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carfas de los lecfores 
LECraRES A sus MM 

cartas de los lecfores 
3Io- No es un Juego de palabras. Bs vn. modo <le preseatamos 7 de "preaen-tarie*" algo que ocurre, qiie "nos" ocurre más exacrtamente, kbors. aftui. MonteTideo. Nosotros Bomos lectores-vemaedores o ven­dedores-lectores. Seguramente qae nos conoce. Nadie escapa <le nues-&0» "conseSos", lo Jjjmos Tisica-do «» la oiiciiia, en. la íábrica, en el Banco, y EÍ no lo pTidlmtis "KII-contrar" por aUI, fuimos & -tocar BuaTe y timldameate eL timbre de su casa. Siempre para decirle, "cvio tJd. (lue se etütó tal cosa?", "se wolvtó » editar tal otra". 
iSf! jEsos! [Esos Justamente so-mcs nosotros! Somos, apoyándoiios en palabras de Cicero, los que lle­namos de "alma" «u casa, "Una casa sin libros es como un cuerpo sin. alma". 
Bueno, ahora qne nos reconocl-mo» le vamos a coatar MUS, liisto-xla, <I«i« t>l mégicamente pudiera dáxseie una forma material, seria digna .de figurar en los estantes 

del más escé-ntrlco •coleccionista de curiosidades. iNol N"o se alarme... no le Ta­mos a olrecer ningúa libro de ciencia ficción. Es algo muy reaL Bueno... ea Un., irrealmente real si se quiere, SI le decimos Que liemos colgado los portafolios se asombra, ¿ver­dad? Pues más se -va- a asombrar cuando le digamos por tiué lo He­mos lieciio. "Querrán aumento", piensa Ud. Lógica reflexión. Ea un momento de inflación en que su­be el alquiler, la 11.13, el azúcar, el <5mnibus, etc., etc., es razonahie pensar o,ue la gente lucHe por un aujnento que le permita faroütar el "cnaparrón" Y poder por lo me­nos Eobrevivir "Tiúinedo". 
Lamentamos decepcionarlo pero „. Eo es ése nuestro caso. En abril de 1951 la Cámara del libro, que agrupa a la ciayorla de las Empresas Editoriales del país, y nosotros, nos piísimos de acuer­do y firmamos un convenio co­

lectivo (sacras y plqueteadají pa­labras) . Pues bien, todo marcUa-Im sobre ruedas íiasta Jubilo da este aüo. Entonces la Asociación de Editoriales, afiliada a la Cáma-la del Ldbro e integrada por: Agul-lar, Codes, El Ateneo, Gonzálea Porto. InterUbros. JñclESOn. Labor. iosada. Medina y Surd, descubren con 030S desorbitados y cabellos crispados, que el acuerdo suscrip­to obstaculizaba el progreso de sus ganancias. SoUiclón: nueva lista de precios, nuevo sistema de comi­siones. iBarbaridad! <Sabe lo que significa eso? Muy sencillo. A Xfd. 2e subea el libro y a nosotros nos balan eZ sueldo. ¡2IOOOI 
Nosotros no pedidnos aumento, pero tampoco permíiLmos dem.o-cráiicâ nente, claro, que nos re­bajen los Ingresos. Como creemos que también a Ud. le cae el sayo se lo comujiicamos, y— por su­puesto si le Tienen a ofrecer "al­mas", diga... busEo. ust5d ya Bfi.be.-. UN VE2Tr>EX)OR 

LISAMDR6 H U TORIIE 
En tin dlailo tma Im alcanzaSo el máilmo a» lonr,. . decir la medía verdad y falsear 103 Ijeclios r adohar-ŵ *̂̂ *« Wn aiseriUIcs... leí -im aitfcnlo sobre el Brasil y Jan"?̂ ,??* «"M •» se pinta & éste, a través del lent» ael capitalismo inf!S?."2"' ** í" malditos Intereses. i«>ino mtemacloaal y «u Ea este articulo se baoe ima reseSa de eobemnTit̂o que se Slileldaron. entre ellos Baltasar Bnim lieciin "n, '*.l'*̂ 'ÍCQs etapa flemocrátíca". sesún el dLarlo de "lo oúe sr. rti^." "** "̂̂  Olta tarablén a Getullo Taigas y a UsaMro De li -f̂  . aigentino. a quien aUá se llamaba "el Î scal de La PítMn" «nMtc Dice el diario citado. <nit, la muerte de Be la ToS."w.~ Argentina. la llamada -época de 3a iaíamla" y nad ' ?"* *= >= como al decir de trnamuno. no todos nos beios aijoSeíSf" ™ .ÍT" yo saber si ese Bemanailo puede actualizar o amollar í̂ -.̂ ' ?̂̂ ^ de información, no sla antes agregar los detaués d» í̂  í̂̂eoedar aiul se conoció ea su oportunidad y rué laicamente co¿i2£° ""' roce, naturalmente. Llegaron aaui a la adunda de'prav̂ -R̂ ^̂ *̂  '^'^'^ cajones conteniendo libros del Prigorlílco-Ansio e?rtraffl̂  i '.""" sentina, con orden del receptor de AduanaJTte ia énooa «. S,? *" los Sin rcTisacIon alguna. Parte do esos libros £uei?n „̂£.S?̂ "f: en Fray Bentos. parte luercn por tierra M BiasiL dSnS "̂.?? tiene alguna Illial. llsandro De La Torre, sufrió un atentSo S, S° senado argentino y la bala fue a Herir o mataril SSS,™ "'¥"' Bordabbere que estaba a su lado y ese atentado tiene Í5^„w52 por el liecbo de que la denuncia de De La Torre se centraba ?ni gociados de ciertos circuios biper capitalistas de la ganedení ÍIS" 

tina, con el frigorífico Anglo. Va Fraj-.lentíBtT 

El prestigio dei sistema IBM.SL base de tarjetas perforadas, a través de instalaciones iniciadas en ei Uruguay en el ano 1929, propició en 1938 ia creación de ia IBM DEL URUGUAY como sociedad anónínra. Dasde entonces, y en sus 25 años de actividad pionera, compartió ios obje­tivos fundainentales de las -fuerzas creadoras dei pafs y mantuvo %J 

Uruguay acompaBando el PJl*̂ ?*? mundial de deskrrolio de [^s_}^'="'¿^, más avanzadas en materLa de siste­mas de grocesaniiento de datos. 
Sa concepto d* f'^^'iSl^Sut* SERVICIO, al par de coTf^ielüír* gente prestigio, "a »'''° ̂  •«?o d» Siendo «u «»*» legíUmojaoWOO' 
orgullc. ' 

IA POLÍTICA DEI 6QBIE1Í»B PBlACfl S" 3>lrector del semanario 3IARCHA la. Carlos Quijano j. ^ - „ Haciendo uso de níi deiecno de duplica, en 3a DoLénxlca. Que Vd. sostiene conmigo en su lilíimo editorial de MAECHĴ  (IÍ? 2176): '•'üiLa lección para, todos'' considero valedero el titulo y el lUtimo pá.-xraío í-e dicHo eflltorlal, pero aplicado como vexua-dera "lección para todos" en esta época de una Muc-ra anien̂ -iza. para la. 3)̂3 y La laiependerieia da jas Eactones. de paríe del totalitarismo rojo, sei de obedLeiicLa moscovita sea peiUnesa. Ta lo sé aua mo fize S5t:a su "anriére pensee".., E*ero lo escrita -T=!e~ como lo expresé tainbtéJL en nd carta aiLierior de 2S de setiembre ppdo.: coi¡. los totalitarios, agrre-sores e Imperialistas por su propia esencia, no se puede íjactár riA confiar en lo pactado, pues 110 le-coüctceo y no respetan la •buena íe, la base da —pacta sunt servanda". Los pactos de no-agresión, íp̂ ra clsar sólo éscos), íLrmados por JUemania nszt o por Rusia comunista, lo demuestraa sobradaTnen-T,e. Fueron pisoteados, (en los moroetitos oportuno» nara I0.S T:otaLítaríos) por Tnia y por otra potencia, ¿«.les oedoaos de papel lasDrvibls. üuaicli. a su vez, dio origen a la. vergonzosa, y engañosa, palabra -apaeigtíamlento". Palabra l2i.Ti.til y peligrosa. Ssis "Hep res en tan te en el Uruguay etc.. etc." coincide con "Vd. que su tirulo es miii' largo, como larga y complicada es la tustoria de mi nación, en esta •último cuajit̂o de siglo. q.ue lo lilao trágicameiL-IX necesario y que se divide en estas etapas: guerra, ocupación <primero la conjunta, pardo-roja, des­pués sólo parla, para termLnar. como parodia de la ••Uberación". en la rojaj y eszIUo para recuperar La Independencia perdida. Considero también q.ue ttublera sido mas elegante, de B̂U parte, dejar Ubra-da al Juicio de terceros, su aecesarlajnente üitere-sada opinión sobre si mi carta anterior Intenta, o logra, ser una respuesta a su. penúltirao editorlaL Pero rolvamos a los dos puntas que estamos discu­tiendo. L. Sôbxe el asunto de Checoslovaquia y la re-enioeraclóii ds la región de Ciesẑm por Polonia en LDC8, ca'be reconocer, como cosa opÍii.a.ble, si la ini­ciadla del ministro T'ecl; riie acertada pclixí caca en­te V ast la consideró la opinión pública en. Polonia niisnía al exp-esar rarios Juicios al respecto. Lo intrincado de la sicuación polirica de entonces, en pleno movimiento y el peligro de la ocupación total de Ctecoslov̂Quia, o.ue ya £e •vislumbraba en la época de Munich, {y el que sruscribe lo puede ates­tiguar, pues prestaba servicios diplomáticos en Pra­ga, ea 1938/1939) aconsejaban, a los responsables de la política polaca, una decisión rápida y radical, no eupeñítada a las veletdiídes de los '"grandes". Este acierto, o error, político no Justilioa para nada las paL̂•t)Tas de Cfcmrcbill sobre el "apetito de ble-na." aue le recriminé en mi carta anrerlor, t.anTO más que ese político inglés, aparte de muctia deuda política y iuríSlca gue' dejó impaga con Polonia, que no recuperó sn; Independencia, garantida jior Gran Bretaña, en 19í5," se ol̂ d̂o" de una inmensa deuda moral para con los polacos quienes, al lado de los británicos, fueron los Tínicos aliados qua ásfeadieron a Londres, las Islas británicas y al mun­do en la ftistórica y decisiva batalla aérea de Gran Bretaña en 1940, correspondiendo a nuestros líilotos tí ZCTcr de la pérdida nazi (mientras los rusos íue-ron ali3-dos de les nazis y- suministraron materias primas para su máquina bélica). T'ueron los aria-lores polacos que compardieron, con los Ingleses, la ramosa írase de CtiurcüU fpremio IToiDel de lite-rarirca) "nunca tantos Han debido tanto a tan pocos". 3ste recuerdo solo, Bnülera tezSdo que baeer •racilar Za pluma de CburcblU. al escribir aouella Innoble frase sobre Polonia. 
Pero tampoco se Jtistilica. su em-oecinado e lin-prccedente comentario de V̂d. dei lütiino editorial; "una verdadera puñalada, por la espalda. 1" ui* eélctilo imbécil" [ ? i), precedido en. la rr̂ i'̂ma co— Inmna. de una Jeremiada so'bre lo que Polonia ra­yese que íiacer en acuella situación, saloicada de Tuuy atienes consejos que. a pesar de su. -'abandan-te Socumencación", demuestran -un desconocimien­to total de la real situación política de Europa da i3s anos treinta. 
31 lamentable, y tr̂ ico en sus consecuencias, desmoTonamlenxo de la seguridad euronéa., en. aque­llos años, se debe prinLordialmenTe a" la "increíble «êuera" (iesa sí!) de las potencias occidentales Érente al revancMsmo de Alemania, tanro welma-liana como nazi. Fue precisamence Polonia, oua eCreció (aHá por el i!>33>, 3 Ŝ caacía, su. ayuda, den­tro del marco de la alianza franco-polaca, pa2ra "esî ir el respeto de los tratados"' y "ponerse ¿en­te al nazismo" en forma de guerra preTentá-ca. si fuera necesario, cuando todaTÍa Eiubo tiempo para poner lln. a las â resicnes nayfs. Ai encontrar ciQcs sordos" por parte de Eiands, y más aun ¿a Gran. Bretaña. Polonia trató,, en Impcstar̂ able de-t̂ ^̂  ̂ «̂ su seguridad nacionsl, arreglar saa asun­ta vitales bSlacemtmente ya que la mentada seg-o.-rida<i colecniTa resultó, dê racladamente, totalmen-^ laô enante. Esto es lo que se olTloa, en su relato Qe la cnsís de setiembre de 1335, SSL Ksncurtn y qua omixe Vd. " en. sa. razon̂ nsiento. Tal fue la . moperancia, en lo esoiri-tnaL más toda-vfa que en. rL -̂̂ *̂̂  *̂® 1* resisíencda occidental £r«ite a la *S=es3on nazi que en 1S39, & pesar de la guerra tíeciazada, a pesar del •*planniado" de acciones bé-¡^^3. conveaildo minactosamente entre el Estado »*aycr francés y polaco, nos dejaron. zLuestros alia-Sí̂ soios, absoititamearte soloa; Irente al 30-5& del ^̂ í̂ rttTo total mUttar «if-máTi. qrue nos arrollaba, oe-îcándose nuestcoa aliados: occidentales a la. *-dr6-
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le de guerre," 7 arrojando volantes, en vea de bom­bas, sobre las ciudades alemanâ mientíls Io«̂ S zis arrasaban con las nuestras. 
.H ^ ^^ '̂ •̂  ^^ ""̂ ^̂  lección para todos"- esa •Increíble ceguera", real, de las potencias occiden­tales (,1x0 recuerda, acaso. rauta-iU mutanüis las oe-ligxosas Uusiones que paializan 3 dL̂ iden. en nues­tros dias. a iOs pueblos todavía libres con respecto 
MScü°o'''p'eí¡̂ °̂ '̂  '̂ ^̂  ^ *̂ ^̂ ^ '̂"^ *"°® ̂ ^ 2. La obcecaciSn, y la mala voluntad d« loa conLenmnstas '-de ineprocbable objeti-vidad cientl-lica como de "quienes fuerojí actores en ios dra­máticos episoUios" que se discuten aqui es taa grande que ese, con evidencia estruendosa, al es­carbar un tanto sus tesis-Vd. trae a colación opinloneE de Paul E.eynaud. CK-primer ministro durante la "dróle de "uer̂ " al cual le otorsja vd. el ce.tlitcado d-e "uno de los DO-CQS. muj- pocos, políticos claxiridentes de Prenda por esos añas". Aconseja Paul íteyoaud de promover, en el Inte­rés de Prancia, un modus -v-Lvendi. entre Rtjsla y Polonia, oiviáándose obviaanente. o ignorando que esos dos países. Polonia y H.-«sia, han suscrito e! pacto de no-agrresíóa el 23 de julio de 193' por trfs años, la convención de Ixondres sobre la'"deft-nición de la agresión de 3 de julio de 1933 y ea protocolo de 5 de maso de L934 que prorrogaoa basta eL 31 de diciembre de 1945 (!>, el pacto do Eo-agresidn de 25 de Julio de LS32. Mejor, y más precisa, modus Tlvendi como éste me parece impo­sible. Lo despedazó la Dnióu Soviética, en colusión con Alemania, nazi. "2" ¿en qué quedó la '-reconci­liación" soviet! co-polaca (declaración Mayski-St, korskl de SI de junio de 1941 en Londres)? Otro pe­dazo de papel, pisoteado por Rusia como represa­lia, por la re-velación de la matanza de prisioneros polacos, por los niscs. en el bosque de Katvn... Pero Hay algo más en las opiniones del "clari­vidente" moosieur Paul Keynaud. En sus Memo­rias, lo cita "Vd., nos reprocHa, a los polacos, que rechasamos con ousclnación el apojo {?!) ruso y esa actitxid nuestra tilda de '-trágica ligereza de ese pueblo valiente" (polaco). Xsto. en cuanto a la en­trega de n̂ jestro suelo patrio a un enemigo poten­cial ¡ruso) que vendría no a ayudarnos (no estaba en condiciones) sino arranciimos lo que fue nues­tro gracias al sacrííicio- secular -j tributo de sangre, pagado todavía últimamente en 1920. Ai margen sea dicño de que ninguna de Las naciones llmicrofes de Rusia quiso aceptar, voluncarí amenté, la "ayu-da" militar soriética y sus toases, por conocer de­masiado bien el verdaiero olDJetivo, de agresión Im­perialista, que animaba a Rusia en esss propuestas. La trágica Historta de los tres Estados bálticos, so-'—e todo elocuente en el caso de Lituanla. en 1940. demuestra lo antedicho con toda crudeza. 

Resulta que el •"clarivid-ente"' Paul Heynaud aprendió algo e.-c posteriorl: en su conferencia, pro­nunciada el 13 de octubre de 1952, eu el Salón de Pasos Perdidos del Palacio Xegtslatiro en cíente-video, en una sesión soiem ne en sor ñoncr el señor Paul Seynaud. babló, larga y eitensaraence. sobre las atrocidades soTiétlcas de post;-guerra, la insta­lación de virreyes soviéttcos en países antaño li­bres y relató, ademas, lo siguiente: "En oport̂unidad de _dictar yo una conferencia " en Berlin. bace Sos anos, el general írancés que " manda'ca en la z»na francesa, contó que él ba-•• biaba un día con un oticíal xuso a quien le dijo: •* Ustedes saben bien que si us:tedes desencadenan •* la guerra, recibirán sobre sus cabezas las bom-" bas atómicas d« los americanos, üs posible, le ** respondió el oficial ruso, pero recuerden también " ustedes aue en materia de ocnipación los aiema-" nes son unos zñnos aún; si nosotros " ocupáramos " vuesinro país durante Tres meses, no lo reco-" nocen'an Jamás", CDiario de Sesiones de la Cá­mara de Senadores, tomo 201. l-í» 13912, pág. I95>. Lo dicbo por acuel oficial ruso no Jue apenas una •"boutade": los " soviénicos. donde pisan, cambian liasta él paisaje (estropearon, por ejemplo, la si­lueta de •Caxsoria con su Palacio de Inc-oltura. de Inspiración staUnis::a¡ y, de veras, es diiicii. lioy en día, de reconocer a las bellas y veneraales ciu­dades polacas de Lvrów o •Wiímo, donde imperan los -riombires soviéticos". Reitero pues: mil veces tenían razón el Oooiemo polaco, en 1939. al no eceptar la seudo-'ayuda" militar soviética. T ben­dita la "'increíble ceguera" nuesin̂  de entonces Que fue una verdadera clarividencia a ia luz de los acontecircLientos ulteriores, tina lección que, pa­recería, aprendió monsisur Paol Reynand xarde y a duras penas. ¿Cuando pues íue "clarividente" ese psütico francés, en sus T̂emorias. esígiendo el suicidio a Polonia, o- en su citada conferencia de ííonTerideo. aterrorizado por el destino de su Pa­tada? ¿O sea (jue acá ya tue comprado por el "oro yanqtñ"? 
Secordemos. corao "una lección para todos", la sabia seaitencia de C3erpñanien —Joles Eomains— ea el discurso a ios insUtucores Cía cito aél dis­curso de bomeaaje s Paul Keynaud. pronunciado en la ocasión zneaicionaca por el entonces senador-doctor César Cbar3one)r "SOID cieñen derecbo a ** protestar contra, él borror de los acontecimientos ""v ia locura del destino aqueHos que tiíderon en -xí-empo cnanto estaba en su: poder para corregir •• los acontecúnlentos y controlar con la. Inttíigen-** cia -V 5a. razón las laerzas ciegas de 3a Histeria"". Lo saluda a TJd- atentamente- Or. JTaai K. Tar-nowsldr Secpresen̂ante ce Polonia- Libre. 

QE LAS FORMAS DEL Adfi Sr. Director do MAECaiA. Presente .̂-̂^ De mi consideración: ''' 
¿Tiene Dd. idea, señor Director do lo ttxté í»tÍD. cobrante mm -ílnanciadores" de crédttoar tS& calculado »ls:ci\en. qu« "Dd, ŝ ». ló que recargan el costo de la. vid» esas oilclnfti? ¿Hay alguna ley qua proteja a qttlen solicita crédito, del agio eu sa» máa variad»» rormwil Le voy a dar un ejemplo, que es muy IScíl de documentar: •Una persona soUcita ua arédito, coa garantía com-ercleu. t̂lsf&tto torla. lo que aleja el íactor ttesgo, paxa adatüxll p<w ua •̂Uw í6 
1.a "ftnancladora". bace al comercio vendedor no. lt% de descuento, 10 que supon» ya ima iitlllded da sa soltcltante del crédito,, pagari ea ouotas, A. 20 me­ses. * 3.8S0.0O y iará. do« entregas, una kl 31 d» di­ciembre de este af5o y otra. »1 31-12-64, tío $ 1.000.000 cada una. Paga en total f 5.8̂ .00. lo ffu* ÜSnlftc» que pagEirá de intereses , .,,........ Además, le cobran por "comisión"' (?)' Í^,,.,,,»..,,.,^. 

^ 

TJTUJDAD J3E I^ FlNANCIKRjl. ... « x.oi9.oa Teniendo en cuentea aue l» real entiesa, ea d« • 4.185.(ML ¿atié porcentaje de utilidad significan esos » 1.(»9.<I0? Si el Sr. Director se di», lo que al consuñudor X« liubjera eoatado disponiendo del dinero, % 4.M0.00 o tal -ve» loa • âes.OO. <]ua M comercio vendedor acepta como pago neto. l« cuesta en. realidad, oam la -modesta" utiUdad de la aiaancteía. ( SJat-OO, ¿Cómo se Dama eso. señor Director? Ispero que ÍSJÍRCHA pued* ocuparse de este tema. 7» q:u« al soblMno no M preocupa da talea -nunuclas"". 

somos lo» primeros sorprendidos— «tie aosotros estamos en polémica cent a, stada. agrega y naOa rectSBca- Al pasar, «n "naio de î nestios arríenlos, refenmosr ai la. poHtica del goljíemo polaco en I93S-133». Exptt»m*>s beílios, nEograio ¿e los cuales lia siilo desmeatddo. CKaraos opanlones, oca de quienes acCnaron por esos años «n ptíJner pOaiw», ora de oiñenes,. como KettOícvia, son. autoridades en Jtis-toria. Xas citas, como todas: las qpie Itacemos son de ínentes irreprttcliafctes y, por Sttpiíesto, aisoíu-tazn£ii£e auténticas J de primera iranio- El seaor KepreseBta3i.te, x» !• niega. Zx* itî a. en camlií», antañSxd. a. «pnenes promEUciMi esos juiCios. Ana él. itepetimos, goe eaitre la opauiíéii del̂  Sr. Kepre-sentaste T las «e 'ios «otores gae trajimos a co-laciáa —opnrioEses éstaŝ  pra- «fea, condiî das por lo» docniEtentos «Sdate* qne tarabien transcribi­mos— 3HW qa&Osssi^ »tí «Wt fc 3>ese al Sr. Bepre-sentante. COB. las *« ««« nuestros autores. 
•̂ rr-fT» BCBsée". ftaia^^aos creer qne- lo lia heelio sm intea^^perr» ̂  ̂  Iií¡S)ie=a sena, taai atrevi­do coao jjitoteraWe. ^ ~ .. *_,-* nmmor «ae «ê etaanos lo» sentarozentos patní-sSct^rSASt. Bepteseaitante y no «Iridamos por «ser-so la M̂t»Tt» QOe 33 respecto, contaba, seĝ n dicen F Pattri*"'J-c 3ÍO clvldamos rampoco- —el sur. .vepre-s¿rtante está ea atntótra casa— las leyes de la Itas-BitaSdad. Pero no essana demás qne el a.r. K=i>r«-sentante «coreara Por sa. p=rte qne ^^^J^J^ 

axLatríMis 
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carias de los lecfores 
El 383 m U. SIDO BEEBGAíS 

lo algTilen.te ¿i 3». Sfcccl6ii. 

Jíontevldeo. 1 de octuSre dft 1962 
Seiior Director del Semanario "ÜAR-CHA' 
Presente IW mi maror consideración Hueso a "Cd. renga a Tulen, ptiíjllcar •XJartós de los lectores", ,̂  Muclias palabras, -TertiL?;,̂. oralmente r por escrito, rueroc ^u-eiendo sxiBIevadamente. Pero, por fin ÍÜ& deroerado el an-c\:.o 3U3. 4ie la ley de Hcndlclón de Cuentas del 7 de dlciemíJre de 3961, ?ío sabemos, por q."ué se tía. prod-ucldo el liecho. ni nos Imasina-EiDs debido a qué se iia reaiinclacio a Tan Cructiíera y a la vez ma­léfica disposición. .. „„̂  P"-"-tifera y con -Dronledad lo ¿Ice el qiie esto escribe, porque lia visco de cerca funcionar esa boraba de succión de los fondos ̂ pu-Diicos apesenclando aterrizo, como "inias mlíionarlas, que nunca ûe ron volcadas en apones Jubíla-torî , salieron de las benignas arcas tie la Caja CLvlL Maléflca. poroTje ia sido "una burla y una estafa, al pueblo, qua Bumido en. el desconoclmíen.cô  es üuminado- por una. clase donal-aante que necesita acrecentar BU ooder económico para maoMnerse en el'poder político, y qtie a SM. vez, el poder poli Tico, le slrre como media. oarE. au enrique cica lento económico, Eso'si. no considera-mos (pites xauchos críticos tendríamos), que el art. 365. fuese la causa de la crisis, por la que atraviesa el país, pues queremos y creemos, ver m&s allá de nuestras narices, pero es evidente, qu& esta disposición luíame, ba sido uno de los elementos Que más iníluencia ha tenido en una Insólita, y sin precedente, ac­ción, como lo üae la tomada poi: el Directorio de Caja. Civü, de enx-bargo de íondo a BUS deudores. Esa es una realidad evidente. 3a Caja Civil, que h.a concedido sus babereg ea préstamo a diestra y siniestra., estuvo a pua.to de no po­der financiar su üresupuesto del mes de setiembre. El are. 3S3, el "por suerte pasado, pero íamás olvidado articulo 383, •Cl*i3e: en. gran parte, culxia üe ello. Pero lo que en definitiva, qíierfamos eispresar es smestia enor-jne satisfacción por la derogación del infame prirlleglo. y además agre-̂ar IQ Siguiente; el art. SS3 fue derogado por la cámara de di­putados en la sección del 30-9-63, y si bien muclias conjeturas se tacen acerca de cuál lia sido el factor qTJe más ba pesado en la toma de esa resolución, es evidente, q-iie mtiy Importante (nosoteos diriamos fuudaínentai) es la crisis económica por 2a que atraviesa nuestro es­tado, y dentro de éste, la Caja CiTril. Pero, lo aue nos precintamos es lo siguiente: ¿es que el articulo S83, ha sido 'derogado por no poder seguir siendo respaldado econó­micamente, o porque, es una disposición legai, perjudicial y pri\-ile-giada? Si lo primero es lo cierto, es evidente, que si rtu&stro país levan­tase catieza do cual es deseado, pero Que Jam.ás será realidad dentro de las actuales estructuras), sería mievamente sTicclonado por la oligarauia. Si es cierto lo segi-indo, es evidente, que pronto no existi­rán más privilegios como el arS. 3S3, O la ley de colacbatas baratos, pues nuestro pais tiene una sola salida a su realidad desoiadora; -una toma, de conciencia de nuestro pueblo, que está. recllJlendo y recibirá cada vez más. las condiciones objetivas, que lo preparen y lo im-ptiJsen. a Teali2ar el cambio social, que será Ineludiblemente, nn cam-ííio de estructaras: del capitalismo caduco- y espIotadCMr, si socialis-ína. revolucionarlo T emanclpisca", 

Sin más y agradecido desde ja, salúdale Atte. 
JOTA-A-I 

N. de R- —̂ El entusiasta corresponsal ve las cosas con lentes verdes. El articulo 383 no Jia sido derogado, üprobó ETI abolición, por maya­ría la Cáinara de Diputados- Pero nadie asegríra que igual actitud adopten, el Senado y el Consejo de Gobierno, en las dos instancias Q.ue aún deoe confrontar. 
Mucbo nos tememos que la T>uena intención de sus impugnadores —muchos de los cun-les sin embargo lo votaron el 7 de diciembre de 1961— -naufrague en el proceloso trájníte legislativo, entre Cámara j Cámaríi.; eatre Ejecutivo y 3'arLamen.to, 

DE U NOMEHGLAUIRA 
Desearía eaber quiénes son lea encargados de poner aiombres, a las calles de la ciudad. Desearla eaber, BL el nombre do Clsplatlna, dado a esa. calle, es de bomenaje a los "varones Ilustres**. que hicieron posible y contribuye­ron con su "bonradea acrisolada" y "espirltu oatriótico'" a la entre­ga tota] del" territorio o sólo es el recuerdo de una traición, de "una entrega realizada por auténticos antl - patrias, al Ideal de José Ar­tigas, 
lA ciudad tiene caües cuyos nombres recuerdan, a S^SJ:^ canti­dad de traidores de la "Patria Vieja". _ 
son los integrantes dej. Congreso CUulatlno. que inició sus sesiones el is de Julio de 1S21. bajo la pa­ternal mirada de Lecor. 
'Lo saluda atentamente 

, Caracé 

AIG3 PARA ARREGIAR 
Î  ciudad vuelve a mostrar Jos grandes defectos a que la conde­na el descuido de sus propios Ha­bitantes: —En Andes y Colonia, gran pozo producido por une, toma de agua, con grave dificultaca. para el tránsito. —Gran pozo sobre el â síalto en Hocquart y B. Artigas, con gra­ve dllic-altad para el tráfico ya que no hay ni lus ea ese paraje. —Cables al aire en la toma de co­rriente del CatoOdo de Monce-video-Pila de escombros desparrama­dos en la entrada del túnel a la caHe Berro y Avia. S de Octu­bre dificultando el tránsito. ¿Dónde están los inspectores municipales y de la tJTE que no Ten esas cosas, y no ponen coto & «emejantes anomaJEas ea la ciudad? 

Miguel Tersajyí Berardí 

PIMIGAÍIOH SQlíCiTAliü gOirORiAL 
Selior Director del diario tM.̂HCHA" °̂  octubre d«s líw 
Dr, Carica Quijano Presen t.e 

Enseñan̂ i. Bfcc\índarla, q̂g «n «stoa ni.omeii.ioa R. *. diada por una campaña periodística de Inusitados lííieraL*?* desistido prácticamente de responder a la míEma tiní̂  il -í í* de correspondencia y amabilidad para pertalfrla ¿Ü ar por parte de la prensa que ataca y no da cB-bida * ™r̂ !̂  sustanciales. Es detir. niega por la. vía de tiecho. Ud^^ niega de rectificación 7 respuesta. 
Tal el caso, realmente grave, de la nota 

r̂emitidR & *^ el 4 de este mes. que no ha sido p-ubllcada Dor el^Jr 
.do diario y que se agrega a continuación. ^* íuva-

En virtud de lo anteriormente exptiest-o, vengo a eoiícit». de BU gentlleEa. la inserción de la misma, en el diarlo dT^ digna dirección. •* Aprovecho la oportunidad para saludar coa mi 30̂  ¡¡^^ tinguida. considej-ación. ^•" 
redro Espinosa Sorses JJbeiso c. Hoarifâ  

Dliectoi 

Secretario 
MonteTlfieo, 3 de octubre Se 1963. Seücr Director del diario "El País". Don Eduardo Ecdrígue? Larreta 

Ruego a usted la publicación de la siguiente aclaraeién eoa na. pecio a un suelto publicado en el diario de su dirección ̂  <i¡a 34 de setiembre xiltimo. Intitulado "¿Qué pasó?' y eascrlto por la BIQ-fesora, Margarita Triay. 
para poner de m.aiilfiesto la Intención con que ia antora úgi suelto atribuye a Enseñanza Secundarla la ociUtactón o pérdida d* un folleto con la exposición que blclera en el Consejo da OoMemo el X)T- Martín H. Echegayen y calificar cal hecbo como *tEa6]Íto" basta referir lo siguiente: 
El 20 de agosto fue remitido dlclio íolleto por Secund&jta ft loi Idceos de Salto, Paysanaú., Cero Largo y Btvera; el 4 de aetlembre « los de Soriano. iavalieja. Artigas, Duractto, Treinta y Trea, l̂ u&. renibó. San José, Florida, Hocba. I>as riedras, Hio Negro, Dolores j Pando-
P'ara no latlgar a los lectores con ta.nto detalle debo erpxeaai que obran en Secretaria los recibos de las demás remisiones reaUzsdM dmante los días 6. 10, 11, 12, 13, 16, 18 y 19 del mismo meg. eon te| cuales se bízo llegar el total de folletos de <iue dispuso SeeundaTU a setenta Liceos. 
Lo insólito pues, es la ligereza y íaita de escrúpulos lacaalea con los cuales una profesora h.ace cargo tan gratuito al orguilstao wX cual pertenece- No importan las interrogantes para disipar respon­sabilidades ni despistar la insidia. 
Saludo ai señor Director muy atentamente, &gradecléiuloI« por anticipado la atención que se sirva prestp-r a la. publicación, tfe mu rectificación que es de interés público. 

EJERCITO "CIVILiSTA" 
6r. Dilecto? de "^S^S-CHA."' Con motivo de las reuniones militares de notcrtefiad, u matutino lia recabado la optción de diversos legisladores y dlrigentec gremi3.1es. Casi todos h-an dado iina idílica imagen de nuestras fuerzas axoia-<ías_ Al mismo tiempo diversos cEiaríos blancos y colorados ian inicia­do una cajapafta que podríamos llamar de **SolidaJid2.a" con las TTJ1A_, eiguiendo la senda diue lniciax3. ííardone, aue no tiace laacho afircna-lja Que acá "Qo queremos escuelas en lugar de cuarteles: queremos más escuelas T cuarteles". La originalidad de las tesis ene tratan de restar importancia e esas reuniones radica en lo siguiente: nuestro ejército seria distinto, •'civilista" y "democrático"- Ko seria como los demás de América Latina " ocupantes de sus propios países" como los llamó un jjoiítico colom-lilano. Para (jue la teoría se ajustara a la práctica hibrfa que escribir «encilIameJite, la historia del Orugnay de nuevo. 

Para no remontar dema.siada atrás recordemos para los desme­moriados. —-EL Eíí̂ cito ol-rtaó que era "civilista'* el 30 de ntaizo de 1933, «ruando Terra Eimordazó a la prensa y se trasladó el Cuartel de Bom-Ijeros;, —̂Lo oívldfi también en octnSre de ese mismo a6o cuando el jnSrtfr Jû lo- C Grauert lue asesinado y Gui-cbón lierído en 2a ca.-iietera a, Ĵ ando, por la policía y el ejérdto-—-Lo ¿)lvlí36 también durante el sepelio, donde soldados, apos­tados ea ios altos de varios edificios dispararon contra, el cortejo, ¿tejando tin saJdo de lierldos, mientras la. p-olicia montada. sableaTaa tasta al íéretro (!>. Dê radadamente ea Î ércSto volvió a olrldar eu tradición cl-Tillsta {£!*• tTTvo aJguna. vez?) cuando bombardeó a los IrEsurrectoa «n los montes déi EIt> Kegro, en enero de Iá35, matando al Tnte. Goicodiea- y * Jttan "Munla o ctiando en&entñ eü 11̂  de jnTantería y la poilcá» en paso Morl&n (Colonia) a ios r&TOlUcdonarios, ea. defensa, otra Tez, de la dictadiiTa. Ctiando 1» ConsUtudón «ra pisoteada y el DT, Tesra trasmitía «3 mando al "Dr. Terra, y e¿i Decano T=Tm113o Fmgon3 se atrlncñeraTja «on los esttieSlantes ea la TJníversJdac!, ¿drinde estafcan los "dem6-«lataa" üA Ejército? Fldellsta 

DESTACA DE SU GRANDIOSA LIQUIDACIÓN 

13 % D£ DESCUENTO aiOEt«Tld«0, * 4* Octubre <!« 1«3 
êñor .XEedactor :Sê>onsa:ble de aiABCHA. Vuiio oaacro. 
AproTec&ando 3a amplia Hô il-«eUdad de la n̂ xíca "Caztas <[e los Irf«tore«". !• meso üxr jxuWt.-«ficíjóii a- 3a presente, que pide la jeparadAoL ite una inJtistlclB, iiUfr jKw tma -rfejíslnia ler de la íSacWSn tpiB data del afit> 19C4. me co-xcete* eooxando desda «zitoracea a k» 7>eii3£oBl5taa del ibtadê  Eeat* «o. «a nwyocla mtiy modesta y pov SD menoa en. parte mar mextXona «c la xsstitaa del Srtado. â taxt-«ladamecte •£ 13% mennial de le tfoe la OK3« KacKtsaX Jim a&OBa. acien±ra« * loa Xt̂O<3aa de I» Ok-

r^ Cfvn ae Sea eobra acOazneiiZe «1 
•aa anUsoa ler d«bex£a. por «n «entimient;» de Jtistlcla, derosuae. mpeetümeBtm «emendo pnaest* la 
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erave desvalotiaadñtt de ntiestra. moneda y la snba ya 3ncontrt>]st»l« de! costo de le Tida, 
Sin mAs le agradece 7 le xar̂ da 

oon. la za&0 alta co»iatderacl6a-
rsr FESÍSZOSISTJL 

FACDLTiU] BE AGRIMailU 
Cldo de SCesas 3«doiidas M>-

br» Xteforma iigrarfa, promon-
do y organ.l?»<ío por el Zsstttoto 
de Eccüixcda. a realCsarae en. «1 
Sal̂&l de Actos <te la VAcOltad da AgrtmxíBKÍA~ 
Jkfda- QmxaOa 99 7S(L Sayẑo 

7<or A me. JkgT. abaran Bo-Oxíeotx, XKrectoc de la Zona Bar del Insutulo listes-

."̂  

En el país de los nefelí batas 
A se saie. D-esde 1903 el país no 2ia cen­
sado su población, 310 obsisnie la eKÍgüi-
dad. cta é=±a, 3a pequenez de nuestro íe-
irilorio Y las escasas dÜscuUades en 2a 
coraunícación-
Ahora lo haremos. ¿Cómo? Creemos que 

era Sarmienio el que decía., con feroz pxagiaaiís-
xao. qn® Pd* estas lierras las cosas ñay que ha­
cerlas. Hacerlas mal si no queda oiro remedio; 
pero hacerlas siempre. Norma seniê anle pudo te­
ner vigencia» explicación y hasía jusiíEicación en 
otras épocas. No parece que corresponda invocar­
la ahora y rnenos en el caso del censo. Ya somos 
grandeciíos, exisle ê cperiencia repelida en todos 
los demás países, abundan los lécniccs atiiócísnos 
y exíranos y llevamos niás de medio siglo en 
•"patudas". X.argar el calDallo sin pxepBrario de-
faidamenie, después de iania espera, no leñaría 
perdón. 

X—X—x: 
I — Si no esiamos equivocados, las disposi­

ción as legales y xeglameniaxias., que refieren al 
Censo son, sin perjuicio de la Isy ds 30 de mayo 
de L9I2 que todavía suele cilarse, aunque igno­
ramos la razón, éslasr 

—Ariículos 63 a 7S de la ley I1.S23 de 27 de 
marzo de 1353. Estos axxíctilos que fueron redac­
tados por una Comisión Honoraria de Reorgani-
cación de la Esiadísiica Nacional que nos locó 
presidir, íueron incorporados a la señalada ley de 
Presupuesto por La insistencia del senador Cuti-
aelia, miembro iaíormante de la snisma. 

—Arüctilos 3B9 a 372 de la ley «*? 13.Ü32 de 
7 de Diciembre de ISSl. Esta misma ley (arlículo 
3213 acordó una partida de S 2;G3Q.0GG "para gas­
tos de equipamiento y contratación da personal 
desíinado a la preparación, relevamienlo, elabo­
ración y publicación del Censo General de ia Po­
blación". 

•—-Decreto reglamentario del 22 ce febrero de 
1S62. 

—Artícuio 7, inciso M. de la ley N'? 13.334 
de 33 de agosto de 1952, qrLe destinó S 3G0.0GQ 
'para publicaciones de caiácier económico, fi­
nanciero y esiadisüco del Censo General de ia 
Poblacíón". 

X. X X 
n — Acordados los recuisos por la l&T <̂ î 

SI, se fijó el día 6 de febrero de 13S3 para la 
realización del Censo (decreto 17 de mayo de 
1SS2): después otro decieío C2G diciembre d̂  i3S2) 
lo postergó liasía el mes de mayo. lía se bizo en, 
esta fecha y por úiEimo (decreto 30 de julio 19S3). 
êdó indicado el IS de esie n:ies de oc±nbxe. 

La Sjación de la primera fecha fne un ê iden-
ia enoir. Por elementales razones qtte los textos 
recuerdan con reiteración y que otros íiLíoimes 
nacionales tuvieron en cuenta- Basta citar una de 
esas razones. TXa censo de la población "de he­
cho", solo debe hacerse c-uando esa población üe-
Be más estabilidad, cuando cabe prever las con­
diciones cHmáficas más favorables y- cuando no 
existen nñgraciones por irabajos zairales. Ko se 
puede hacer, por lanío, en época de vacaciones 
o de veraneo, ni en pleaia iirviemo- Los mejores 
xaomeníos son el comienzo de la primavera y el 
comienzo del otoño: abril - mayo; octubre. 

En el informe que elevó la Comisión Honora­
ria de Censos, de la qiie también formamos parte, 
•o abril de 1948, ya. se decía: "La Comisión con­
sidera qué hay en- tí país des épocas en el año 
propicias paxa la xealízacion de los Censos: los 
meses de abril y octubrc"-

X IX X 
^^ — Vimos anies qtte están, destinados al 

Censo General de la Población, dos míDones de 
pesos por 1^ ley del SI y ixescienios na3. más, por 
la ley del 62. Si la población censada llega a los 
tres millones de personas, el costo pac cápita de 
le operación será de unos 75 cenié̂ mos. 

El Censo de 1S3S ínsaimSó S 300.000, sin íenex en 
Ctteaiia las pafaiicacíones- Y como la población 
«asada ascendió a li042-S3S ialsílanies, el costo 
per cápíia f=je de $ 0,28. 

En̂  1343 —̂informe antes aludido— esümárccs 
"Jtte el Censo ex̂ dría * 1:150.000 y como se cal-
*=<daba una población de ZÍSÜO-DOO, el costo uaii-
*tóo î Tia negado a. imos S 0.50. 

"pebe hacsrse noiar —agregaiía la Comisión— 
*pie i2s esümacÍDnas técnicas de carácíar inlema-
ônaO. ejan. rin costo promedio de 35 cenlavos 

*• dólax". 
^s 23 cealésamos de ISBS,- los 5G dsl hi£ox=a& 

^f eieváranaos cííareasla años despnes —̂hace Ta 
, ' ̂ epxeseriíaa niacho znás, por efecto de 
« deS7̂orÍ25c5c3r monelaiia, íjue los 7S ceníési-
raes de ahora. T mnclio snás también los 35 cen-
_vos de dólar íomados como promedio iaíema-

- 2°^^ Ê el año 1S4S. Ssrza milagroso «jne el 
- Ŵ^̂  ^^ ̂ -̂ ^-° cosíais sefenía y seas centési-
•: ~ î'?= persona. Estamos obSgados a pensar qtie 
í ^?^ jâ ĉbo más. 2ÍO cabe astisiarse por los 
•i ̂ S^ ? ^^^ cosas se hacen isien- 3>ero- en cam-
*.fê ^̂ ^̂  -ezner, qae 3as cosas se bagan mal por 
l^£s '̂ ^̂ ^̂ ŝos o, y ell& se aj-gsta más a las 
^̂ racticas nacionales, que ŝ nasmo se hagan rsai ^^*^^^ gasíe más, muci» má* ám la asáffciâ  ^ aotg passámorü». 

"pf — Como lodas las actividades, la de los es-
iadígraíos, no escapa a la deformación profesio­
nal. Suelen creer, algunos de ellos por lo menos, 
que lodo —la vida entera de una colecliridad— 
se ledtace a numeritos, a análisis complicados y 
sutiles, a máquinas períaiadoras, tabuladoras, cla­
sificadoras., electrónicas o no. Se olvida que, hasta 
hoy, el hombre está detrás de las máquinas. De 
nada sirven cálculos y análisis, si los datos bási­
cos, proporcionados por hombres físicas de carne 
y hueso y recogidos por otros hombres también 
do carne y hueso, fallan. Zn el Censo, el releva-
mienlQ es fundamental y del relevaroíenio parte 
iodo. Por tanto es necesstio que el boletín censal 
esté bien redactada, que la población esté- prepa­
rada para responder a tas preguntas y que los 
empadronadores estén asimismo capacitados para 
recog-er con la mayor precisión las respuestas, 
aclarar los equívocos y vencer las resistencias, 
reticencias y desconfianzas de los consultados. 

Hace ya cuarenta años, Armand Julin, al íra-
tar -31 punto escribía: "La preparación del rele-
vamienío es cosa de importancia- Hs imposible 
aportar dsm.asiado cuidado y reflexión, porque la 
técnica en esta materia es una cuestión capital". 
"Programas mal establecidos, ora demasiado ex­
tensos, ora estrechamente- circunscriptos —pre­
guntas indiscretas o de d-oble sentido— disposi­
ción tipográfica defectuosa de los cuestionarios 
utilizados, agenles del Censo mal elegidos, poco 
preparados para su misión, mal pagos —Irabaj o 
apresxirado de puesla en marcha— cuadros de 
áon̂ .s no se desprende un rayo luminoso que pon­
ga sobre la pista de un hecho importante al in­
vestigador descorssionador he ahí defectos muy 
fzacuantes"-

Desearíamos que las observaciones transcrip-
Jas no se aplicaran a nueslro caso; pero estamos 
obligados a señalar: 

a> Ko tenemos experiencia censal. Dos gene­
raciones" han pasado desde el último censo. Ello 
obll-gaba más que en otros padses, a realizar con 
líeínpo una ab-andante propaganda de la opera­
ción que se iba a emprender- Había que pre-parar 
a la población para el Censo, utilizando lodos Los 
medios posibles de difusión, todos los centros pú­
blicos o privados desde donde pnd5era reclamatr-
se ia colaboración imprescindible de las geníes: 
colegios, liceos, universidad, oficinas públicas, ca­
sas de coGiercio, industrias, talleres, sindícalos, 
etc. 

^' íío menos necesario era y es la prepara­
ción de Ío3 censistas o cansadores o empadronado­
res. Esa preparación recién ha comenzado. ¿Puede 
craerse que en diez o doce días se logrará? ¿Cuán­
tos serán ases empadronadoras? Si a cada uno le 
corresponde censar piornedialmente a 50 perso­
nas, se necesitarais 6C ."00 censistas. Al parecer 
se ha heclio otro cálculos 23 familias por empa­
dronador. Supuesto que la familia promedia se 
compone de 4 miembros, lendriamos 750.COO ia-
toiiias y por tanto 37.500 empadronadores. Nos 
parecen bien pocos- Carecerán de tiempo para su 
tnrea, dada La complejidad del boletín-

En 1943, decíamos sobre los dos puntos ante­
riores: 

•"El prc>blem.a de La formación del ambiente 
roza necesariamente al de propaganda. Es cono­
cida la resistencia que ofrece la población a obras 
de esta naturaleza, líi los países con mucha cul­
tura censal, ni los que conxo el nuestro, carecen 
de ella, ya que no hemos ejecutado un censo ge-
aera! de población desde IS08, escapan a esa re-
sisíencia-

Hav una especie de opô ción latente a lodo 
censo,'porque se le vincula siempre a fines ±ri-
biitaxíos o militares, prevención totalmente injus­
tificada, contra la que se debe ir dec3dídamen±e, 
organizando ^ propaganda adecuada para expil-
caz claramenle al pueblo los ñnes persegiados. 

L.-OS asedios son naúitíples, desde la propagan­
da escrita, periodística o en folletos, la r3.diaL 
la cÉnemaíográfica, la mural con. aíSches alû -
vos, la postal- etc., hasta la enseñanza sistema-
sica en forma de cursillos en escuelas, liceos, uni­
versidades, centros socáaíes, efe" 

"Paxa ei cumplimiento del relevamiento, de 
los dos sísíenzas conocidos: el "canvasser".. según 
el cual empadronadores adiestrados hacen las 
orsguntas en el formulario respectivo y el "bou-
se-holder", que delega esa íunción en una parso-
aa de cada familia a censar, se o^±á pox el pri­
mero que permite obtener giran homogeneidad en 
las contestación̂  y daxxdad y precdsrón de tos 
mismas-

Dicho sistê na =0 obsíamEe los gastos que Re­
voca, dado «=e los ê i=p2̂5ronadaras deben reonbr 
viáficos el día del censo, económicamente resulta 
faeaeScioso áesde 5=e al asegurar exacótuí: T 
congruencis- libera de otro üpo de gastos, como 
lo serían. Ia snpervisíón y -fci contralor a pcsí-exson, 

EL número de empadrcnaaores sobre ía base 
de 50 censados por empadronador en las zonas 
urbanas y sub-nrbaiias y í̂ e 35 en âs roral^ 
Tsueds esitiaarse entre 33.083 y 35.G00 en las pri­
meras Y sisiíe IS.OOC y £0.330 en las segundas . 

"Ŝ ara la elección de los empadronadores se 

fiincionaiios y empleados con sueldos de más da 
S 120.00, temperamento que permitirá asegurccc 
junto a la jerarquía funcional, la responsabili­
dad que es dable suponer en empleados de esa 
categoría. Todo sin perjuicio de someterlos a exá­
menes y cursos de capacitación. 

_.\demás podrían ser designados para desem­
peñar las mismas funciones, profesionales, estu­
diantes {.preparatorios y facultadesj, hacendados 
y patronos, que reúnan la idoneidad necesaria. 

Sobre la selección de ese personal descansa 
el éxito á.&l relevamienlo a realizarse". 

c) Mayores dudas nos sugiere la redacción del 
SolelLn Censal. El ya recordado JuXln. y en apo­
yo de sus dichos puede recurrirse a todos los au­
tores especializados, indicaba entre las caracterís­
ticas esenciales del boletín éstas: 

—Debe ser suscinto. Limitarse a pedir lo es­
trictamente necesario. -

—D'ShQ ser claro, para que pueda ser com­
prendido por lodo el mondo. "No hay que perder 
de vista, que un boietín estadístico se dirige a 
naillones de personas, de las cuales el caayor nú­
mero no posee más que una instrucción rudi­
mentaria". 

—Las preguntas no pueden ser interpretadas 
de varias maneras. 

—Debe ser simple y categórico en el sentido 
de que no comportará respuestas vagas y no se 
prestará a apreciaciones subjetivas variables-

En su inform_ la Comisión de 1948, llegaba 
a conclusiones parecidas: 

"Los formularios a emplearse para el empa-
dronamjenlo de la población fueron objeto de 
ntediíado estudio, pues el boleíin es la base de 
toda la estructura técnica del Censo, 

De los diversos tipos utilizados, la Comisión 
optó por el boletín individual de censados y el 
familiar. El primero, por su manuabilidad y ra­
pidez y PORQUE permite mantener mejor el se­
creto de las declaraciones de cada individuo es-
pecíalm̂ enle en los casos de convivencia, y eí 
segundo de resumen familiar PORQUE al sepa­
rar la unidad individual de la uztidad íamíliax 
definida como si conjunto de personas c[ue hací 
vida común, descaria todo posible fraude df 
afaui tamienlo u omisión. 

"El boletín individual fue redactado ±eníend« 
en cuenta dos elementos; la ubicación del cen­
sado por una parte, y sus daíoS personales poi 
otra-

La ubicación del censado allanará la labor del 
empadronador. En cuanto a los dalos personales, ' 
la Comisión entiende que solo deben recabarse los 
qTie sean imprescindiblemente necesarios, —Y Pô  
eso propone un plan mínimo de preguntas. Este 
criterio contempla varios intereses en Juego. 

1> I-a falta de experiencia censal aconseja un 
cuestionario mínimo, para facilitar ia tarea del 
censador y paxa vencei, adelantándose a ellas, po­
sibles resistencias o prevenciones del censado, a 
quien la "novedad" sorprenda. Preguntai lo me­
nos posible y sobre todo tratar de evitar pxegnsi-
ías que se relacionen con temas sobre los cuales 
el común de las gentes preSere na hacer revela­
ciones. 

2) La reducción del cosió del ceaiso, desde 
<3us el abultamiento de preguntas al reclamar ma~ ' 
yor Labor del censista, zednce su pioduccíóii, y 
exige el mayor número de empadronadores pagos- -' 

3) El análisis de los boletines y las corres- •.. 
pondíenies tabulaciones, están en razón geométri­
ca con la cantidad de datos solicitados. 

4) Por otra parte las resoluciones internacio­
nales sobre el Censo de X950, aconsejan planes j 
manimos de cuestionarios, no solo por el propó-
:̂ to de obtener éxito en. Ia giesüón censal, sino -
también para asegurar la comparabilidad", ' 

T" bien, ¿cuáles son las características del bo­
letín que ahora se utilizaxá? 

Como se sabe inlenramos realizar dos censos 
al mismo tiempo: uno de pobladónr otro de vi­
vienda. - .2¿ 

'E3. Censo de población compiende diez y ocho ^ 
lemas generales, divididos en nn gran número d« -5: 
preguntas. Debe llenarlo el empadronador pregun- í 
ía por pregunta-

ííos parece ZUVÍY extenso; incluye preguntas su.- -3 
perfluas o de cnfícíl xespaesta; otras, que levan- ^ 
:̂ rán resistencia a contestar- ~ 

Llenjir ese boleiía llevará n̂ ncbo tiempo. Peía -. 
más d̂ ecíos y más- dificuliades presenta el bole- r 
fin. desíinado al Censo de la Vivienda- Aqui se ha 
racurrldo en na preciosism» deíaDísla ̂ ^̂ ralázante. .̂  
Si detaSismo liega al lidíenlo ¿Puede concebirse ií 
aae tanto el censador como el censado se deten- ''j 
gan a esíablecex can exactitud si los "muros ex- :"' 
temes" de 2a casa que habita el últszno. son de -̂  
mampostexía, de ladrillos, de bioqaes de cemento, •§ 
da ücholos, de piedras, de zinc, de £bra cemento, f 
de barro, ds material de deshecho? ^ 

¿Si los fechos son de planchada? sí üenea cae- -^ 
lorrasos o no? ¿Si los pisos son de madera o de ^ 
monolítica; o ds pastillas a de liEsrmigón o de piedras a d« cascotes? -

{Pasa a la pás. Ti 
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Para la lana 
un brete 
hemisférico 
f por Héctor Rodríguez 
POR Iniciativa del secretario gea.eíai de la Org anisación de Estados AxíierJcaQos tOEAJ y con la ]?aj--ticipación del ingeniero Halty —̂íeíe de la "nidad áe Tecnología y Pro­ductividad de dicha Org-anización— se realiza en Montevi-deo una "Tearáón de consuüa. para la creación de la ciencia latinoameTicaEia de la lana"-S%?ú" la iníoraiación oficial distri-huida, "darame casi dos a3.os se ef&c-iTaaton coESuUas con los tsaises jniere-ESJÍOS" 0.116 se supone serán los parti­cipantes ce la reunión: Argentina, Bra-Eií. Perú y Uruguay. Tamtién durante ese período de ca­si dos años habrían participado de erse trabajo preparatorio "desde la !.-&de d« Moníe-rideo" los doctores Juan Saulis-ta Schroeder y Juan Carlos Blanco, "El GobíeiTia d«l TTrugTiay otrécló a la ciudad de Montevideo para sede de la reumón de consulia y el Mimsiejrio de Ganadería y Agricultura la e-uspí-cia", dice el coinunicado distribuido desde las oílcinas de la Federación Eursl, donde la reunión se inició el rr:ñrtes pasado. laa agenda de la reunión está î te-rrada por los si-euientes temas: '^) 3*resentación y análisis de la situación de los países proáiactores". complefo ins-aÜTicional Y necesidades escisteates; 12} A.nál3sis del aníearoyeclo de creación de la Agencia LaÜnoamericana de L.a-sia; a) definicióa de obíetivos?, b) pía» de aclividad'es, c} aspectos inslitu-cio-r.a2es. d] financiación: IH) Resolu-cio-nes finales — fiituros ciix&tas de acción". Todo el temario sería considerado en. régimen de mesa redonda, cuya ciil-iriLna.ción estaba prevista para ayer '•̂ ''"vesl de noclie por lo c.iie descono-

por S^rg-n D^a, 

Los partidos políticos y la hora presente 
Los sucesos prcwíucldos en el orden político en los ±reia~ £a y dos años del peiíodo que consideramos", son de­masiado lecieníes, —rnucíios de sus prolagonislas aún viven, y aclúan— para q̂ ie nos deíeagamos" a hacei ahora stt relato pormenoriaado- Damos, pues, por sabidos lo-s i.e-chos aunque sobre los rmsmos, sobre sa interpretación y sirs consecTieiicias, liairía mucho q̂ e escribir, y «TI ad-5-aa=' Qtrs oportunidad, íjidzá lo hagamos. L.a historia del Uruguay durante el sSglo X3t, y ea modo partxciLlai, los úllimos treinta dios, aún. no han. sido —a. pesar de alguai-os aportes recieaies— estudiados a fondo. Sin embargo cada •ŝez que pretendemos incIinaTinos ítibre Tiuestra realidad actual, con̂ prendemos la necesidad de ese estudio. Bl ayes de "hace veinte o Ireinia años, está actuando en. forma detexminajite sobre el preseníe en que vi-s-iinos, y s*obre el cual preíendemos actuar. 

Esla larga, digrectón sobre la evolución de los p-artí-! dos, &ue n.os Ita llevado varias semaiLas, debe íocax a su j fin. Escribimos pensando en el presranie —un presente -¡ nada seductor— y el propósito orísfinal de esta ya larga as, era el de intentar averiguar -'' •—̂  

acuerdo de pariados. pero- no obstante sus ira-Dei-F̂ ». jies. sus contradicciones, sus anactonlsmosí. conteiía'Î  ees positivos y, lo que es más. tendía a resolver los T '̂ blemas institucionales dei país, y no los problemas d/i« aarlidoS. ítav en «Ha vf?-fn<; a r^a.T^^i^ ^^_J:J_. ^° •"* 

con el ŝ  los parii-ser instrumentos idó-de las actuales es-

de los partidos tra­

cemos las conclusioneŝ  ue haya arri­
bado desp-ués de las delibera ciones, 
ĵüN" du-da las conclusiones n̂ &receráa ^ un nuevo examen: pero quere-mes destacar hoy la forma real-mcnie extraña- «n Que esta reunión se ha preparado con respecto al UruguaT-Como es sabido exiiste desde hace años en el país una Junta Nacional de T,̂ na3, instituida por decreto del Poder EjecTiti-ĉo coa la misión de ase-sorsíT e informar sobre todo lo que se relacione con esa fibra. 
X.a Junta está integrada por repre-êntaníes de los organismos oíiciales y privados que se interesan en la lana y sólo íalta que se incorpore una re-prerentación. de la Trniversidad de la República —-reclamada unánimemente por IB Junta en 1953-: r>ero sün no Eprobada por el Poder Eiecutivo. 
La Junta íí'acional de lianas en la írbita del Ministerio de Ganadería y Ajricnlturs. qTie auspicia la reunión y es parte del gobierno que oíreció iVEon-tevideo como sede de la "reunión de eoBsnIia"r pero tan sólo el "cTiemes pa­sado, en sesión ê itraordinaria. aa Jun­ta ^̂ acional de Lsnss fue informada de la apertura, "tres días después, fie la "reímión" de consulta. El Gcbiemo. qne ofreció sede y que •pcir lo tanto sabía de Xa reunión desde snucho antes, no podía haber dado una muestra mayor de cesccnsídeTacion •hacia sns delegados eti la Junta qne debe ir̂ OTTnsrlo y asresorsrlo- «e^n tm decreto rrae nadie ha deroeadc: T>e-TO qíie. a2 parecer, nadie se siente obll-£-ado a ormnlir. 
JJ3. J-iintíí âcñonal de T-anas —ínvi-•tscla de tSItñmo momenío— se limitó a designar iiSa deleEtsción de ob'̂ ervs-5ores, qrie 5r¡te«r6 con el Presf̂ íeníe ¿e Is JíTíita Señor EdTisrdo Oel̂ ado y con el delegado del •Ministerio de H:a-cienda ante Is misma InstátacÍDn. con-tadíir Sector Díaz. 
Una información; posterior dice que el Señor Del,e"sdo- fue designado ure-Kídente de la "reunión de consulta", lo que puede interpretarse como una ten-tatr̂ ra de reparar la desconsideración en que antes se incirrrió-'H^rr Tnás: según el capítulo Se "an-!»ced«3iies"' crae tis líistríbtifdo la o-ü-cÍT;a -de -prensa de la "î TiaSSn Se cesn-•nlia" habría o~isrriÓn que "los ŝ cSo-res -amcuayos de TPToduegTóa. índusijga Y contercio átí iex»?!, con eZ -pCGTf&ssla de ô oaalzar ŝtx HeacioB. consSSíhaye-Ton ̂ ma Comisréa PrepafratoTaa"-Ocurre que esos "sectores" están re-pr̂ entaeos en la Jonta ÍTacáonal Se tanas por medio de ta "Fedeiscifiri Itu-lal- 2s CSmsT̂  áe Tnî nstnas y la Cá-srsara "Mercantil Se Prcdnctns ^tel País Tespecít'c-am t̂e; por lo cae ây aue SEiponer qríe las sreirdaíes prescÍTríie-Tcsí «a. todo sKiSáo <5e sos ÓelesEdes 

! serie de ni 
' xirao de objetividad de que somos capaces-dos políticos uruSTiayos pueden o no. " neos para innpulsar la traníí-íorm; tructuras socio-económicas del país. Las características más saJienlesf del período son. en auesíro concepto, las signientes; l^) Reglamentación protetcionis'. dicionailes. A partir de IS13 — éooca de los "Apuntes" ; de la segregación liverlsta del P- Colorado— en ambos partidos tradicionales comienzan a producirse divíiícnes internas , a algunas de las cuales hemos hecho mención en notas anteriores, no valiendo la pena historiarlas en iorma detallada, historia que, por olra parte, seria real­mente laberíntica- 'Esas divisiones, sin embargo, en la prác­tica, no se exteriorizaron en los actos electora'es, salvo coniadas excepciones —̂ radicalismo blanco en I52S. radica­lismo colorado en 19Z5, nacionalismo iiw.e pendiente eai 1942, 4G, 50 y 5-4; eic.— ya que, concomitante mente con esas divisiones. Se fue ei*íructuTando iodo un andamiaje jurídi­co desíñnado a mantener la cohesiór. electoral de los viejos lemas. El pTímei iníenio en ese sentido, data de la Consfci-tucicn de laiV, que -tL'tablece paia la elección de cargos íiacionales, el sistema de] doble voto simultáneo. A -parífE del golpe de Estado de 1333 —es decir, a partir del mo­mento en que Iss divisiones internas de los parüdosf se hacen más profundas— los instrumentos de orden legal y constitucional deí'Ünados a mantener y consolidar esa co­hesión, se hacen más aiinados y niás frecuentes. El 5 de mayo de 1934 se dicta la ley de lemas, que reglamenta la propiedad de los mismos, poniéndola en ma­nos de la mayoría de legisladores de cada paxtÍ-do, crrienes podían conceder o no, su uso •oor otras fracciones. En los años siguientes. —193S, 1S37, 1S39— se van d;císn-3o otras leyes, que complen̂ entan y ajustan las de 193-4. De eE-"3S leyes, entre oirás cosas, nace o adquiere un nuevo seaüdo. la distinción entre partidos "oernianentes*' y "ac­cidentales", que es recocida por la Constitución de 1952, suma y resureen de todo el proceso. 

Con la Constitución vigente, sfe cierran todas Iss •po­sibles grietas. A partir ê ella, nuestro sistema políticc-eladoral presenta las siguientes particularidades: 
— limitación de la posibilidad de acumular votos .pa­ca cualquier cargo electi-vo en beneíEcio de los lemas "per-nsanentes" (art. 79): 
— simultaneidad de las elecciones eacionaleB y depar-iamentsles {art. 77, ap. 3̂1r — hoja única de votación para todos los caraos na­cionales y dep aria mentales (id-); y 
— nsantenimienlo det sistema del doble voto simultáneo <£rts- 79, SS, I5Q. 271, etc). 2*} Subordinación del Estado y ¿e las Insíltucioses. a los partidos. Este fenómeno comienza también, líaío la djctaáara ierri-herrerisia. A parür de 1S33. los nartrdos comienzan a adecuar las znsÉtucdcnes a sns neceí:idades circunstancia­les. Cuando se reformó la Cons±i*B<~ón en el año 1S17, s« respondí̂  a "una TiecBS^daSz la inadecnacico de Is ^efa Carta de 2S30 a la realidad- entonces actual, del -pals- I,s Constitución de 1917 es el froto- de ima. Irartsaccidn, de m* 

fiarlidosí. Hay ea ella, vetos .«̂ ^̂  
esos vetos constituyen lo Bccesorio, lo piescaî liiê La iorma no se hLso en función de ellos. En 1934. las cosas cambian. La reforma constiñicioaal de ese año, no bnsca resolver los problemas Jnstitacioaa. jes de la 3í.epúbl3ca —true los había— sino, como ha diS» acertadamente Bruscheia, fue el mero "engendro reraiu chista de los transitorias v&ncedores de la hora TISUMZ dores de la voluntad generaL protegido? por el tnacSfi¡ policial; fue un texto que nació acunado por las barran ras y repudiado, desde su origen, por la mitad del MÍ« fue un apaxaJo jundico —doctores hay para caalquie- &¿ gado—, donde se asentó un régimen político, econónrica y social producto de la criáis de desiniegración nacionaL Los mismos artíiices, ins-atisfechos de su obra, se Bpresn-raron en 1S5S a enmendarla para consolidar su precaria entendimiento. El prestigio de la ley de máxima jersrmiía íTP. nr,r.;n n<;i deEem'bozadaniente, al servitío de inte:" 

íreseí 
poní-a de facción''. Las reformas de 1936 y de 1933 —ajustes, pueEiss si día. del pacto político—, la de 1942, y notailsmaele, a. de 1952, ííe inscriben en la misma tónica. El pacto twiiico trasladado al texto constitucional; la Consütucióa* ¿e Ii República, puesta aj servicio de las intereses droxnstaiw-ciales y momentáneos de los •partidos. S"?) 'L.a politización del país. En esto, los orígenes tm. tan en el pacto de octubre de 1931, pació que fue uao At los pretextos aducidos por Terra para jus¿üc=r el solp» de Estado, 'Y aquL las etapas son las mismas. En 1954, s« consíitucionalisa un pacto similar, essablecíéndose <att. 153), que los líiiembios de los directorios de los Entes Anióno-mos y Serv. Descentralizados, serían designados por el P. E_, en acuerdo del Consejo de Ministros, previa vema Íal Senado (integrado por 15 blancos y 15 colorados), otacga> da por 3]5 de votos del total da sus eomponenies, agre-gándose pSra evitar cualquier "escape" qu> en toQ(tí los casos los candidatos propuestos por el P- ¿ deberán con­tar con el -T-oto conforme de la mayoría añsolnía de los Ministros correspondientes a cada "tino de los dos partídot con mayor representación en el Conseío de Ministros. En 1342, 5s si.iprime esta ú = tima esdgsncia, Tcaüíeiáto-dose la de los 3|5 de votos del total de coníponeates del S enado-En 1952, se deja de lado todo el pudor, y se €slrac-tura una fórmula —•''a del 3 y 2— más cruda, s. cabe, qat la de 1934, pero redactada seguramente por «j mismo &i-genio. 4?) ILa formación de tma "̂ nueva clase". En forma, coa-cozniianíe con la estructuración de ese sistema de proi«e> Tión ieg-al de los partidos, hemos ido asistiendo al aad-miento y consolidación de una nueva clase Eotdah la Aú •político que lleĝ  a desempeñar careos electivos. A tn̂  vés de los ólÜBiOS años se lia ido elaborando v.n veTda-dero estatuto del pxivíleqio que ampara a los jnirni&rai íe la nue-va clase, nu.& los hace los beneficiarioff de IEM ieríe de exorbitantes beneficios de cazáder ecoacmico —autos barates. Eneldos despronorcionados, p-résisaíM cuantiosos a. inferes corto y plazo largo, régimen jabÜato* rio "sui gréneris"—, y, -ene. como consecuencia f-andaiCPTital. lo3 hace solidarios con el sistema. Esto último, creentoi es lo que no se ha adverSdo en forraa lo snScíentsaenli fJ.3.Ts por lodos cnanfos han ímrFuqnado esos PTTTÍÍ̂ OÍ. Es natural y obv5o, qne quáen se ve llamado ̂  oeseaap*' ñar nn. caigo público, que lo hahiüta. para recibir tan dM-propcTCÍnonadas eompensfecíones. se sienta HeatíEctdO ecm-Dromeüdo con el réTímejí qne se las biinŜ  T_2 cierta y- aprecíable medida, im̂ posihilíiado de adhenf a cn̂ -íqísier idea, tendencia o movimiento orieaíaáft l transformar las actuales -estructuras. 

Estos S!an. loa rasaos generales del •=*̂ *̂̂ °-_3!'̂ °!Ĵ  fácilmente «omrsrobables en la actns'idad- ponpje esiaai actuando, pesando en la -ffiáa del país. Podrían aoiegaz» otros, pero, CT««raos, no serían más que el desenoQo, o *•• partícolariraaón de loS qae hemos expaesio. 
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ante la J'̂ unía de lianas para integrar la '̂ Comisión Preparatoria'", o. que es­tos delegac-GS consideraron converüeníe ocultar a la Junta la esistencis de es­te OT̂ snfsrno. ene "írenía a snstitniirla en la prepa-ra'-ió-n del encuen-tro inter­nacional orre comentsmos-
Ĥ  lO es posible atribuir s pura casua-
V^ Ifdad. a pirro azar, este conTtmto ce cesenCTieníros de Tas or^nl-zíaĉ -̂ ês" pri-radas. del Onbiemo y de la O'E.A con ia Junta T̂a'nonal de I-a­nas. 

Sasta cue los actores liagan DÚbli-cas sus intencionen̂  en este asunto es celoso ponerse a sárínnarlaE: pero p̂ se-de per irtíi la íormulación de sl̂ t̂mas hroótesís para e::cplícar cí-ímos desen-"caentros. "TJna -primera Moófê s —a descartar— sería ís de que él Gobierno y los nar-tícnianss considerasen a la Ĵ on-ta inca-paci-tads -para prê srar esa reunión, Conx> los narticulare= integran la Jun­ta- y él GobferTio también- el jclcúo sobre incapâ dad •fos coTnnrend-erfe, por lo ene r*escartamos la ñTr̂ cresfs. sr>arte él riecfco de irse la Jnzit:^ ?ía-cioTial áe l-aTiasL con sa=i"í«; mínimos. or=anÍ3Ó scrul -mismo en 19S, -una ren-Sj^Ti Tn-TTcho njás rmportan-íe —y com-pleia— 5e países pr&dccferes y espor-ferf'vres. 
XJns segunda "Mpífê s seria la qne formrjiaron los deíê ad-os obreros axtte 

cundido a la Junta para eludir a Iss representaciones obreras que la inte­gran, para <ÜEcutír y decidir sin sn opinión o Six presencia, que parece T-e-sultar incórríoda para oíros partlcípaTi-íes. ~Els una hipótesis a ten-e- en -cnen.-ta 
TTna tercena, liipóf esis obligaría a con­siderar ciertos antecedentes que a-qm se ñan mencionado. L.a Junta "Nacroital de "Lanas ¿£3 XT-nignisy fce la tniciado-ra ce la re-ixnión de países productores y eiíportadores. realizada en Monte-ci-deo en a'brii de 1959 con asistencáa de Argentina. Australia. ̂ Br̂ --̂ ' Chile llue­va Zeiancia, Snd. .T,zri- g - Uragcâ . 
Dicha reimióji xesultó --i-ecarsoxa de las reuniones realizadas después Tsara coordinar opiniones entxe "paíŝ  pro-durrtores y exrportadcires ce -ciartos pro­ductos básieors íbace pocos -días =e de­sarrolló tma: en: Bnenos Arres sobre la camel-
Las disensiones soore prodactos bá­seos realizadas en él GATX, T iss perspectivas (Tne_abre la Coní̂ rencíB. S&mdsal de las líatñones Umdas sabré CcEEnerdo y XJessrraHo, hacéis de esos encneatms entre parses paxíáTSctoC'es-esportadores de nraíerías pri2nas y al2-íseaíos GE méíxxio! líül para, -coô áinar sa políti::̂  •eccnósnrcB-
UTL acoerdo soare ia latsa reajizaáo entre los jaísss ci3e se recnñcsrozi en. SSontevideo en 1S59 tendría verSadera írascendentSa y se espizca ípie: 3o3 

iDflalrlo— de aleiSia 
entre- pJ TS&-

nrlo ñera. AunoTie 1-os contactos oroductores-eisrtíortadores — - . ciados en 195S, hayan oriedsdo ŵ-rmm-oidos ñor respcnsabüidad eaccr̂  va d¿l gobfemo del TTrír̂ íiâ  ̂ e ^ 2Ó los medios nsra coníSnnaríos y^ ¿ar-r&Usrlos slr̂ n día <e reazraGsra» 
-V rendirán sus Erutos. ^j^ 

Si esa reanudación se nroaace ^ 
ausnfeio o con intervencicaí fejaa^ 
es ¿orno si se nrodujerâ oâ o snp«̂  
sión ce los Estados ^̂^̂aoSL ? ^ ^ 

:.= Drodíirt£)r& T 
" • tan €3 d 

tenece ax _ _ 
de lana ene los pa: 

:cce "33* ¿ usa; 

la. J'-ím.ta ZS'acional áe í̂ anasr se iiatErfa granties lEnportaaores "busqiseii intisie-

"plano ds los iníereses. cado -mnnciáL 
•̂ pOBOS sabemos ^^"^'^ 

TSurJón de la /̂ '̂ -̂ " -latinoamericana - es en 
-•̂ nteram erica; 
CETSS 
prepósito í,t̂ f̂r%3Í:̂ o¿ienaa-¿«S 
1^3 en TSS esiTusna =̂̂ ¿̂5Í¿3SS * 
a los rniereses cei ^^~' 
nnesira prccacccn ^^^^ "tirctE 

Se tratara ^~J^Jt:^%-^ssí:&aos 
inzsfé:TC& nŝ ^ Í^^ ^^ -/^HÍÍS W^̂ "̂ " 
xa de a ^ ií=?f=4^"So^^ 
Wra i»ra si laereEJfc ê îr . 
graí>Teíes. 

Be-

La muerte de 
Ferrer Serra 

A: .\I,GUIEN SE preguntaba, cree-' - mos q.ue Dardo Ortiz, si la muerte Se Salvador Ferrer Serra era un suicidio o tm honsi-
'Ho.-nicidio o stiicidio, la verdad e5 ciíie i~errer fue una victima de la organiziación política del país, en °-ener:ii y de la caótica desorgani­zación de su partido, en particular-Sacrificó tranquilidad y reposo 
Eio digamos también ventajas joa-teriiiies porque sería empequeñe­cerlo— quemó las posibilidades de una acción más acompasada y aca-i-.. más fecunda, fue blanco de ca-iLimnias y se batió en el vacío. Pji:-a llevar adelante su empresa — lii;c-nn o mala pero indudablemente honrada— no contó con el respaldo de una bancada ni el apoyo de un partido. De los que él creía eran }LI bancada y su partido. 
Tal. nos parece, es la eran lec-cljr. de esta injusta muerte, la grsn lección que no deben hacer ol­vidar 11! las muy respetables reac-cior.es afectivas, ni los bien despre­ciables enceguecimientos del odio. Nos quedará siempre el recuerdo de Salvador Ferrer Serra, paria-nieníario hábil e inteligente., polí­tico limpio y en el fondo ingenuo, atnigo cordial- hombre honrado, ge­neroso y valiente, que peleó en coinpañía de la soledad y sabiéndo­se condenado, no vaciló "en desafiar a ;Í muerte. 

Los números 
y los días 

• En la década finalizada en 1960-, Ssíaaos Unidos nos compró por valor de 345-5 millones de dó-lai'es y nos vendió por 527,5- En esto también nos resultó perja-dícial el 3 y 2. 
• Zl 23.9 % de Ta población total del IXnigiiay iiene menos de •i_5 años: el 13.3 % sobrepasa los 5o-• De los 378 estudiantes- que pa­saron a las distintas facultades de la IlnLversldad en él año 1543. 100 querían ser quúnicos industriales. Porcentaje: 12,5%. • Diez anos después sólo 7 estu­diantes tuvieron igual preferen­cia, sobre -un total de 1-759 pases 3 Facultad- Porcentaje: i.4%. • En 1913 él 24,4 % de nuestras irripc-i"tacÍones proc ed í an. de Gran. Bretaña; en 1930 el por­centaje había 'oal&do al iff.S'̂ . En el año últinio. 39S2, se regis­tra íjn nuevo áeseextsor 10.2 %^ 
-•* En 1930- 94-400 personas •traba­jaban como obreros y empleâ  Qos en 7.S0O establecimientos in­dustríales- Kepreseníaban "un 5 por ciento de 2a población total áei país. • En 'í959. en 34.600 estableci­mientos trabaíaíian 279.000 per­sonas, lo atie significa casi el 10 =̂  de la población fotal-• Promedialmente, cada moníê vi-deano súh& a un vehículo de transporte colectivo cerca de quinientas veces al año. En i9S2, "ires de cada cuatro de esos via­jes se hicieron en coches de 

C-_!?C=3. 
• -i-s pobla cíón agrícola censada en el sño 1956 fue estimada en 4'-;.000 personas. lo que repré­senla Un 15 % ._ a-p.ro3nrnadamen-z^ de la población to-íal del país. 

MIENTRAS SABEMOS CUANTOS SOMOS 
* ^^ P ^ P^Z Y SEIS "de los corrienfes- se acó-

'~ : meterán las iareas del cen­
so de pobla.cion. Lo prinjero que hay que saber es cuáji-
los somos, —se dice. La pregonada prioridad de este co-
nocimienlo ha dormitado en un largo boslszo de medio 
sifflo. como que el último censo es de 1908. La necesidad 
de saber "cuánlos somos y cómo viyLmos" ha sido co­
locada, incluso, en ei plano de las obligaciones iaíerna-
cionaI«s, llevada al alto nivel de lo (lue se ha revelado 
como una ignorancia colediva y que por ello ha cobra­
do la jeraiquia de lema en solemnes cónclaves canci-
Ueriles. No ha faltado nada para hacer más cómoda la 
siesta, apenas y pasajeramente interferida por algún 
'•"empuje censal" sin consecuencias. 

Los antecedentes en la maíeria no son muy prome­tedores, pero nada cuesta abrir un nuevo crédito a la esperanza. 
La verdad es que si no hemos realzado un censo 

desde 1908. hemos tenido cónsputos indicativos de la po­
blación. Así, en el año 1351 Ja población del país fue 
estimada en 2:467.553,- en 195S, la iioblación estimada 
llegó a 2:B31.7S7; y en 1361, ia cifra alcanzó a 2:830.000. 
Lo que arroja en el decenio un aumento de 3C2.3S3, o 
sea de "un. 14.53 %. 

Presunlivamanle, pues, si se ha mantenido el ritmo de crecimiento de población, el censo a iniciarse dentro de unos días registrará una cifra del orden de los tres millones. 
¿Vive mejor o vive peor es-ta población acrecida en 

las cifras que arrojan las estimaciones? 
Hace trece o catorce años se consideraba qixe el 

consitmo noimal de carne de la población de Monlevi-
deOj era de noventa mil toneladas por año. Puesto que 
según las estimaciones censales Monte-video- concentra la 
lercera paite de la población del país, del aumejilo de 
la población general operado en el periodo 1351-61, por 
lo menos la tercera parte corresponde a Mozítevideo. 
7or lo menos, decimos, porque, como es sabido, la pí̂ ^ 
fclación de Montevideo añade al crecintienlo vegetativo 
GI provocado por la mayor parle de la despoblación de 
la campaña; y la despoblación, de la campaña no- sólo 
se ha mantenido sino que se ha acentuado. 

D-e acnexdo con esa "conslanle" del lercío de la po­
blación del país radicado en Monlevideo, tenemos que 
para los ochocientos mil babítajQes de 1951 se necesi­
taban noventa mil toneladas de carne por año. Tan pe­
rentoria se consideraba esa necesidad, que antes de esa 
fecha el Frigorífico Nacional aumentó a veinte el nú­
mero de guincIíGs de la playa de matanza a fin de aa-
meniar la capacidad de faena. Aumentando en esa forma 
La cspacidsd de faena, quedaba en condiciones de fae­
nar las mü y pico de reses diarias para el abasto Cíies-
íñentas toneladas de carne} y a la ver realizar faenas 
para la exportación. 

Sin embargo, el promedio anual de "carne limpia 
entregada al consmno de Monievideo" en el trienio 
I55Q-52 fue de setenta y ocho mii toneladas (77.845). El 
déficit r̂a entonces de doce zaSl toneladas anuales. 

JETn el Irienio 1955-57 —concrelameníe en 1956— el 
país tenía ciento setenta mil habitantes más que en 
19̂51 (en 1951, 2:467.553j en 1956, 2:631.787). Pero el 
coTTfrrrmo amial de carne en Monle-vídeo —ctrya pobla­
ción aimaentó en el período 56 mil habífaníes con res­
pecto a las cifras de 1S51— disminuyó a sesenta y cinco 
mil toneladas [64.737). Es decir, trece mil toneladas 
únenos qne en el trienio 1950-52; y veinticinco mil to­
neladas menos que el "abasto normal" pre-vislo en 90 
3n3 toneladas, 

F-«- 13S1 la noblacíón estimada alcanza a 2:330.OÜO 
iabit-r ítes. Mĉ tevideo llega a les 340.000 (943.000). Si 
para una población de ochocientos mil habitantes el 
"abasro normal" fue estimado en noventa mÜ tonela­
das ansíales, para una población de 343.000 habría que 
GsEímarlo en algo más de cíen roü. .. hasta donde es­
tos fenómenos se adecúen a proporcionalidades aiít-
méíicas. 

Pues bien, sn el trienio- 19S0-S2, el promedio anual 
de la carne limpia, entregada -=1 consanso de Montevi­
deo, fue ds" 53 mS toneladas. O sea, óí&z. y nueve míi 
fcaela-das mergos que en. el trienio 1950-52, y cuarenta 

por Luis Pedro BonavHa 
Y nn mil toneladas menos qne el abasto noxmaL qu« hubiera correspondido. 

Resumiendo: desde 1951 a 1361 la. población ám 
Montevideo aumentó en tm I7.S7%, 

El consumo de carne registrado en uno y otro «x-
íiemo del periodo disminuyó »n un 24.55 %. £Ja «i 
trienio 195C-52 el consumo promedio anual iue inferios 
en un 13.33 % al consumo normal. En el Irienio 19S0-
62, el consumo pionaedio anual fue un 41 ̂  inferior a 
lo que debió ser el "consumo normal". 

A tales conclusiones se llega espigando en las cifras 
proporcionadas por el Ing. Luis A> Plotiier en su es­
tudio sobre la "Situación de la Producción de la Gana-< 
dería Bovina" (Boletín Informativo del Ministerio d» 
Ganadería y Agricultura. 19-9-S3). 

Se habrá observado que hasta aqu£ recogemos las 
cifras referidas a "carne limpia entreĝ ada al consuma 
de Montevideo". Estas cifras sufren alteraciones ea 1« 
realidad, pues a esos números de la faena controlada 
hay que sujuar las cifras desconocidas coizespondieatea 
al mercado negro y al abasto clandestino, 

Pero sí se analizan, las ci&as de la "faena contro­
lada del interior" se observa que et panorama no se 
Tnodüica. En efecto, el promedio anual de dicha faena 
en el trienio 1950-52, fue de 345.14S cabezas: en el trie­
nio 1953-57, fue de 321.933. El aumento corresĵ ondien-
íe al trienio 1955-57 (51 mil reses) no podría atribuirse 
a un aum;ento real del consumo del inlexior. sino al 
desplazamiento de la faena para el abasto de '^OJkte'^ 
video que ha venido sirviendo al abasta de la capilaL 
XiO cierto es que en el mismo período en que la pobla« 
ción del pais ba suzaeotado en un 14.S9%, "la entrega 
de carne limpia al consumo de Mcnle-video" dísrainuyó 
en un 24.35%, y 'la faena controlada del inferior" 
disnjinuyó en \i.n S.70 %. 

¿Pero es que hemos consumido menos porque te­
mos exportado más carnes? No: veamos las cifras reco­
gidas en el mencionado estudio del Ing. Plotiier. 

El promedio anual de las exportaciones de carnes 
de todos los tipos —enfriada, congelada, conservada, sa* 
lada y iasafo— fue en el trienio 1950-52 de- 72.861 to­
neladas; en el trienio 1955-57, el tonelaje promedio d» 
exportación desciende a 30.727; en el trienio 1960-S2 
acusa un repunte y alcanza a .̂ -222 toneladas. 

Es decir que el promedio del tonelaje de las expor­
taciones de carnes en el trienio 1960-e3, con respecto 
a igual promedio del trienio 1950-52» disminuyó en un 
18.70%. 

Enfrentando, pues, los números correspondientes a 
dichos dos periodos nos encontramos con estos lesul-

Aumento de la población ..... 14 
-Disminución de la carne limpia entre-
gada para el abasto de Montevideo .. 24. 
Disminución de la faena controlada 
en el interior 6 
Disminución del tonelaje de carnes 
exportadas IS 
Aumento de las exisfencías de vacunos- 7 
Disminución de las existencias de 
lanares 1 
Disminución de las existencias- de 
caballares - 25. 

69% 
.35 % 
.70 %. 
.70 % 
.83 % 
.14% 
.35% 

3 êntras sabemos a punto £-jo cuántos somos, • 
I7avés de estos números puede verse, o entreverse, có­
mo -vivimos, aunque para esto últijoao por cierto que no 
ha menester de estadísticas. Podremos ignorar "cómo 
vivimos todos", pero nadie en particular ignora cóm» 
vive, o mejor, cómo desvive, 

Otiss conclusiones más pre<ñsas habrán dê  extraer­
se de estos números, y lo intentaxeznos otra vex. 

Por ejemplo, cómo la valorización da los no-vÜIos 
la paga exclusivamente el consumo,, no la exporia«3Ónr 
XLd los nxercados tradicionales, no los mercados csccíden' 
iales, c^Q pagaron en. 1960-C2 muchos dólares menos por 
tonelada que lo que pagaban en el trienio- I95S-52. V 
cómo la ê íructaara jatifiindista está bloqueaaid» no ya 
los csruíncs del progreso económico, ^no Ixasla la mera, 
satísfscción de las necesidades del consumo. 

EL PAÍS DE LOS NEFELIBATAS fVier. 
¿Si el ; - - -̂- ^-^-^^ es. corriente o no. de oozo o de al-^ o ae cachimba? ¿Si está a 130 ¿.ts. de la ca f̂-o entre 100 v 300 ô̂3 la cu; - o a más de 300 ints., «¿üsíe -;_.•, psra. que sea exacto debería vsriñ-•^,^C2n^tíe medir en manor 

Sy¿ Z S ";̂ ^̂ ẑ  ensrgia sléc:±rlc3. o ÍETOI a mHzi-
•¿ - '.^ i3ec5ia o velas? 5!srv̂ =̂,̂  •- ~̂ P°=re emjísdEronador s-oĥ eanco con ^a^a^^jp^^^ ¿^j j^_^^^ ^^^^ versear sí el 

apa-atê -̂  "̂ ^̂ ^̂  ^ ^s£á. a nivel ¿él níeo; si. el 
=-̂ '̂ 3e-d6-''l - ^!2^^ Í2isiaz3ífciea de agua o es, 
*3íad3ble =-, -^er, cms letrina? Termíiiada la 
Sües 73̂^ •̂ pecc3on d̂ jsxá veriScar si £cs desa-
Pozo «ae-n ~̂  ^ ^^^^c& o a fosa s&pñcz o a 
«â ., o "^ ' ° ^ esíájñrenia a un rmeco en el 
•S"* ha^Z," '̂̂  _̂ T=tu3za —̂ Tengrazs feumaín de 

snper3sc3e, Quetas io-

"oíro"'. ¿Oné puede ser "otro"? ¿Dónde situar a 
"otro"? En «3 país de ios nefalibatas. palabra que 
acuñó Rabelaís. trasladó Darío al español y Jin-
geljto Sama lia poco xesucitara, "oíxo", -pne^s ser 
el aire- Pero el aire no es el alambrado ¿el cuen­
to cel inglés- lío le vemos que sirva para, esos 

Sê urazneníe el empadronador que tendrá a su 
carĝo ?»rl°-nág: del Cesso de Población este Censo 
de Vivienda, se dedicará, con buen î no y pacho­
rra-- a íoEnar mate en. la prxmera casa. a. q[ue se 
allagae y dejará s ios chicos del consultado «rué 
se í̂ spon̂ an a contestar les escabrosas preguntas 
que le obligan a íomrular. 

T" si so -pzacBdszú ccmo zios lo anunció im 
ro amigo. •E»2-:ra gasa npo. nos cics 

^ del '—esíT^̂ * =aí3-ginación de los proyecSs-
**'=̂ ei5to'""_̂ ^̂ ^̂ ° ^^ posibilidad de otro íjrace-
•̂ ^^ •*Íaí¿^? Púdrcameírte CNal. S de ¿ pre-

••**' coa ia squívoca ir delióosx. palabra 

pttT̂ iie 3̂^ •pTied:> desear a cada fanüHa más de 
25 Honrares— Señaré antes, a <̂ o, el form-nlario 
deí Censo de Vivienda. ¿Gaién va a verSScar dss-
rniés sí dciidA puse Sciiolos hay ladriHos y donde 
indiqué pozo negro Bay fosa sépfics? 

Como se cô nprende. et CSÍESO será así de -una 
«jcacritnd perfecta 7 la técnica* ti progreso 7 la 

ct-yüigación quedarán satisfechos. Porque en ds-feáü-s-a puede que pre¿;u::i-as Isn râ -̂̂ ables es­tén ccpi^d^s de ios form-tiiarí-os "ad usara."" esi las Pilipinas, respondan al deseo de JustrScar un'pe-criazo a la AlianzH paxa el Progreso y sean una. deiriosizacióií más <ie que vamos erabarcados en la gran corriente a la que aludió el Che Guevara; la de la. cívíJÜzacíón de las letrinas. 

V — Brom̂as a -un lado, deseamos que el Censo ̂ rva para algo; pero iffiícho íamemos qu©̂  por falta de preparscióri adíicúada, fracase. Sería. gesdllameníe lamenSejfcile-
"£• Ib peor que pnede ocurrir es qne consuma­do el fracaso se le oculte y se preterida, r̂ tfî ẑ T los resultados obtenidos como sí fueran ciertos 7 Completos-
Aunqu baiss- pox Ŝ o scn3os el pa^ de los nefezi-
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^^mmMMsM: LÁMAR IM COCMf 
UNA PREGUNTA POR SÉMAMA 

¿Que significado le atribuye al paro? 

"T*-!ARCHA" ctaiga un premio :T:er̂ iiE.i ae 
in a la mei or ccíabcr-ación envisca per los 

secciózi; nc 6s necesa-.c-;lor&s con aesímo a e=ts • 
fio q'_ie vengs redsctads. 
adiunisr algún áaJo q'-ie : 
al se-miler.ie. 

idení 

-^ Waher Santero p̂ ô̂  

nrnA'̂  V ÍIŜ Í-IDCO La columna ce TV ce "El 
DE PÍO I AfíiÜríhi!.- pals- Intoi^.a (seueinbre 
1, : "Que el pzoduciQr (XX), o mejor dicho su. 
E, .:;r= esposa, iuva esios días uiia nena, lercera 
c r ssíe inísiigable -eElisador, y que de slií su 
E --̂  iriiiiifal que pHsea feliz y no ocnil-ia al E£ÍU-
dr.r a sus amigos con una sonrisa ds orejs a orsja". 
EiO 5i aue es pone: ia tape. 

ÍLChid ItLl. - edición del 23 de ssüembze pa-
E I', SI. DÍA r&cogio la inquietud de -7-ecinos que 
s- -..Dvilizan en procura de meĵ jras Imprescindi-
fc - -, paia Peñaroí Viê o (r Peludo)- En una nueva 
G -2. de su pian de trabajo la Comisión, que pxe-
E - el SI:. Juan C, Andrads invLló ayei: a Auto-
X "::5 líacionales y Depariamenlales. para mos-
±: -s, en el piopío escenario, la causa de sus 
TU 'ilcadas preocupaciones". Después de la de-
r.' "sción, las Autoridades, sobre todo las Xa-
c" '"-:".les, manifc-staron que la cosa no era tan 
5; ..vê  y Gue, Viejo y todo, Peñarol puede seguir 
t-i"ando (en el peor de los casos, al óbol). 

C;LEHTÜR!EMTQ, FUlL-TiME.- S^W^ipS-
c -•̂ ', culminando las publicaciones eixTrao _'..:ia-
j.ZB en. conmemoración de su 45° aniversario, no 
s-3 coníornaaba con reproducir páginas memora­
bles de Horacio Quiroga, Juan José Moro?oli, 
TranciscQ Espinóla. Felisberto Hernández y Juan 
Carlos Onetti. Empieza por presentar a sus au­
tores en una página igualmente mem^orable que 
el Suplemento define como "5 apuT-íes de Guido 
Castillo''* Dice de Oneiti: "Escribe n^oros-amenie, 
acariciando cada detalle con una frase lortucsa 
que recorre los rostros Cy) se enrosca a ios to­
billos". De ríemández afirma, sin cue se le pue­
da refutar. qv.B "el ilúido de su esülo iiene esa 
cualidad acuosa que impregn.a todos los obisíos, 
A xeces es una agnxa franca, chorreante o cau­
dalosa, otras, el agua loca que camina por los 
corredores y trepa a los doxmilorics arrastran­
do una procesión absurda de budineras fúnebres". 
3e Espinóla: "Hasta sus seres más perversos 
son un goce para los ojos " So"bre Morosoli; 
"Hss pasiones más violentas pasan a flor de piel 
Y :n-0 pueden alterar los perfíjes inmóviles de 
esta Jiumismátlca paríanle —^Heráldica cuidadosa 
ia las estirpes anónimas". Más delirante, como 
corresponde a la naturaleza del autor, es la cair-
bonilla sobre Quiroga: "Se entregó precozmente 
al vértigo frío de la crueldad- Kizo del cuento 
uz7_a znáqalna de matar y una tranxoya del susto. 
Su feroz prosaísmo empezó, sicnificatí-vameníe, 
con tis. libro anfibio de prosa y poesía, donde el 
coral es una esntalie de tisuíería y el arrecife 
lia cmamenio ds acuarium fraitcés- El más eran-
de prefabricador de relatos, síem.pre tuvo naucno 
«pjie ocniax y casi nada qne decir" (".tom.á"."). "Ob­
servador minucioso y frenéüco, no conoció la 
borxacliera transparente y visionaria de Xa con-
Jemplacóón, y su imacinacüón calenturienta de 
medzodxa, no fue jamás visitada por los faaías-
inas de la duerraevéla o del esíresueño crespus-
cular. "El cuento es una jicvela sin ripios', dijo. 
e;; la pedantería pueñl Sel 1>ecálíig-o del i>uen 
cuentista', defendiéndose de su respiración defec-
SrucHH y" de su iücapatídad para, movsrse en los 
crandas espacios. Su lectora es antipáfica e ine­
vitable". Con asma, no ofendo n5 terr.o. 
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sim-ole nianiíesvecion ce los lüncionaxios cue expresan, medíante el 
•; reclamo de mejores sueldes. Xo creo que sea una m-ed;ca de \.-̂ D-

f/n̂eT-v̂o ni Due ex-jrese m.alesiar polúico. Pienso que los e.mplsados 
--V,:;;a ¿; ^^nsale" oara cue el gobierno ccniemple sus aspirsciones. es io 

-̂  Alba Roballo 
Es una preg^nia muy seria. Parar ü maquina del £:.E.Eds es ur. verdadero cala-
ciisino- Pero no se puede ser ansen̂ vible a los problemas econámicos de lov 

áb"='-cs Les ba fallado la posibilidad del diálogo y no les ha quedado rr.ás remedio qp.% 
as m-"-'dss. 3-a Huelga es lictla y. si n^ lo íuera, Tas buelgas .̂-lempre son un hecho coi> 

al nada se r>uede nacer. Pero . . - liay que ±en.er en cuenia que los poliíicos í&-
., —„- el 
nvjs dos cond'.-iCíasi une en la oposición i 
'ii£.l: allá ellos, los que tengan la culpa. 

oír a en. el gcbíemo. Lo ahoza es -íin UQ na-

^ Dardo Ortiz 
acoz-daco ae mi. pero no ceseo psrñcisar en esa 
e a veces las rc-snuesras no ¿on s&rL~s. Xo es que 

oroblema. ya que exprcsaao 

Por prlnxera vez ea 3 anos Ucjuida3 Übros a S 5.00 Y S 10-08 c/a. 
• Vea nuestra- mesa de saldos 
• 

Cerno sieinpre cotizamos 
al cambio del día 

SAJ? JOSÉ 1084 TEL: 8 37 

noE 

07 

Le= Esrsdezco cue se nay 
sección porque considero 

'̂« e" resuoP-QE-r. ni er. éste ni en ni: 
-o por o-.ros medios de iní-irniacion. 

_ La Asociación Nacional de Funciona-ios públicos, de la que soy Secrslirio 
RÍOS Fen^ Gensxal, v ioy delegados gremiales, consideramos que es la proáesia del 

-,-1 éel T-si=do a-̂ a una necesidad aoremíaiî e no contsmnlads por el Gobierno, Sabemos cnie 
" r ^ " C'ÍÍSL'S ecoñémica. cero e! aumento de 500 pesos soiiciíado no es una ispiracióa sole-
s'def perMna!. sino que ccnsiiuve una candenie nscesidaa. Sesertta r -i=ro rr.ü funcionarios 

confirman esta verdad. 

Tuli 

hae'ga 

Las crónicas de Eí Hachero 

GENTE REALIST 
\^--^- sé aue cuando dé \a uoicacídíi de esta cró-

g j ; . . - u.gu-io va a comenzar: "^Jjja: oirá, vez 
ea ei Piierioy'. Pero lo Tiñsmo -podría de­

cirse si esCTihiera desde Patis o ¿Síueva York. Lo 
ci;e sucede es ojce el Puerxo ofrece sieynpre te­
mas inédiios, poroiie allí se da ^Ln jrieao cruzado 
de caraoieres. de Tc.za.s, de educaciones, llegadas 
de zc-dos los p-acrzos. Genies ane vi-cen su vida 
con el egoísmo cdQui-rido en uria e~ciSLencia an-
dcriíOü- basiéiidose a sí viisraas. Cama ILU gui-
zarrcTo y nadie lo apliziide. Un silencio drainázi-
co hace más zrisze STL iigiLriza desvalida. No gasió 
y no ío íesvejan: eso es proceder con. sinceridad, 
si/! convencionalismos. (A.si empiezan las anoza-
dones del croníyia: el prólogo}. 

E .VTJÍA una ni-ujer, dejando la pueria abierra 
-ras ella. Siempre hacen así. Parece que 
ooedeciera-n al secreio iv.sTirtzo de tercer 

lina salida preparada 33ara rezraciarse o íiuir en. 
Icuier mo7}ienzo. Un hombre, de a'Tios ya. te 

CtlCÍL,̂ .-̂ . _ -
dice algo, y ella^. SÍTL .inás- le pega un bife. ÍVo 
rr,uy fuerte. Quizás, pero le deja los lenzes col­
gando- de una oreja y eso es un agravio reini-
bí€- Uno, con SIL crlzerio anticiiaáO; espera oue el 
s^^ijeto apreté los dientes y cierre les puüos en. 
TLTia acziziid de irnpoxencía. com.o se hace en el 
cine. Pero noz el hoirtlDre se lev:anzcz y le con-
zesza. con otro cachetazo. '~^LieaueTusat" —ezccla-
ma un vezerano y se gana mi adhesión porqus 
esa palaora viene a sustimir cí ya resobado 
'^.-..racar\ qne Zodavia cierta genze, inzozcicada 
por el lenguaje de esos porzcrriciLefíOS cue dO' 
hlcn las películas, ha ziransfor-mado en "Córcho-
lis.'""' o •'-;Cés-p-iicr'" o ":Z\arÍces-'" o '':Oué rae. 
aspení" 

L A. r^i-iLchacrLO.. despeinada por el sacudón^ es 
zodo un mal augurio. El pelo tiene una 
influencia, enorme en las reacciones hu-

riianas. El orador, sacudiendo su melena^ se 
sienie más elocuente; el guerrero^ TV.ás audaz: la 
eszudíanziza, con. el mechón ev. la cara, se ima­
gina cebedora de ajenjo; el 'borracho, con la la-
T.a -reuzielza, se siente más bebido. SolaTuerue en 
eJ deporze el pelo es corLiraprodiicente y nega-
zlvo. X^a mujer, con Tes meclias agizadas. se -ve 
eJliL raisma una heroína, de zeczro; desgraciada o 
valíenie- audaz: o arrepenzida. 

—:Se abusan poraue soy una chicnLÍlína'. —la-
rnenza y levanta zin cuchillo de la mesa. I^l zipo 
l2 inzerpcne una slUa. 

—;A mi edad,, ninguna rr^ufer tns levanzó la 
rr.CTio.' —ronca, con -coz de SpadaimAle. Inzer^ie-
ne el patrón del ooliche pero nadie me?. Hay un 
aciLerdo zúcizo áe respetar les derechos recípro­
cos, y la r?íu.j€r ha cdauirido zanzos aue hasta se 
Te reconoce el cerecJio c ligársela lihremente.-In-
zer¡:iem ozra m.ujer, ésta con pinta de pazronaz 

—-Por lo riTonto no me griten, porque no soy 
sorda! —Es zin lugar común, •porque nadie gri­
taba: ni sic'iziera la miraban— A mi edad 
(otra CíZe saca a. relucir la edad; -por lo visto. 
aZii nadie íierce mejores 'performances ene ciLin-
pHr cños'j ;A m% edad, ningún hombre me le-
SGTitó Ic vozl— Z'lira a toacs^ pero Ttadie acexyta 
el rezc. Los hom'bres también TLOS Tníramcs con 
zemcr: sí^ con el temor de QUS aparezca, algún lí­
rico en defensa ae la -Tnuñer ultrajada; pero ízc-
áie mosQuea. Y' co^ eso y v.nos grizos Tná̂ , se da 
por jinalzzad-o el acto. A.ntigua7nents —y quizás 
noy TTiisTno srz otro cmbiernte— Jiubiera apareci­
do -j.n caballera anduráe a jugarse por la deTK.cz. 
3>or €l simple TISCSLO de ser áaracL, -g Ja cu&szión 

se habría tornado T7iuy grave. Zn el Puerro la 
genze es realisia y ha inodificcdo las co¿:uvr:bres. 

E-V níi -mesa loriio ligeros apuíueí cue ir^e ser­
virán para la crónica. La gerae me THÍT^X 
con curiosidad y yo me hago la ilusión 

'de que estarán pensando: "';Lo mzs-nw cue Flo-
Tencío Sánchez!''. Un canilla me saca del error: 

—Diga: ¿la va a muliar? 
I-e aclaro que no soy inspector áe nada, erfii-

hiénácle el papelito donde dice: ''Guízarrsro: na­
die aplaude, ivlujer: puerta abierza. Deqicenisa.. 
TloT de cascarazo. No. caballero andante. SOJI-
zurio...." El canilla no emisnáe 77ii leíra; ya lo 
sabia, l^o de Sanzurio se me presenta por et^oca-
cíón. Si; üciLÍ nadie se cuiere jugar por •una 
7nujer que no es sT.Lya; el indio Sanzurio se hizo 
matar por un caballo cue tampoco le penenecíz. 

T ENGO que presenzarlo. Sanzurio. céleore por 
sus correrías y •malandanzas, ha ocupado 
muchas de mis crónicas deportivas parque 

fue futbolista. De tos hombres temidos del fút­
bol heroico^ indio auténtico., de DÓÍTIIÍIOS levan­
tados^ de mirada tT-i-̂ te y feroz. Ei Misiones^ su 
cuadro, tenia que concentrarlo los sábados ce 
noche para asegurarse de que al día. siguiente 
podía contar con él. Si no. estaba preso por al­
guna bronca o un atraco: tanto le daba. V^O'j c 
cojiccr una. anécdota ene lo pinta de cuerpo en-
tero: un partido con el Alba. Cana jfisio'nss í? 
se arma flor de lío, porque la hinchada de Ga­
licia Chica también era brava. Pero tuvo que 
ceder y se encerró en la, casilla. Scntuno "¡ne 
contó con estas palabras: 

— Ŷ'o los 'coy a hacer salirl Agarré y faz a 
una vecina: Buenas^ buenas, ¿no me podría écr 
un poco de querosén ps.ra. prender la lámpara? 
Sí como no joven, agarré y rocié la. casma con 
la gente adentro... 

Lo impidieron^ desde luego. Así eraSanpsriG, 
pero buen amigo, ezzageradamente amigo ce los 
c-migos. senzim.ental a sii -¡nodo, miichcs veces 
xi arrugarse SXÍ ocre; de f :>nca en una irizíeca ce 
dclcr ente ÜTE recuerdo querido, en ctcnrui ce 
aquellos tríejos bolichea ce 'Villa I>olCTes. 

Y
la cosa fue así. Una madrugadc. llega irn: ti-

r>o a cal>alJo. El lo estaba Trdrar.áú ce la 
ventana. El tipo desm.onza compacre,^ V 

se propone una demostraciÓTí de sus talemos. 
Quiere hacer aTrodillcr al animal y T^araeso t-
díc -una orden aue el equino no enzenáio. J=SZO 
seciíido le golpea en las corves, amistcsamevae, 
con el talero, pero el poore av-imal: con ^^^'^'^ 
beza gacha, vencido por el cariSancio^y -pO' ^' 
sTieño", no da señales de vida. Los zertnlíimcs ̂  
vezaran a sonreír burlones y el jinete acaten-
tarse. Entonces le da una trompada en ei ôci£̂  
sacudiéndole violentamente Ja cabeza,, y rep'.í.-
la. orden y le sigue con pateóos en ^^J^'^^^l^^. 
Tizíczros mangc:zos en la. trompa, j- V^ b .¡i- -
na puede agucntar más y sale a la rcr^dc. 

—¿Te gtiszcTÍa que te ñiciercn eso_ a vc-s ^^ 
un emiou^ón lo incrusta: en la parea; cuar^ao':;^ 
bota, el zipo va tiene tin puñal en m. ^'^'f'^^ 
el indio Santurzo quedó diL Xo ras ^'^TJf^ 
agregar aue encontré tart. ít.̂ ="̂ '''°SL 5^ . ^^ccc 
íHZG adecuada, y sim^páticc la cc^-.i.uc. -̂ ^ ¿izc 
de esta gente del Puerto Que P-'"^--^'^f^^'^j5 
síble, si se arderé cdbarae, para r.o ̂ -^^-^j^e 
jalso prurito de TuachlsmG l̂ ^̂ .̂̂  .^^- ~°s is-
3>c:rc. nada tocaba a su se:iS¿oux£̂ c '^ 
tereses. 

-> _j>e 

35 grados lafitud sur 
Estadístico/censor de sus propios errores 
D

E la indiferencia o desidia, al sacudón sin 
aviso que nos despierta; después de cin­
cuenta años de espera tendremos la se­

mana que Tiene un censo. El Año del Censo de 
Población 5' Vivienda fue decretado cjuince días 
ajites del hecho, del día, —16 de octubre ¿Fe 
ĝgj v a lo no hecho y por hacer̂  pecho. 

£0 filo del minuto de la verdad, mientras to­
aos esperamos que los empadronadores vengan 
a esmerar la sran ctiriosidad nacional, advertí la 
presencia fug'az del Dr. Roberto Bachi en Mon­
tevideo, y fui a conversar con él un rato. 

Bachi' es el jefe de la Oficina Central de 
Estadística del Gobierno de Israel, y profesor 
áe Estadística y Demografía de la Universidad 
Hebiea ds Jerusalén. Viene del Congreso Inter-
aaciop.al de Estadística de Canadá, bajando por 
d continente hasta Argentina; la embajada is-
neli 1» trajo aquí a dar dos conferencias en 
itn. mismo día; aquí se enteró del Censo, fue a 
visitar a los preparadores, y nos desea a todos 
el mejor de los éxitos. 

EL oíicio suele inficionar al artífice: caso del 
meteorólogo que abre las ventanas de su estu­
dio respirando hondo el esplendoroso aire ma-
tiail. y dice con modestia ''hoy vamos a tener 
otro día espléndido, aunque esté mal que lo di­
ga, inxo..." Cuidarse írente al estadístico, ese 
profesional de la exactitud, ese eceneral que co­
manda legiones de cifras; a no afligirlo pues con 
la latitud impune de mí más o inenos, con la 
íncerEsable manga ancha de rais aproximaciones 
serbales, mis amagos y mi ojo de buen cubero. 
(Ejemplo de escritores que saben contar valor 
.*eaL por encima de cantidad o cifrar nuestro 
Ŝ .ipervíelle. escribiendo durante la ocupación 
.'.¡emana, ("V'y que el enemigo retiene una in-
:nensa mitad•-•'*'). 

Bachi es un hombre bajito de cincuenta y 
pico Í5i para más datos), con una tupida mele­
na que promete convertirse en un h?lo a persua-
úótL de una sonrisa casi permanente. ¿Cuál se­
ría el sentimiento apropiado en un: lego, en vís­
peras de un censo nacional? T" bien, comprenda 
Cd. la dem.ografía es la más alta expresión de 
ia Estadística, gue está en la base de toda pla-
caficación Social, Económica, de la Adm.inistra-
tíóií. Debería estar contento de poseer un medio 
más perfecto para administrarse. El profesor se 
expresa en un castellano envidiable, después de 
haí)er tomado solo cinco lecciones, C5 clases de 
ío minutos y fracción), de nuestro idioma: com-
plíineaü. 

'"Va que habianaos del lego, me gustaría pun­
tualizar dos actitudes típicas. La primera es 
aoüeUa donde se tiende a ver en. la estadística, 
con una confianza excesiva, algo espectable de 
por si. por el sólo hecho de que numeriza, por-
CU.S Drafica en cifras. La segunda es la otra ca­
ra, la de ia desconfianza, con la cual ya se tien­
de a descartar la estadística por sus imprecísio-
í^. Pero esto no debería ser nunca una sospe-
ciía de falibilidad: la estadística ya tiene antes 
(pie nadie esa preocupaciÓTL, por esencia. Con-
i-eva ese prurito de definición: enseñarse a sí 
propia el grado de imprecisiones de su método, 
paja ir ajusíando los términos de una proposi-
tíóp_ En ese sentido la estadística es un instru-
ser-'-. qiie se exajxilna a sí mismo, constante-
Eieiiie. 
_̂ Ud. me pedía que le definiera a la Estadís-
-̂'̂  -^ su punto más bajo, y tamibién en SMI. más 

^H "Sf̂ í̂í̂ Ó̂n. Lo último, es lo que acabamos 
ce Hablar. El prurito del instrumento en vlgX-
^ e a SI mismo ante el error, ahí estañaos fren-
^ =1 gran problema de las definiciones, del em-
P d̂rouainieiito: la peciiHar arcnnstancia humana 
rsodsl ce donde babrán de surgir las respues-
^- ¿La ambición mes alta? Buen Dios; podría 
—1̂  ia aspiración socrática del Conócete a ti 
^̂ ^̂ 0̂, aplicado al cuerpo sociai, 
_ =.n l-o_prínnero, la visión del especialista pue-
^ encanarse tanto conao la del lego más íiuér-
-̂̂ o tte todo método. Este sólo tiene en cuenta 

por Verdoux 
que la estadística cuantifica las observaciones, 
se las da en números, gráficos, fórmulas; hablo 
del lego inteligente, se entiende, el que se sal­
tea las tablas ilustrativas en un libro de socio­
logía, de economía, de biología. El que se abu-
rre.̂  Mucho inenos querría leerse un Anuario Es­
tadístico de 500 páginas, del que nada entiende 
y le aburre con plenitud. Pero para el que sabe 
leer, ese cuadro, esa tabla se ilumina, se calien­
ta de toda la enjundia del espectáculo humano. 

Movimiento de población; casam-lentos, divor­
cios, natalidad, riqueza, privaciones, todo está 
allí a la vista. Sí, puede Ud. decir, si prefiere, 
que es algo asi com.o una partitura para el mú­
sico, con su armonía, sonoridades, el mundo de 
la pasión, buraana en constante movimiento. 
Por descarte, en el otro extremo pues, el esta­
dístico para quien el medir, tasar, contar, tabu­
lar, desbastar, calcular es un menester inerte de 
estudios teóricos-

"TJd. parte siempre de una realidad humana 
concreta, téngalo presente. Sí no tiene en cuen­
ta la conformación del medio donde recoge sus 
datos, estos no le enseñarán nada. El demógrafo 
tiene que arriesgarse a hacer predicciones, si, 
por supuesto, que serán más o menos acertados. 
Ahí tiene: el "m.ás o menos" es una hipótesis 
de traba j o, aunque haya que expresarla en 
cifras. 

¿De qué otro modo se puede empezar a pla­
nificar lo más mínimamente siquiera? Pongamos 
por caso, la construcción de una escuela en una 
nueva población. 'No se construye por uno ni 
por dos años: no se calcula por menos de veirt-
te. ¿Cuántos niños, cuántos maestros, cuántas 
aulas? Bachi es el director demográfico de un 
país muy particular, donde las tales conjeturas 
son el pan de todos los días. Israel se construyó 
y se construye planificando- "Píense ert esto so­
lamente: nuestro país duplicó con. holgura toda 
su población, en ios tres primeros años de su 
independencia. Es una sociedad en flujo cons­
tante por sus aportes inmigratorios, por la na­
turaleza diversa de esos apoites, por la presión 
interna del cuerpo social mientras trata de ho-
nnogeneizarse. EL dedo del estadístico que no se 
apoj"ara en el hecho liuinano^ hasta el grado 
más selectivo posible, escribiría sus cifras en la 
arena"'. 

Por estas razones, el profesor Bachi admite 
que la experiencia de Israel es verdaderamente 
imoar; el país es un latioratorio para el demó-
gralo- En este viaje relámpago se ocupó en 
contar esta experiencia: en el Cezisus B-ursas: de 
ios Estados Unidos dio varias conferencias. Las 
Naciones Tjnída'í, donde la preocupación démo-
¿ráíica transcurre bajo el signo planetario, le 
encomiendan la dirección de trabajos. • 

I'or todo lo cual se colige que el profesor 
Baciií es ua. Iiombre rauy ocupado. Es por lo 

mismo que aie cuesta hacerle una pregunta de­
terminada que tengo en el buche, con todo el 
temor de que pudiera resultar una bobada. Ha­
ce un par de años, el prennier Ben Gurión, ti­
rando una piedra contra un cristal de la orto­
doxia, y siguiendo una conocida veleidad de 
nistoriador, declaró que los seiscientos mil he­
breos del Éxodo de Egipto eran una cifra de 
ficción, que a lo sumo habría algxmos centena­
res o miles. Consiguiente escándalo en los corri­
llos religiosos. ¿Qué opina el estadístico? ¿Có­
mo se puede aventurar un. dato semejante? . 

'"Pues mire Ud., parafraseando a Sócrates, le 
diré que ni siquiera sé lo que no sé en esta 
materia. ¿Conjeturar? Si hay errores en perío­
dos relativamente tan cortos, en el panorama 
contemporáneo, cuando ya existen sin embargo 
los medios para encuestar, todo un aparato téc­
nico, ¿cómo aveinturar un cálculo con un re­
troceso de más de ti-es mil años? Francamente, 
estoy muy ocupado con los problemas de hoy 
para meterme en eso. Ud. comprende". Sí, cla­
ro, y comprendo también que la pregunta era 
una bobada nomás. 

Sin enibargo, Bachi sí hizo un. estudio de 
demografía histórica alguna vez; fue sobre los 
judíos de Italia, y abarcó ''soltanto" unos 300 
años, del seiscientos para aquí. '"Me gust"'-a 
hacerlo, pero no es una cosa fácil". ¿Cua'̂ 'ío 
fue esto? Hace muchos años, en Italia. El Dr, 
Bachi era a la sazón profesor de la Universidad 
de Genova, 23 años; uno de los profesores más 
jóvenes de Italia. 

En 193S, cuando Mussolini absorbió ya la 
enseñanza hitleriana y resolvió que el antise­
mitismo podía enseñorearse en el país, Bachi 
resolvió emigrar a Israel (Palestina entonces); 
una decisión de días, de horas. Sus estudios y 
trabajos no le dejaron descanso desde ento'̂ - ^s: 
había que aprender el idioma hebreo, tam' ' n 
aprenderlo hasta dictar clases en Ivrit. OtrT- a 
sus trabajos lingüísticos: presentar una 1'"' e 
vocablos para la Academia de la Leng;̂ :'. i-
brea, el Vaád Halashón, rubro estadístíc" -̂
m.ografia. '"Tuve el privilegio de trabaj n. 
los profesores Cassuto y Asaf, y con ellos ; 1-
dí todo lo q.ue hay de demografía y estadi-". -a 
en la Biblia. Enumeraciones, recuentos, las ge­
nealogías: los caldeos, los fenicios; toda la cul­
tura siriaca y babilónica testimonia vívame:-̂ e 
el arte y la ciencia del tabulador; ima sur-ríe 
de venerable proto-estadistica. 

'̂ ¿Algün hobby? Tengo cuatro hijos, nueras, 
hijas, con un aceptable promedio de fertilidad. 
Y así salgo por ei lado demográfico también en 
m-i descanso: los nietos son el naejor hobby que 
hay''. 
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tUporlahs por tduardo Payase Gonxo/** y fufío Casfr» ALALC: SUEÑOS Y REALIDADES 
LA Tercera Conferencia de la AUiLC (Aso­

ciación Latinoamericana de Libre Comercio) 
que €stá reunida en M&ntevideo, constituye 

a los tres años de su aparición, una operación de 
pruelja del Tratado. 

En. SIL primera etapa, el Tratado respondió a 
Tiaia inspiración o propósito colectiTO, El mundo 
•je organiza en zonas más araplias que la tradi­
cional di'visión en naciones. Las asociaciones de 
integración, los mercados comunes, intentan -;—y 
tLx'm- consiguen— dominar sobre los viejos méto­
dos de negociación de país a país. La nueva or-
tíenación pronto se manüiesta y provoca conse­
cuencias en las relaciones con el exterior. Amé­
rica Latina, proveedora tradicional de materias 
primas y productos alim.enticios de los países de 
Europa, siente el impacto de la aparición del 
Mercado Común Europeo. Ante la tensión crea­
da por éste en las corrientes comerciales, busca 
su defensa por la misma vía: lograr su propio 
mercado común. Concreía su aspiración en con­
quistas más modestas y crea —Tratado de Mon­
tevideo, 18 febrero 1960— la Asociación Latino-
fimericana de Lil»re Comercio. 

El ámbito de los prop'̂ itos y aspiraciones 
en el orden internacional es iníinito. En esa 
primera etapa, propicia para la expansión de la 
facundia latinoamericana, todo es íácil y posi­
ble. Se navega en un mar de palabras. 

Pero cuando se entra en el campo concreto 
de las negociacionesj empiezan las dificultades. 
Cada país tiene productos de exportación y ne­
cesita de otros <iue debe im.portar. Las corrien­
tes tradicionales —naturales, diríam,os. si es que 
bay algo que pueda llamarse así en las opera­
ciones -comerciales— lian llevado a todos los paí­
ses lalÍHoam.ericanos a proveerse de lo que ne­
cesitan en Eiiropa y los Estados Unidos y a ven­
der a ambos sus excedentes de materias prim.as 
y productos alimenticios. Las transacciones in­
ternas entre cada país latinoamericano y sus ve­
cinos de Continente han sido poco ríienos que 
nulas. Las. operaciones lian creado las corrien­
tes comerciales y éstas los organismos que com­
ponen 3a intrincada red de relaciones. Para ha­

cer un pago a. un país vecino —ejemplo diario— 
tenemos que recurrir a un banco europeo o nor­
teamericano y operar en moneda de esos países. 

La necesidad de crear corrientes de inter­
cambio en el ámbito interno, "interzonal" como 
se dice ahora, fue lo que trasladó a la ALALC 
de los planteamientos teóricos y discursivos a 
las negociaciones concretas. Ofrecer productos a 
los vecinos y abrir posibilidades a éstos para 
que ofrezcan los suyos. El planteo es claro, pero 
las dificultades tam.bién lo son. Lo que se ofrece 
al vecino ¿es lo que éste necesita? Por otra 
parte ¿no le crea una competencia ruinosa para 
su propia producción? Una maraña de intereses 
concretos se teje en torno a cada país y a cada 
producto. El proteccionismo, el fiscalismo, ios 
intentos de dirección o promoción econóraicas 
que cada país ensaya en particular, sus sistemas 
de cambios, sus políticas financieras, son otros 
tantos escoUos que deben sortear las negociacio­
nes. Las reciprocidades, las desgravaciones de 
aranceles, los pagos, los créditos, los cambios, las 
monedas,' reducen a detalles, a trabajosos e ú̂ e-
vitables detalles, la concepción amplia e. irreal 
que dio origen a la ALALC. 

Todo esto, sin embargo, se puede superar. Es, 
por lo menos, la opinión de los optimistas. Pero 
para ello se necesita de parte de los gobiernos 
preocupación por el problema, conocimiento del 
mismo y comprensión de que se trata de un 
asunto de todos y no particular de cada uno. 

Pero por encima de las negociaciones, en un 
plaiio esencialmente distinto, apai-ecen diferen­
cias a las que no pueden reducir ni la buena vo­
luntad, ni la generosidad de los tratamientos. Es 
el meollo ôue debe tratar la actual Conferencia. 

América Latina es un continente subdesarro-
nado- La Conferencia b.a suavizado la califica­
ción, y ha introducido —lo que es correcto— 
matices diferenciales en el atraso, A un extremo-
México. Argentina y Brasil se consideran lot 
países "de mayor desarrollo relativo"; Ecuador. 
Paragua3- y Eolivia, los "de menor desarrollo 
relativo" y "de mediano desarrollo relativo" los 
restantes. Es decir, Am.érica Latina tiene i.m_ de­

sarrollo desparejo y eai su «inp.»-,̂  
debían coc:tístiÍ plísS^ á¡\^^^°"«*f 
con otros de creciente y vm^U^T ='®» 

S. trata de un pxoJema f f ^ ^ ^ ^ " 1 ^ 
para_ ponerlo en vía de soluci™5lSSS=;-
queiiria ima suba de nivel de ios auS l̂  
tran más bajo, iasta una a^pible eí¿t 
Clon aproximada a los lüveles mis t lS '^ ' 

Como se comprenáe, esto sólo piiSe ser „. 
atrasados se les ' 

i Ramos Tamayo [Bolivía] "Hay que crear la 
mística del desarrollo y de !a integración,,. 

sible si a los países más 
un trato prefelencial y se IfT̂ m'̂ ñr-"̂ '*"''' 
dios y posibiHdades Pa?â S« pu'SS'SSí 
sudesarroUo a mayor ritmo que los otr̂  ¿t 
países pujantes, tenirian que esperar a ÍÍT I 
dos que quedaron rezagados. Como s«sDe<4=,̂" 
que el desarrollo es un proceso de O I K S ' ? 
leracion el planteamiento supone, simplem¿t 
un contrasentido. ^ cuiefi.e. 

Los teóricos sostienen que 
" ' áe Is 

. . .. , . - no puede hafe-integracmn zonal si todos los mieibros -zona no * • • - = -̂  ^ .,., - , PS-"=*an <iri proceso gue llevara g 
desarrollo armónico". Sin duda la tesis es c¿ 

rrecta. Pero en el momento actual su viabüiSid 
resulta poco menos que imposible. Los eobia 
nos —el nuestro en primer término— apeías 
saben lo lue es la AL.4LC. Los pueblos, que St-
ben constituir el fundamento sóUdo para tertir 
el esfuerzo común, son absolutamente aleaos E 
ella. 

La ALALC es un intento da integración m-
nómica de Latinoamérica y en ese sentido % 
propsisitos que la inspiran deben ser apoiaj¿ 
Pero no Txa.y que olvidar que todos los imiolsts 
para el desarrollo, están en ín-ííma relación, coi 
los fenómenos de estructura. La ALALC esiE 
organismo de coordinación entre* los gobiem® 
y no creemos qne éstos, en la mavor parte del 
Continente, sean representadózl de los icteress 
auténticos de sus respectivos puetílos. La pre-
mociórt del desarrollo sólo con alc¿ice a deter­
minados sectores, puede convertirse iuclusiTe, m 
una iiiperírofiada forma del atraso." 

Kem.os recogido tíe los luiembros acreoií?-. 
des en GI org:anismo algunas opiniorres. Las agiz-
decemos y las ofrecemos al lector. 

Gustavo Magarinc 'N< se :omprobar perjuicio alguno". íes negociadOTz es de la T^rcerrt. Con-
'ercr.cÜL azizial de Ja ALALC eslán. sÓ-
o cji SEXS coinicn=í>S- Sta. einh-arg», ya 
•É pr^Esn. ar litios d-eUheractones jvi&re 
piLTioj BSinEcs Qus ya han si¿o ohjsto 
ac caaCrovetsias -duranie etapas anterio~ 
res ds Zas nagocEaciojics y durante el 
Zaps» irsjiscitrrido desda, la última COIL-
f^reitcia ci-Iebrada. en. H-Iéjic<*. Al res­
pecta el Secreta¡-ii> 'Ejecutlso Adíunío 

le ALJÍLC, OUSTAfO MAGAIÚS:OS 
respt^inlió así a nizestros 

'Tías negociaciones actuales son. 
naturalmente, más düíciles q-ue las 
anteriores porque es menor la ca­
pacidad de los países para dar conce-

. síones cue no establezcan nuevas 
competencias para sus propias pordne-
ciones nacionales. Hasta ahora cada 
país podía recibir de la Zona gran 
número de prodnctss que no fabrica­
ban o no tenían planeado fa"bricar. 
ÍST-o liabía perjuicio eventual para las 
industrias nacionales. Esta es la ra­
zón por la cual, iiasía a3iora_ no se 
puede comprobar perjuicio alguno 
-—contrariamente a lo que puede de­
cirse— con relación a los sectores de 
producción de cualquiera de las par­
tes contratantes, lógicamente, a mie-
dida que vs. pasando él tiempo se van 
estrechando las posroííiaades de ne­
gociar prodxEctos que ss prodacen en 
territorio nacional, al entrar a actusí 
en competencia. La dificultad crece 
sobre todo por la disponibilidad de 
los instrumentos de la política co-
meo-cíaL" 
9 ¿Cávaf* incide esta djsptirzdad erx el aro-

Mema ü& la des^asadóa? 
El problema de la. competencia y 

esta disparíaad íiastniznentai, parece 
ítnposibflitaT que se paeda proceder 

Arreglo a doirícillo 
móqvlitas (ie coser y 

' escr3>rr. 
Visitas gratts. 

Teléfono S 34 20 

ahora a ii ntipo de desgravación li­
neal que se propuso y que lia sido 
desechado. La desgravaeión seguirá 
eiecutándose producto a producto. 

e ¿De acuerdo con- lo dicho, estinui. Qiie les 
listas Ttacianales no crecerán, y que por 

el conixario, QCitTTiTÓ. QfMe so eZifíiinarán, ntsi— 
rtzd^rías arzíes íacluidcs ere ^llas? 

3̂0 se sabe srúxi lo que podrá ocu­
rrir en el curso ae las negocaiciones. 
Puede ser î ue haya negociación 
de algunos productos sobre los cua­
les puede haber algún tipo de pro­
blemas. Pero por otro lado, hay po­
sibilidades de incorporar \ij3, 'ÜMQ^ mx-
mero de producios nuevos especial­
mente los que en la actualidad n.o 
son producidos en ningún país de ]^ 
Zona, lo que estim-uiaría las inver­
siones e nnuevas industrias. Muchos 
de esos productos han sido ya iden­
tificados en las reuniones sectoria­
les. Un caso típico al respecto es el 
de la producción de máquinas y he­
rramientas. 

^ ¿5e cisCT/Xe en -esm Conferencia ej prin­
cipio de la rvcipTocidad enire Íes partes 

coTitTciafiZes? 

Ss uno de los temas en discusión-
La aplicación de este principio re­
sulta, muy compleja. Se está optan­
do por im procedimiento empírico; 
sentar algunas pautas para estas ne-
.gociacíones, recocer ê rperiencia y 
entonces esa minar la posibilidad <[e 
Tê anj-entar la aplicación de la re­
ciprocidad. Este principio no sólo 
ííebe basarse en elementos puramen­
te esíadísücos y cuantitativos, sino 
que debe jugar tambirá. ¿i carácter 
áe ia mercadería a comercializar 

la Zona, sino que se establece un 
margen para terceros países y se 
asumió allí el compromisD de no 
modificar unilateralmente el margen 
da preferencia correspondiente salvo 
algunos casos. Adeniás se comprome­
tieron las Partes contratantes a te­
ner en cuenta en las compras del 
Estado (licitaciones, etc.)̂  los gra-vá-
menes legales que deberían cobrar­
se, pero que no se cobran justamen­
te, por tratarse de compras estatales. 
PK:O esos compromisos no fueron 
ejecutados. Las Partes no aseguraron 
ese procedimiento m-eoíante la san­
ción de normas internas nacionales. 
Debería por tanto, ajustarse el cum-
pliniiento por una arfe xuediante esas 
sanciones y por otra parte, efectuar­
se un reievamiento de los procedi­
mientos de reducción y exención, pa­
ra las comprar de los organismos ofi­
ciales para apreciar el monto de las 
compras y las oportunidades q̂ ê 
puedan ofrecerse en ese terreno. 

• ¿Se dcf^ut^en criterios para In ioTTnnclóíi 
de la. lista coTrtúrt. de los pTodaaios c ^er 

La lista común debe tacerss eaí i 
3>rimer trienio de existencia áe ia, | 
ALALC. Este plazo vencería, en ic-̂  
nio del. año prosimo. Acfcualmeníe 
se discute solamente ñ la formEĈor I 
de la lista común se hará ea la Cier­
ta Conferencia a 'realizarse tres me- | 
ses después-de esa fecha o .en EES | 
reunión extraordinaria que se ¿K.-
tuaría durante las meses de marca 
junio. 

0 En definillva. ¿cree Vd. ea la 
de las di-iculz\£¿es ^e jíiciMcrát íw "̂  

§<ycia.ciortes e.i esía C(*njeTSiu¿a2 

Todo lo que se refiera a la ¿I/i^ 
lleva tiempo: no se puede preteciî . 
hacerlo todo fácilmsníe. íícstóíE 
aauí somos muy impadePtes. a¡a 
cuando puedan preverse ^ñtuSsSB 
eüas seguramente han de sopssî  
Eav países importantes, coiso A^ 
tina V Méjico dispuestos a negsj 
amnliam̂ ente. î entina así i0 ^ 
deáarado ê oíiesamente. Ese y ô  
factores p̂,?_eden facSiíar ias ĤOCÉ-
clones de esta Conferencia. 

Gonzalo Va!enzue!a (Alalc): 
'las disposiciones sobre origen de 
las mercaderías deben ser revisadas aén?r Uao ¿e fo. proWenios «»« Jeltrí cóterios para la. caEncsc»̂  ^^ 

• »- oK. T-er- gen de las mercader̂  ""^^g^ 
4LC y por» Heron normas de carader ̂ f̂ ,-. cera Con-lereTicBs ¿e la ALALC y jtara 

atryo estatuó s& TKL atie^ad/t itn £nip<J 
Kspeáal «í« traBsfo c$ el Tlansaio i» 
''oTÍgeri^ ds las snercaiierias sowiecfácES 
s co7rtercítiIí=ixczáx en £a .Zona, .i^ lo 
exriUca GOyZALO TAX-El^ZUTL-í, í«-
Swniero tíe la SerretarUi Ejecntícir ^ Zo 
ALALC 7 ^xxfT^iaa&sT <te esc cotBí^Sjt 
sv̂ o trabajo cojiteit^ el tjejii«> jMisâ iD. 

—'̂ atnralmesite, 3os productos 

cáeron normas de 
El concepto —de ^^f^¿-s ^ 

propias palabraJ=.^S¿i las ^ _ _ 
Inciones— ¿slua arae "-̂ 'n^E» 
las rmevas reaESaaes y a »^jg. 

raidos en Montevideo »« ÍTÍÍssi 
1962, estadio el ̂ % ^ ¿ C^l 

^ =onstito5Óan^,¿%. «; 
que puede ao resnonder a rm críte- ^^^ ̂  acogen a Iss concesioites ¿te- ge estáblerieraa "ífL-mt 
lio Dtcramenfe «̂ ü-r̂ fifafíro, i-,̂ -. rivadas del Xcatado de Montevideo liPear "orfsai '^V^—.MiHt lio pinamente ciianetativo. Cada 
prodactG tiene irna importancia re-
Jafiya. dísímta segón éfpaás. 

• ¿Como^ \a de asesamr la protecáón Se 
los márgenes esuiBtecí¿os 

pe acuerdo a la resolacíón 53.11 
aaoptaaa en, Méjico, no sólo se -con­
solida un aivel de Bravámeaes para. 

iTíradas- del Tratado de Montevideo 
y negociaciones realizadas &i él mar­
co de la 
rios de la rona" y 210 provenientes 
de terceros países aai algún agrega­
do de elaboración zonal. lia drEcnitad. 
'primera es pnes, definir qxie se en-
tieride por 'oiiginaiios". ta jaSmeía 
Corrferencia celebrada en Montevideo 
adoptó ̂  respecto . dos. resfclncíones 
- ^ y 22— cpie auní̂ rie ádeíantaro3i 

BEcar "ongaî  5?̂ _? 
to poco 

-ití JIu/Ho-s Taniayo es et observador que Bolivia ha 
1 .-. acreditado ew la ALALC EA tu ca-
ile represcnzojiie de ziao de los países calificados como 
cTicr sruí/o Í2(Í desarrollo relafitro", tiene punios de vista 
) ¡lariicipan del ángulo de enjoijue común. Por otra parce 
í, en proc^ao de plaaeacEóii revolucionaria —aacioitali~ 

xaclones. rejornca agraria, rejorma. eilucacional, exc.— ofrece 
caracierísTÍcns hastame disíorztes de la mayoria de los <ru€ iit-
if"riiK la Cojzferesicia, Esas consideraciones a las qiie se -agre-
sa su f(diiriccj¡ío pcTSi>nat, sus antecedentes políticos —¡ite 
Jiíinistro de Economía en el gabt«rno de Siles Suazo— y aún 
sil anii.'itoia vinciíUiciórt con ''¿M.iRCIlA"', hicieron que reco­
ciéramos sus opinicnes, que ojrecétmos al lector. 

• Cree IJd. postile la 

cíJti del Triilitilo de MnnteT.'!deo? al li:s posltiLliit'nU's 

Ei Tratado de Montevideo es 
necesita $er pei-fecclonado. -Dentro 

ua instrumento que 
de esta exigencia se 

piamea una definición más precisa sobre el tratamiento 
qtie corresponderá a los países de menor desarroHo. 
De manera concreía se deberá determinar cuales son las 
medidas que, en. virtud del Capítulo -8̂  del Tratado, los 
países de mayor desarrollo relativo oirecerán a los de 
isenor desarrollo para proraover lo que se ha dado en 
llamar el desarrollo armónico, en el entendido de que la 
tendencia a lograr este último disminuirá las dificultades 
sctuâes. 

Hay Que definir, en el principio de reciprocidad, si las 
expeciativ-as de crecimiento ofrecidas por los países de 
•¿yol desarrollo relativo serán evaluadas sólo por s^us re-
Rütaáos comeririales, o por las oportunidades que ofrez­
can a los otros para aprovecliar el tratamiento más favo­
rable. No deben aquéllos merecer solamente una expectati-
ra. sino qiie deben ayudar a crear las condiciones más 
íarorables para que esa expectativa pueda realizarse. 

organización de vn mercado común 
por ptííses que presentan tan dtstir 

t.^^^ ••.^^ ^^ Ppsiole. Es aquí precisamente que el Tra-
rSÂ  r^ ^ ̂ Ô'̂ f̂.̂ f̂ eo debe orientarse hacia la armoniza-
oon de Iss pobticas de comercio, de desarrollo y de todo 
aqueJJo q-ue signifique nivelar diferencias sustanciales pa­
ra lograr crecimiento armónico de los países latinoameri­
canos y el cumplonienío de ias aspiraciones de sus pue­
blos: sistemas educacionales, reformas agrarias, sistemas 
monetarios, etc. 

No es posible la coordinación de propósitos y mucho 
menos ae polttacas económicas entre un país que mantie­
ne -un sistema agrario feudal y círo oue ha realizado o 
realiza una jeforma agraria profunda. Entre uno que man­
tiene a.in 63 % de analfabetos r otro que ha reducido el 
tĴ aífabetismo al 50 %. ílnire el que persigue en lo eco­
nómico la concentración de la rimieza y el que lucha V3o^ 
una equ:î tlva distribución de ésta. 

No obstante hay que reconocer que la AI.,A.L.C con-
Jimtamente con la CEPAL actúan en trabajos tendientes 
a coordinar los programas de gobierno, por encima de es­
tas diferencias. L.as reuniones de Bogotá y de Lima ten­
dieron a ese fin: coordinación de políticas comerciales de 
'-desarrollo indiistrial y de organizaciones bancarias Hay re­
comendaciones de dichas confeí-encias que coinciden con 
esos propósitos acerca de la necesidad de llegar a una 
eoordmacLÓn 

•endir. 
nacivnciles? 

atea entre las políticas dp li?s di 
ti «n los diversos sectores de lo; 

¿Para toilfs las paíse 
praccún si!f" ifica lo • IIfio de desarrolló, la , 

—Xs necesario aue se logre un mayor contacto entre 
los organismos de íínanciación promoción y asesoría téc­
nica, y ios países de menor desarrollo relativo. También 
entre ambos y la AX̂ \LC. Porque agilitar el comercio in-
tenonal sin perspectivas de crecimiento acelerado para los 
qne van a la zaga, lleva a ur.a coTi;jplfdación de Xas 
estructuras que. precisamente, estamos empeñados en trans­
formar. Entre los países de mayor de-an-o-llo relativo hay 
aceptación, de este principio,-pero a todos les falta decisión 
política y inentalídad continental, cuando afrontan la ta­
res de elaborar los programas de desarrollo de cada uno 
ds ellos. 

El Tratado, que es muy amplio, permite una acnón 
en e-te sentido. Faltan las reglamentaciones e interpreta-
cioiíea que la hagan Tscsíble. 

—̂En los sectores técnicos se considera la coordinación 
como .un pUníeamiento de necesidad indispensabl-e En 
•-os industriales hay reticencias orginadas por las conse-
--uencias inmediatas que puedan resultar. En el nivel de 
ôs gobiernos hay factores de orden oolítíco que les im­

pide aefinirse. En los pueblos no e?:iste todavía el co­
nocimiento- suncieníe de lo que es integración. Vale decir 
tjue todavía no se ha andado más alíá del plano casi di­
na teórico, de ésta. 

• Si isten lides dific: 
in legración, ¿es ••Itadps. (TÍ parecer 

posihle rjice :m piris, n alíñenos 
salida. ^ mrir^ert de U ALALC 

Mes, para Tles:i¡i 

—Creo que no. Eos países considerados aislados son 
como el indívid-uo aislada cuando tiene que actuar frente 
a grupos de personas o en una sociedad. El aislacionismo 
no_ puede ser favorable_ en ningún caso. Pero si algún 
país optare por esa posición a los otros correspaodería° el 
deber de crear las condiciones rara atraerlo .al gruño or­
ganizado. 

D̂ .iíro del 
• L^s , rffro de la ALALC ^qué perspectií 

ner^or desarrollo relativo? les . 
sslá eTTípeñadiz la ALALC se refierert 

ÁCARCHA LL'fcg^ 

—ĵsios ceben, buscar el cumplimiento de sus objeti­
vos niedianíe la arción coordinada y el trabaio aunado con 
los ae mayor desarrollo. De conseguir el apoyo a és+os 
™̂Ĵ'°S5, se les atvríTÍan posvbilidsdes de índ-ustríalizarción 
T de ooíeRción de mercados para nuevas corrientes de 
portaciones generales como consecuencia de una acti-
tac promocional áeJ desarrollo económico y social. Deben 
lofrar ios de menor desarrollo nosíciones acumulativas en 
los procesos de desgravaeión y obtener plazos mayores 
oaa que en el momento de que ésta se convierta en raasí-
^ los encuentre preparados uara afrontar las conseciipn-
•cias. Como se c<jmorende existe en iodo esto un. proble-
EK ̂ e;íri¡-tural de fondo que hay q.ue confrontar. 

.-•̂  Qificuitad njayor para el é:rfto de las negociaciones 
ractra en que cada unri de los países mantiene una -DO-
™ion ultranacionalista. Se piensa en la ventala inmediata, 
ec &i benencio ínníediato, no en la -nroyección futura de 
„ 5'̂ ,-fĴ sías colectivas. INTo hav, como señalaba antes-
litónî dad continental. 

sítizrccio ft es de eiech o 
sin embarjto, lodizz-ia, una comcepcióa teórica, un ideal, si usted 
la acepta. «í'e Vd. posible la redwzción. a los hechos concretos 
de las fórmiclas ideóles? 
—̂La integración es por ahora una fórmula ideal pero 

hay Que llegar a eUa por la vía. de las neg-i-iacíones con­
cretas. 'PorqxL^ la integración es el "único modo de enfren­
tar con é.̂ íto los bloques er-cisíentes. 

Desde el punto de vista de I05 procesos a seguir, se han 
dado las bases para lograr una acción directa de los or­
ganismos de fínancración en él mundo a fin de canalizar 
recursos hacía los países de menor desarrollo relativo v 
apíicaíT esos recursos a actividades de crecimiento que ge"-
neren a su vez otras actividades. Es, en el fondo, tarea de 
coord inací c-K-

En definitiva: hay que crear la mística del desarrollo 
y de la integración Y eso, como se comprende, no se xme-
de reaIÍ2:ar desde un escritorio, Kay que hacer pa-ríícinar 
a los pueblos de esa místics. Hay que llegar a iodos "los 
sectores. "Y por sobre todo, al nivel de los gobiernos, bav 
oue tonaar decisfo-nes. 

Gonzalo 
Valenzuela... 
îras de la pSg. artísrior) 

_ enea, en Mésiico, se aprobaron tres 
?obaor.es: 48-11, sotee normas ir 
;̂f«taientos para la calIEcación. del 

í=saijte las mercaderías; 50-11, so-
re caimcacióii del origen y 51-11 sc3-
-; «rtfficariones, declaraciones y 

yprobanon del origen de las mer-
^as. Mientras cize la primera con-
¿n; 21° '^^ sfñs de disposicianes 
¡^tivas teóricas, 3a segunda re-
aal. . "S.'̂ ^eníal em este proble-
«¿T̂L̂^̂^̂ *̂̂  '^^^^^ transaccíóa entre 
••as posiciones siisteníadas". 

Jos capíttilDS y posiciones de la ̂ A-
BAX.-̂ T̂.c Cnomenclatura arancelaria 
de Bruselas adaptada a ia AXĴ -C), 
indicadas en la lisia anexa a esa re-
solnción, para lo cual ]a rtesolución 
49 - n específica lo que se considera 
como producido. 

oíros críl^ri pura /¿/or 

ALALC ddien sra- "oiigína- ct!a[<iaier proaacto"S^fO**" 
la zona" y no provenientes rio de Ias)=3. ^^^ '̂̂ Sffla»»* 

Edez liasta «1 ^^ "?„ 
I9S2. Finalmente em* 

*^ —-'-'•tT^lfe te Ŝ  P-oSncióas'ea sa. taiao- ma zóñal. ¿mbíén íae des 
'P^Sna '̂* ~' c 1 3 ^«áSs cenrpreiidiiias ea_ la prá<:eca_̂ te porceataj 

omoejiítlas en *£icha 
'T?«i3 e« la iKZaalEiIod? 

^̂ ĵ_in̂  realidad tales normas son 
•a TdP '^^ carácter exnerimsn-
tía¿,~S™-̂ ^ reTdsadas en esta 
feas *n.'-5?'»«a»da. Mientras las 
il (v.7̂  dispTjast33 j,Q eKboran, 

*̂«AaEnc7s> .T,í - . ^^ 
*=aa dTir̂  mema prorrogo la -SPI-
SEEI-ÍS ^ Insolación aníerior del 
n <áSf^? Permanente (N l̂l). 
SíaiWee t '^ rê lnción 50-11 qne 
e? ̂ ÍJ^Z^'^I'^ PO"̂  el solo Txe-

—Lias diSciútaáes comienzan jos-
tairtente, al tratar de lograr ei crite­
rio adecuado para Sjar el orig:eB- pa­
ra las inercaderías no comprendidas 
en esa lisia ciíada. En 3a discusión en. 
esT̂ eial han sSdo tomados en cuen­
ta dos elemeníos; la inateria T>TÍnLa. 
y el proceso de elaboración. Sobre 
la jnateria prima se expusieron íres 
criterios diversos, î rimero, consiáe-
lar oiigrimrias de ia zuna exc3.cErva.-
m îte a las mercaderías iieebas can. 
materia pruna zanzL Este crlíerio 
fue desechado. Se objetó —a mí jni-
cdo con razón— qne la Zona es defi-
ótaria -eai matarías primas y fcs se­
gando higar, ̂ ne ̂ e criíerio traería 
TM>r consecnencia nn víi-lual monopo-
JiO zonal al no poder xecszrrr̂  los 
indxisíriales de 3a Zona a apro-cisÉo-
narse de materias primas en él res­
to del XEamdo. Segando: con̂ aerax 
*=oi5̂ iiar5as" de 3a Zona a ias mercan 
tfg»na<; (jue tirvis3n determinado por-
centaie de ntilízacjón de maferis pr£-

- — ' - desecáiado; â. es f ádl-

mente evadíble. Por otra parte, para 
su certificacicn y Treritícación nTj'bie-
ra sido necesario crear un org'aiLismo 
sirrocrático de "veriScación aduanera 
y consnlar. 

El tercer criterio fue el îroha-
do. en la Segitnaa Conferencia y 
sometido ahora a nueva discu­
sión- Si se usa materia prima extra­
zo n a 1 '"deberá asegurarse —de 
—acuerdo a las palabras testuales 
de la resolución oO-H— a los mismos 
materiales de origen zonal al maî en 
de preferencia que se estabiezca'% 
dado el menor costo de la materia 
prima exíra-2»iial y ccano incentivo 
al Txso de materia prima zonal, se 
coloca a los prodacíores qiie r̂tilizan 
ésta en condiciones competitivas-
S ¿Caálex son. Tas ttbjedoTies priaápdl^s? 

—-Evidenieaaenfce, debe recô tocerse 
oue no es un. criterio <iirect33neníe 
rélacñonado con el ""origen", sino más 
lííen un criterio cue apunta ai uso 
cada 've:z. más creciente de la itiate-
Tfa prima zonaL líaturalmente, lo­
grado esto, desaparecería el pxííble-
ma de "oríĝ en", Pero los -prxÁH&nss 
derivan en este aspecto de otras 
cuesíiones previas de monopolios, 
a3>asíe(ñmíeBíto de materia pTima, pro­
cesos de ínáTSstrializacíói!, regrinenes 
arancelarios distintos, precioŝ  ̂ ver­
sos regínienes de promoción, etc. 
0 ¿Ea cswmco «I "procxst^ á« etábovardánf 
. —Tamalea ea este otro eísmenío-: 

Política 
Aduanera 

« Boi* fttndcnnenlál peerá KI nor­
mal desarrollo de las nesociacio-

net de tu ALALC rastttta la nomeat-
cTtitura de Ita mercederias y stes r»~ 
gzmenes crrancelarios a vjvfs están ao' 
^nexidox ea los distintos piases in-
letames de la ZONA, Recarrimoa 
al respecta, a la palahre del Coardi-
nadoT de la Comisión de Nomencla­
tura, el .-¿crtíc* chilerfo VÍCTOR 

—'T̂ uestros trabajos se •encuen­
tran Todavía Teda(ñ(i.>s a la parte 
descnpti-\-a de adecuar la nomen-
clatura de mercaderías a las reali-
d-ades de la Zona. Todavía no se ha 
logrado completar ínteg.ramente la 
nonaenclatura", 
• (TA O ha sido adoptada la rvomenclapti-
ra dvl arancel de Brtcselas? 

—En lineas generales sí Pero esa 
nomenclatura de Bruselas es uni­
versal y es necesario adaptarla a 
las necesidades de la Zona en una 
forma más estricta. 

La nomenclatura de Bruselas ha 
sido adoptada por la ALALC para 
los fines previstos en el Axticiüo 
49 letra c>. del Tratado de Monte-
-t̂ deo. es decir 'para cfue sirva de 
bas? -común para la presentación de 
las estadísticas y la realización de 
las f<egocia«r>nes. 3*ara lograr la 
individualización de los productos 
incorporados al Programa de LiTae-
ración. se liizo necesario introdtEcír 
aperhi-ras en las Postxriones de la 
r̂ AB. la codificación que recoge 
dichas aperturas o desdoblamientos 
es el instrumento denominado UA-
BAÎ '̂ LC. 
T..SS Partes Contratantes del Tra­

tado de Moíitevideo continúan uti­
lizando en snis aranceles nacionales 
diferentes nomenclaturas. Con él fin 
de armonizar los Instrizmentos de 
política comercial en la .Confeiren-
cía se estudia la posibilidad de que 
adopten la nomenclatura -de Bruse­
las nSÍABí como base de sus r̂ ĵec-
tlvos aranceles nacionales. Sin em­
bargo, no "oasta adoptar la Ií"AB pa­
ra -conseguir uniíormidad, es indis-
pensaole qoe los países logrea 
acnerd-o Eol̂re la forma más ade­
cuada de desdoblar las posiciones 
NA3. 

# -rEn rjué factores radica la 
(rf-iín -d.e jioTííicas adaaru^ras? 

T7no de -ellos es. justamente, la 
armonrzacLÓn de los aranceles me­
diante una nomenclatura común. 
Otro factor importante es armoni­
zar los grat̂ menes y restricciones 
eTnstentes que dehido a su comple­
jidad obstaculizan enonnemente laa 
negociaciones- Simplificar y unifor-
Tnar Tos reĝ lameHtos y disoosicio-
nss aduaneras, las Ttormaas técnicas 
T los sistemas camhiarios son fac­
tores importantes de armonízación. 

• ÊTí ,-jrt paso importeaite hacia una 
Uni»n Adfianera? 

Sin duda, qne la armonizacíóxi de 
las políticas aduaneras es tm acer­
camiento hacia una Unión AdTiaJie-
ra. pues permite lIsEfar a estable­
cer una íarixa aduanera comÚQ. De­
be ir acon:i>aña<Ía de otras medidas 
especialínente de decisiones políti­
cas. 

9 ^Ks optiíatste 
Es un hecho aceptado -en estos 

tiempos qae la forma apropiada de 
sGíacfonar los probíeanas de- Amé­
rica Latina es lograr su int̂ racíóa 
económica. La Unión Adnanera fcr-
ma parte de! proceso gradual de 
integración y rada dia hay mayor 
conciencia de la Ttecesí<Iad. de lle­
gar a esía me-ía ideaL 

tomado en cuenta para Sjar él "ori­
gen'̂  existía problemas. Cttando el 
proceso opera una transfoTmacíón tal 
en el producto ípie éste llega a una 
nueva índividnaüzadón en la NA-
BALATJC, La mercadería se conside­
ra orî nai de la Zona. Es lo qne s« 
llama '̂ salto" en la lista KABAT̂ALC. 
Otros S-os griteríos más complejoi 
dicen, referentes con la calí5cacíóa 
de los procesos o con la eadgen*̂  poi 
nna parte contraíaníe -de proceso» 
especffi«)s para detgnainada'S in̂ >-
caderias- Sin «nbaî o estas dos cri­
terios finales, se propone aliara é!f* 
zninâ íos, de acuerdo & los trabajos 
r̂ alizaclDs preTramente a. esta Coa» 
ferenaa. 

MARCHA—̂  Vó^na .U . 

^̂ §ŝ as 
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uruguayas *• ün la mfpírugada del lunes, ceja tíe existir el Ministro áe Hacleacia- Dr. Salvador Ferrer Serra. •*: En el aclo «ie STi sepelio, algiÍQ orador dijo <í'ue (Leseaba Errancaxs-e el pensajnienio d̂̂e cfue su mueite "pudo ser un ÍIOJIIÍCÍ-tíio", -k El Consejo prolongó por diez -días más él interinato del X)r. Felipe Gil en la cartera de Hacienda. * Mienlras lanío £© suceden los cabildeos jjara designar su lüiilar defínüiro. -*• ÍCombres con chance: Aparicio Méndez, Enrique Iglesias, íLaúl Ibarra San Martín, Gervasio A. de Podadas Belgrano, Washington Penocchi, sin que el orden ImpliQue una estimación é.e posioilidades. * Por solicitud de •una Comisión Invesligadora. de Dipu­tados fue separado de su cargo el Di-reclor General de Aduanas. Cr. Horneo M̂ eso Sueiro. * Desde ííueva Yorlc, e! Ministro de RR. EE. teleíoneó al subsecretario de la Cartera, para pe­dirle los nombres de los militares que habían tomado el poder en nuestro país. * Lo íiizo a inslancías de una versión que circuló izisisieniemenle en los pasillos de las Haciones TJnidas, ir Fue replanteada la conveniencia de efectuar la venta de oro aoioneda-do- en los términos convenidos. * A inslancias de la bancada «tuincisia, el Senado resolvió realizar una sesión es­pecial apara Iralar la posible imposi­ción de noimas ai Banco Kepúfalica-para realizar la operación, ir EL con­tralmirante Pedro Torres Negreira íue designado Inspector General de Ma­rina, ic Su antecesor, coniíalmSranie VictoT Dodino, será en eX futuro de­legado aiile la Junla Inieramericana de Defensa. * Los funcionarios de Salud Pública y sus familiares goza­rán de asistencia médica gratuita en las dependencia del Ministerio, según proyecto aprobado el martes por Di-piitados. •*• Los funcionarios públicos ffealizBTon paros de 24 y 48 lioiaS re­clamando 500 pesos de aumento en el marco de la Kendición de Cuentas. ir El Consej o de Gobierno,, aprolíó el envío al Parlamento de un proye:;-to de ley de promoción de las indus­trias de eríportación- * Uruguay pro­pondrá, la creación de -oa organismo compensador de diferencias de cotiza­ción en la ALALC. *• X.a iniciativa se inscribe en el plan de acción de Is <ielegación. compatriota en la Tercera Conferencia íí"egociaaora. ir Visrló la ciudad de Salto, el -vice préndenle electo d» la Aigenlina, Di. Carlos Pe-xette. "*• La visita y el motivo (repre­sa Salto Grande)̂  fueron proíusamen.-te promovidos por el matatino "El País'V que raovüizó además de cronis­tas y lotógraíos, ima nutrida comitiva política eücabezada por él consejero Beltrsn. ic I-a Caía Bucal pcoyeata nn nuevo tíslema de pago en el inte­rior, a través de las sucursales del Banco Hepúfaljca. * AIVIDET reclamó al Concejo- DepartamentEtl, el pago de la deuda de 61 miílones, reiterando los datos sol)Te su desastrosa situación íi-cancíera. * Los presupuesiosí que es­ta semana estavíeron en danza en la snpyocía y posiblemente sigan en. la Fxéxima. son los de AFE, PLUKA 7-ColonSzaóóxL. * Pneron repnestos eax tus cargos él Director y Sub Director tíe Correos, Dr. lifllguél Agtiirre y Sr. Antonio Sosa, respectivaniente. * He-Somaa m. esos pvestoff luego de nete años y ctxmplido un somaño qne los exoneró totalmente d» responsabili­dad. * Î xer-on cayendo uno a tino, los tres asaltantes de la agentía Po-«ñtos del Sane» Regional. *• Para re-emplaxarios otros dos atracazón el In-Skes. la. agentía del Banco Begional ins­talada en Peñaiol. * El nombre de esta localidad, había cobrado actnalx-fiad ^ domingo, a través del triunfo «nrin̂ pro ante Nacáonal, ea partido deslucido qne arrastró a. 75 mil per­sonas al £stadio_ 

PARTIDO SOCIALISTA 
A los Citidadanos de Toda la República 

En cumplimiento de la resolución cSei XXXIV Congreso Ordinario del Partido So-
cioüsta, que seî aló como actividad fundamental e! afianzamiento de la organización 
partida'ria y el fortalecimiento de sus cuadros, se pone en conocimiento de todos los 
ciudadanos que deseen vincularse al Partido, la nómina de sus Centros y Agrupado-
nes de todo ei país y ia dirección de ios mismos. 

Al mismo tiempo el Comité Ejecutivo Nacionol exhorta a_ todos los que buscan 
un camino de liberación nacional y social, a guiarse por las ideas del Sociolisn̂o y a 
luchar por ellas ¡unto ai Partido Socialista. 

NOMINA DE ORGANISMOS PARTIDARIOS 
roMTT- EJECUTIVO NACIONAL, Casa del EueWo. — Soriano 1218-20. 

tlor^ario General" José Pedro Caróoso — Secretario Eiecuti\-o; Leonel Franz!. 
COMISIÓN ¿ESMÍÍMENTAL Casa del PueWo. - Sor.ano 1218-20. 

Secretario General: Nelson Salle. 
CENTROS y AGRUPACIONES DE MONTEVIDEO 

CENTRO - AGHUP. 
J"OSE -'̂ RTIG.a.S 
BARRIO SUR 
."AUGUSTO BEBEL . . JULIÁN' BESTEIHO .ALFREDO CAE-̂ MEÛ a, EUGENIO DE BUSÎ O HUMBERTO GOIVCEZ 
JEAN JAUHES JUAN E. JUSTO LIBER-'LCION GIACOMO aiATTEOTTl DOP.mrGO SANTO . . . SA'i'.'i.GO - PESAROL 
SECCIONAL 15 
ADRIÁN TSOITIKO . VANGU-AHDIA EL SOL 
-A.GRIJP. B-4Ĵ CAHIA . AGE.UP. FUNSA» AGRUP. LUZ. ENERGLA, TELEF. AGRUP. TEXTIL . JUVENTUDES SOCLíiLIST.aS 

DIRECCIÓN Rivera S133 Uocal provisorio) 
Soriano 121S Rivera 3133 Lezica 5S65 Batovi 2340 Capuxro 782 ........ 
Grecia SSIS Revés 1257 Pando 2965 
-Ameghino 629 C. Miró 2658 Gral. Luna 1231 bis 
Pulton 1531 Joaquín K-eGuena L336 . Joaquín Artigas 3937 .. Ángel Salvo 276 
Erj-ique Muñoz 1078 — 
Soxtano 1220 
C. Miró 2658 Gral- Luna I23i bis Soriano 1218 Soriano 1218 

SECHETAKIO GiaL José _A. Sans A- Vázquez Homero P. Pérez Baggio H- Rodríguez Garrió .Amoldo Moraes Francisco González Carlos A. Várela David Mañana Ro'oerto Dotti Pedro tnsúa 
B. Nlinetíi Rizzo Gabino Nieva Lû ŝ Pedemonte Bernardo Coixolo Lilis A. IVIezzetta Feo. Rodolio Cortázar Secr. interina: M- Luppi José E. Cúneo 
Irmo Bidegaray C. Enrique Garzón Roberto Fajardo Lujan Nolíns 

ARTIGAS 

CENTROS Y AGRUPACIONES DEL INTERIOR 
DIRECCIÓN Sccietciio GraL CENTEO 

Rincón 214 
I» A- Herrera 78S 
Z. de San Martin 225 Gral. Flores 677 

G. I<.5atteotti 
Defensa Obrera del Norte . 
Centro S- de Canelones . Centro Socialista de I-a Paz ,,. José Arirgas .. Centro Socialista de Tala .-.,. -.-
Centro Socialista de Meló . 
Cep-tro Socialista de Erayle Muerto 
Federico Engeis Centro Socialista de Carmelo ........ Domingo Baliani Eimiio Zola Centro Socialista de Nueva Palmira J Jean Jairrés 
Centro Socialista, de Durazno Axrospíde 506 
Centro Socialista fie Trinidad Florida 1137 -. 

Carlos Jiives Edenes picón 

Montevideo 616 .. 
María Nímo s/n-
L Hodriguez 340 
Salvo 295 
Paraguay s/n- .. 
Eíivera 21T 

Casimiro Sánáiez WTeiden 1. Eanen; Domingo Palisca Alcides Bsssini 
Ramón A- Vínoles-
Lázaro López 
A. C_ Fígucroa Pastor Aiílet Omaiao Coltazb .AJíonso Cabrera 

I Clara N-Escobar 
...... Felipe CasteEi 

Baiano Peieyra 
j . Lucas Eonab 
HúberPoMt 

. Eieceío 

, Alberto Eáje ,. 
Santana s/n- „^,„ UngerieÜ 

îĝ rĵ BSgifges'afê -̂jv.̂ Vt»̂ -:-;;̂ ,-̂ -. 
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Artigas Bella XTnióii .... CANELONES 
Canelones I^ Paz 
Las Piedras . .. Tala CEHEO LAHGO 
Meló Fravie IMuerto . COLGKIA Colonia Carmelo 
Juan Î caze Kueva Helvecia líueva P; Rosario — DOHAZKO 
Durazno ,. FLOHES 
Trinidad -FI-OHIDA 
Florida Centro Socialista de Tloxida Oribe 623 
Minas Ceníxo Socialista de IVSínas LavaOieia y Pr, ae Luca êim.̂  
MAIJ>OKAX>0 Malldonado Centro Soeialigta de Maldonado Pan de Adúcar - - Centro Socialista <ie: Pan de Azuear .,.. 
PA.YSANDXI 
Paysandú Centro Socdalisía de Paysandü 19 de Abiü 1012 
Fray Bentos .... Rol>erto Irigoysi Plaza Artigas -̂ "̂  
ESvera Claridad. Rivera 217 Juüo -.-
ROCK& - Tjsn^ pr'Cto 
Bocha Centro Socialista de Bocha 25 Mayo esq. A-MI Bivero l-etuu 
SAI.TO t V GsoO»»» Salto Comité Beparta3mental Socialista de Salto HorSda *44 Osear Caí*»» Constitución 3>efensa Obrera. . * SAK JOSÉ Pedro Perâ »» San José Carlos Marz _._... —,......., .— SOBXUtO vuibtxio fK>i> ., Mercedes Ángel Giménez Boosevélt 810 ^- Modesto S ™ S J Dolores G. lifetíeota 25 de Mayo 162S ------- ^¡^j¡_ CowW"" Cardona ~ ' " '*'"'̂ ** -

Finio 
H_ Gonzálel Pefl» 

SüaiioBraTO :b,depenaencáa y Snáiex-
Tacnarenibé Centro Socialista de Tacaarsnbó .-.—. Treinta y Tres 338 . 
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ELECCIONES EN SECUNDARIA por Roque faraonm 

í«jj- febrero de 19S4 •—dentro de 4 
C meses— 3& renov)Brá totabneate ¿1 Consejo de E. Secundaría, y estas elecciones parecen revestir una importancia inusual. 
El Consejo de Secundaria tiene 7 miembros. Los profesores eligen 3, y los Consejos de Primaria, XJXXJ y TTniversidacl uno cada uno, con lo que se forma un Consejo de 6, el que eli­ge "a su presidente o Direct£>r, el sép­timo Consejero. 
Tradicionalmente los Consejeros que vienen por Primaria 3" UTU re­presentan la orientación política del partido que ocupa el Poder Ejecuti­vo Tradicionalmente títmbién el Con­sejero de ia Uiiiversidad vota para Presidente del Consejo el candidato que obtuvo la niayoría de votos de los proíeíorcs. De donde la elección que realizan los profesores tiene mu­cha inflyencLa en el resultado íinal de la composición del Consejo. La 

Zñy Orgánica de 1935 dice, en íor-ma expresa, que en caso de e:mpaíft entre los 6 Consejeros para la proposi-•dóa de Presidente o Director ante el Poder Ejecutivo, éste decidirá. 
Por lo dicho, si entre los 3, cargos aue disputarán los profesores en la elección de febrero próximo,-: el Po­der Ejecutivo lograra reunir en tor­no a un candidato suficientes 'votos^ alcanzaría así, junto con lo-s Conse­jeros por Primaría y por UTU Csegu-rameníe gabernistas) los 3 votos ne­cesarios para empatar. EL Poder Eje­cutivo designaría entonces al Presx-deiLte (7° Consejero) y constituiría una mayoría de 4 para gobernar Se-cundaria. 
Esta suposición no es xm cálculo, simplemente, sino una realidad polí­tica, anunciada hace algunos meses ya por un diario, y concretada liace pocos días en una lista Gema "Edu­cación democrática"> cuyos candí-, datos, en rigor, reducen la iraporían-;ĉ  del peligro, puesto que el partido : gobernante y en especial el sector de 

lia UBD, tiene iiombres de mereci-tníentos muctto más señalados y que rhabría q.ue considerar con seriedad. 
'if Panorama (te ta elección 
: Quien escribe, profesor de Secun-idaria, no es ajeno a la luciía, y por ¿no el lector debe estar prevalido îobre su objetividad. ISTo ©listante, po-,íî  decirse: en las elecciones de ISoS partíciparon sólo 3 grupos elec-;;toraIes de significación: "Hacía la R̂eforma", "Idea y Acción" y"Ado-pesceataa", inspirados respectÍT-ainente •por los Profesores Alberto- Rodríguez, jClMnente Riiggia y "Ŵalter Scltettirti, jQue obtuvieroü un consejero cada :-Bi!o. En 1S6O se mantuvieron los 3 ignipos mencionados, y apareció otro, ídenomiiiado "ITueTa. Secuniañ»", panigestacaente antipersonalísta, cpie pgn̂ ió a las nuevas generaciones de Jirofesores, y se caracterizó por XOL Itono -iracundo", como se sutíe de-iCir̂  ahora, logrando desplazar ea eL 5 ^ ?e colocación al grupo "Ado-:iese«icia", esto es, situándcse en ter-
f^ lugar, aunque sin alcanzar ntn-|Ga cargo en eL Consejo, pues "Hana. « EefoKaa" ol>tuvo 2 e "Idea y Ac-•w»! tí tercero. 

También surgieron en 1960 vm. par-
»f peqnenas agrupaciones que no tu-
^^íTOTt sigaifícasíión êctoraL 
k ¿AuionoiTLÚi es el prohlema? 

- e^ ô̂ -essa mayoría del profeso-^"^ ̂ -Bfortcnadamentê  coincide en E«iverí3r cue entre los males actuales ( 

y el riesgo de un raalón en Secunda­
ria como el que representó Mascaró 
en Primaria, no se puede vacilar. Pe­
ro son mucios los que no se coníor-
man con conservar eL status actual, 
sino que sostienen que Secundaria 
tiene q.ue avanzar, y con energía y 
rapidez, para responder a las necesi­
dades de transformación social, po­
lítica y económica aue el país nece- • 
sita-

No hablenxos ya de corregir vicios 
de administración graves —c orno 
la provisión de cargos docentes— sino 
al fondo de problemas de orienta­
ción como la actual Reforma, que se 
queda en un planteo pedagógico (bas­
tante saludable) pero que DO consi­
dera ia unidad y conexión con la 
UTU, que no atiende ia raíz social 
del problema de Secundaría. ¿Cómo 
hacerlo, sin recursos? Por lo pronto 
con la movilización del profesorado, 
el apoyo gremial, la conciencia social-
mente responsable de los trabajado­
res de la educación-

Fuera de este planteo de opcione-s 
"intelectuales", er-tísíen en Secunda­

ria otras realidades muy humanas que en el dominio de cna cCiscíplina qua 
no tienen nada que ver con lo inte-
lectuaL 

MucLoa profesores resuelven su problema electoral en términos dtí. candidato a Consejero que conocen, que les merece confianza por sus vir­tudes morales, su capacidad técnica 

la propia, y aún por la adli.esi6a emotiva y ''tradicional" a la agrupa­ción a la que siempre pertenecieiron, donde están sus vínculos amistoso» Cno olvidar que el torizonte es redu­cido) o donde está su caudillo respe­tado, omnipotente y casi providencial.. 

CANDIDATOS ACTUALES Y 
RESULTADOS DE 1960 

—HACIA LA REFORMA 
1> I-aura de Arce 
2.» Héctor D'Elía 
3) Rosalío Pereíra 

—IDEA Y ACCIOir 
1) Mario Delgado Robaiaa 
2) Héctor Fernández Guido 
3) Armando Acosta y Laca 

—NUEVA SECUNDARIA Propone la unidad autonomista (aún no proclamó candidatos) 

—ADOLESCENCIA 
üVún no proclamó candidatos) 

—EDUCACIÓN DEMOCRÁTICA 
1) Celia Reyes de Viana, 2) Julio Vilar del Valle-3) 1,1 vio MarziaH 

Kacia la Reform..-«. 79L 

63 

REPORTAJE A LAURA DE ARCE PREGUNTA: El grupo que Vd. ialegra —̂"Hacja la Re-foTma"— oiitu-vo amplia mayoría on la elección de 13S0. alcanzando 2 Consejeros y la PxesideHíía del Consejo. ¿Qué perí/pectivas le asiĝ ja en es±a elección.? 
RESPUESTA: En el cuadro actnal del panoiama elec-i^ial. opino que irainos a mantener y aun mejoran la po-sicióa anieríoi. Heclio el análisis de la opinión. <Tue he­mos captado en. Capital y en mnchos depailameníos del Inlerior, esta impresión se conErma_ Hemos recorrido ya la ruia 5 [Rivera. Tacuarremiió. Paso de ioy Toros. Dinazno, Florida, Canelones, también, el Litoral y el Este, y reco­gimos 2a impresión de qiie esta expectativa Sene funda­mento. 
PREGDirTAa Sin emóargo, ¿no 11a camijado el pano­rama con el surgimiento de tina lista coa el lema "Educa­ción democrática", (jne intenta agrupar a los profesores "macarlísías" y a gmenes sólo se informa por la prensa conservad ora? 
RESPUESTA: Para empezar, el lema "Educación de-mocráiica" podría pretender dar la impresión de <jTie lasí otras agrupaciones no tienen el propósito de impartir una educación democrática- y eso no se coacílía con la verdad. Educacíóa democrática es la aue estamos impartiendo, en un clima de libertad y de reiípeto para lodas las opinio­nes de los profesores y de los alumnos, dando oportunidad de ocirpar- im puesto en la docencia a quienes demuestren ser mejores, sin hacer exclusiones por razón da credo po­lítico, religioso o filosófico- Esta es la única fórmula DE-HOCHATICA de encarar el prohlema educativo. 
Pero, así como "Hacia la Reforma" no pretendie tener el monopoEo de las ideas reformistas. s.*upongo y espero que esta nneva tendencia no pretenderá tener el monopo­lio de Xa educación democrática. Ahora, si la oiieatacíóa qne van a. representar (que desconozco] es da extrema derecha, no creo que tengan, poŝ üidad alguna de éxito dentro del profesorado de la Rep-ablica, al que conozco bien y cnya opinión generalizada es libre y ecuánime. Jus­tamente, uno de los peligros que corre el país es d del texTorisoío ideológico, qne estamos dispuestos a combatir, pues es la negación de la enseñanza y de la democracia-PHEGtnfTA: El hecho de qno los periódicos del go­bierno liaysn explicado claramenle que tenían la íntea-cdón de apoderarse del gobierno de Secundaria, como in-lenfaron hacer, con gran deíípliegue de recursos propa­gandísticos, en la Universidad, ¿no le asigna una ñgaiS.-cañón mayor a esa nueva lista, de ultra derecha? 
BESPUESTArEa primer lugar, aclaremos que no fcs sido TODO eL periodisTno del gobierno, sino algún órgano periodísfico del mismo, si qne se ha empeñado en una campaña cerrada, en un verdadero hombardeo contra Ense-£anza Secundaria- Analizando esa campaña, que es inorgá­nica Y í̂ ô parece responder a un propósito bien definido, queda cante xestamen una tentativa de descrédito, naoSvacla al parecer por tres o cuatro plumas que se nenien agra­viadas en. lo personal o impulsados por una mística ideo­lógica de- ínlolerascia, o como autopropaganda para lan­zar candidaiorâ  a la arena electoraL 
(Y concédame aquí nn párenteos aclaratorio paira das-tncTLT que tí Consejo que integré se vio obligado a igno-jar el fárrago de acusaciones basadas en aseveraciones irresponsables, falsas y maliciosas. Seleccionó, para ser con­tentadas, sólo aquellas qne fueran expuesíaíT. no «Kgamos ya con an aspecto de verosímiies, sino, por lo meno!£ con 

un decoro true hiciera posible a un órgano educativo del Estado la lesp-̂ ipsta, sin compromeíer la dignidad de 3a funcióní. 
Por_ lo qaa he dicko. no creo que haya uita poliüoa de gobierno orientada a apodera--£.'e del Consejo de Secun-daria, Pero sí hay personas o grupos interesados, dentro de las fracciones gubernamenlales, qa& verían con agrrado lomar el gobieirno de E. Secundaria por la importancia creciente de es'ie orgaiiJSEno_ En el fondo lo que ha ra-flejado esa campaña periodística es, precisamente, el pres­tigio que Secundaria, cada vez r̂ ás, tiene en la Eepúbli=a= Y por úTlimo, para contestar oon más precisión. 1« diré que. si esa lista, cuando se concrete, s'e evidenciara como de ultra derecha, no creo que, aunque Senga apoyo publicLíario generoso, concite la aprobación de los pto-íesores, ni de aquellos que, en el orden de la política na­cional votan por el partido de gobierno. El profesorado es conscienle del peligro de malograr las lüerlade? indi­viduales que se mantienen con total garantía dentro d* las tendencias actuales que gobieaman Enseñansa Secun­daria. Secundaria tiene que steguir siendo im organismo que refleje las distintas iendencias políticas del país, y no debe transformarse en un organismo que res'ponda a un solo partido o a una sola tendencia dentro de los par­tidos. 
PREGUNTA: Otros grupos de profesores entienden qa« el riesgo de perder la autonomía podría llegar a ser gran­de y estarían dispuestos a Conslrtuir una lí̂ ta única. Es-peeialmenle Nueva Secundaria resolvió, en su Congreso del S. íttvitar a hacerla, ¿Cuál es ¡fa opinión al respecto? RESPUESTA: A título personal hablé con represen­tantes de ITueva Secundaría que me viaiaron a tal efec­to, y presenté entonces los obstáculos de orden prácKc» que podrían presentirse en una etapa un tanto avanzada de la campaña electoral, cuando por lo menos 2: agrupa­ciones han proclamado «"a sus candidatos. Como prrmerm candidata, en nñ lista, declaro que yo no seré obslácul» para iniciar conversaciones destinadas a dirimir el pro' blema eíectoraL BiAsgûranda el respeto a algunos princi-' pios básicos incuestionables como el de la autonomía. Y entendiendo que ésta no sólo debe ser defendida, sino aun jTiá3 ampliamente integrada que Itasla el presente. Per» debe comprenderse que una decisión semejante no me per­tenece Y T^B debe SCI la Agrupación que integro, la qu» resuelva. 

REPORTAJE A HÉCTOR ] 
FERNANDEZ GUIDO I 
^OR. enfermedad del Prof- Mario I>eIgado Kobaína, en-•* trevistamos, en el Planetario IVIunicipal, al_ Ing, Per-nández Guidô  qtñea prefirió, en una pnmera ins­tancia, la respuesta por escrito. Inducido a la vivacidad del diálogo, con la seguridad de la revisión previâ  inqui­rió la naturaleza del reporíaje, y enterado de que versaba sobre el riesgo macartista, manifestó que, por no liallarsa uiTry interiorizado de los problemas electorHles, sunque si sobre probiemas de reforma y en especial ia eatseñanza da la ciencia, prefería que se -consiunara, la semana próxima, el reportaje al primer tiíulax. 

^^£JÍMfíW0 
su PANTALÓN 
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LOS REBELDES DE KABYLIA Argelia no ptde solamente » ww, , S ¡honduras 

por 0. Musiims 
• ¿Es posible qtie los argeljn<is que combatieron unidos contra el colonialismo francés, se desangren aliora en una guerra civil? Es la pregunta qrie se hace la prensa y los que siguen con. atención 
los acontecimientos de la recién nacida repúl̂ lica, cuando el coro­nel Mohamed El Hadi y los caudillos liereberes Ait Ahmed y Bal-
kacem Krim amenazan con el resurgimiento de la luclia armada. . -
* 'ES PRECISO comprender la «cñen-tsción que Ben Be­lla 3ia querido áar al socialismo ar̂ e-Jino y las oposiciones que íian surgido «n el seno mismo del gobierno para •comorender el levantamiento de líla-fcylia. 

Eota la cadena que los sujetaba al colomalismo. la solnclón. de los- pro-"blemas del campesinado que constitu­ye el 80 % de la poljlacite. se planteó «n todas sus dimensiones. El régimen de explotación latifundista concentra-"ba las tierras en manos de unos pocos; IBS grandes extensiones sin explotar eontrastaTjan con el núxnero creciente desocupados que emigraban a las 

crearon 3500 comités de gestión que 
agrupan 70.000 obreros. 

de ^̂ ^̂ ,̂ ... ,-_ ciudades en busca de fuentes de tra­ta] o.. Las decis:iones radicales — el re­parto inmediato de las tierras de na­cionales franceses en Arselia — esta­ban ê ípresamente prohibida? ñor el tratado de Evian- Las nacionalizacio-Des requerían indemnización y acnerdo previo entre las autoridades de París y Argel. 
"Una de las primeras medidas dei go-"bierno de Ben Kella. fue la "reciipera-eión" de los "bienes vatrarctes" XTit de­creto deL 22 de marzo de este ano pre­cisa claramente la expresión en base a estos criterios: ausencis del propie­tario; Cese de la explotación: iu-íuso Bi el propietario vi-ve en Argelia, son recuperables aquellos bienes insuficieü-temente esplotados. Estos bienes fue­ron destinados a la crrescíón de comi­tés de gestión. La autogestión obrera tiene por obieto transformar la oro-piedad de-i iEstado en ixna verdadera propiedad sociaL El obrero tiene re-pnresentación en la Asamblea General de Trabajadores y en el Consejo- de Trabaiadores. y como integrante de ira comité de gestión particLpa de manera acíiTra; en el cuidado del buen funcío-Earaiento de la granja o em.nress axrto-gestionada: confeibuye en la elabora­ción del plan de desarrollo fija las primas de rendimiento, etc. Tal es la conrírucción socialista ert Argelia. Se •prevé Xa construcción de 16 fábri-cas textiles, una de ellas- en la ciudad de Oráa con ayuda, yugoslava y otra en Tizi Ouzou CGTL aportes de la It.A-U. Eí ullimo balance de O.lí.E-R.A. fOficina 'Nacional para la Keforma Agraria") animcia con orgullo aue en 1300- hectásreas de tierras vacantes se 

-̂  La ayzida extranjera 
La ayuda exterior es considerada im­prescindible por el gobierno argelino para industrializar al país 7 sacarlo d^ subdesarrollo económico, !E1 IVnnistro (?e Relaciones exteriores argeliníj, Bon-tflika. se encuentra actualmente en Ne-̂v Vork negocia-ndo la ayuda norter-ameríc-ana: la URSS se ira propuesto colaborar con. eí oueblo argelino y res­tó d& su bolsa 500 millones de fran­cos a título de préstamo; pero sin du­da los aportes mayores nro-uendrán de la antigua metrópoli. El 2Q de junio, Boutflika acordó con el gobierno fran­cés un préstamo, per la siTma de mil millones de francos- para el año 1963. La distribución de estos mil millones será la Eigi.iiente: 250 millones serán empleados en el equipamiento indus­trial de Ar.?elia: 400 millones se uti­lizaran también en el equipamiento pero con la obligación de comprar en m,ercados franceses; 200 millones se­rán consagrados a indemnizar gastos de Cultivo a los colonos frsnreses cuyas •ras h-stn. sido nacionaüzadssz los 200 

lismo, es. sin duda —escribimos desde el tlruguay mieníras observamos como el resto del mundo progresa- — una tarea dura, llena de dificultades y de contradicciones internas. El grupo de Kabylia. que concentira nuestra aten­ción y motiva esta nota, no es el úni­co descontento con. la. polí-tica de Sen Bella. La creación, de los comités de gestión por decretos gubernamentales, sin particípa::ióa activa del partido, motivó la renuncia de Khider al car­go de secretario del F.L.ISÍ. y sus par­tidarios constituyen otro foco de opo­sición. Ferbat Abbas, representante de la pequeña b̂ irguesía argelina, que apoyó en un principio la política- de Kliider. declaró en lâ  Asamblea Na­cional: "El partido no existe para mí. Existen los integrantes de esta Asam­blea, del ejército, de la función pú-bli ca, pero no existe el partido como tal". La pequeña burguesía observa con los ojos temerosos las medidas de so­cialización que afertan directamente sus intereses. 
ETen Bella, en estas circunstancias o se detenía a conciliar grupos hetero­géneos o concentraba el poder en su persona y daba s sus adversarios una demostración de respaldo pop'alar. Sll-gió este último camino como lo de­muestra el plebiscito del 8 de setiem­bre que le dio la Presidencia de la República, y la nueva Constitución argelina. El Presidente es jefe del Es­tado, del gobierno y del ejército. Pue­de, para salvar la independencia y las instituciones de la República,, tomar medidas de segorráad y sólo es res­ponsable ante la Asamblea ííacional. 

Inglaterra:'AlemaSa,"?SÍ' c'oJ&' tar los propósitos de presSorĝ íf-su gobierno. î -cuona. Kbre 
En segimdo lugar, Alt Hhmf^ .» ma que tí plebiscito de! 8 d?7et,w" bre fue trucado , no liizo mS '™-poner de manifiesto ía amb? -̂̂  poder de Ben Bella, ™"-M>! i> 
Excepto en la región de KabjEa í». '̂ S '̂̂  regisü-o un alto tjorce¿aie j abstencioneŝ el apoyo af EotiSo ¿ aplastante. En 10 departammíi , 100 % de votantes diK '̂síTSlelh para la presidencia de la Jt(»aS Y los umcos opositores (jne íeSS-ron su voz contra el pletiscito ion­ios bereberes del Preste Se iW, Socialistas. "*̂ «̂:: 
El conflicto creemos cpe Sene »»i ees mas prolundas, y nos atreíeni a afirmar que la oposición se «ntri" en la diferencia de raza entre áiiba y beíreberes. Los - bereberes, la ran ' más antisrua que habita el AJrica =S tentrional- tiene el orgallo tie fcCii^, sido el foco revolucionario más eco»Q. dido contra ej colonialisino frsac¿ j 

TRES CORONELES EN EL CARIBE FOT Julio Casfrm 

D
TT̂TKO de dos días debían realizar elecciones en. Hondtiras. ""pero un golpe de mano puso el poder en manos de los jefes militares en la madrugada del jueves 3. A una semana del ]ieí̂ *. el presidente constitucional está en el exilio y un coronel, Osvaldo López Arellano, oficial de la Fuerza Aérea que se decla­ró '-única autoridad" en el país ha designado al presidente del Banco Central, Roberto Ramírez corno presidente de la nación. Este golpe es el tercero de una serie que comenzó en Guate­mala, sigi-üó en Santo Domingo y ahora se reproduce, con las mis-joas características en Honduras. No es, por consiguiente, xm he-clio aislado. Tampoco LUÍ simple cuartelazo para satisfacción de ios ambiciosos de poder. 

tiexi- _ _ millones restantes se otorgan para que ¿córao son elegidos los integrantes de gobierno â gelmo los_ciSí.r-ibU3̂ ên ^^^ Asamblea? En cada elección se presentará nna lista líni-ca. cuyos, inte-^antes deben ser miembros, del FÍJN aq-uello one considere más necesario. 
-̂  EC Frente ds Liberación 

N'íicional 
"Todos los obstáculos se concentran al iin de enenta. en las diflcu''tades para construir -un partido" declarró bace "ün_ tienapo Ben HeUa a un corres­ponsal extranje-ro. No está de más, entoiLces, preguntarse aué panel de-SKnpeña el E_1L,_N., partido únt̂ o ar­gelino, en la edificación del so'-ialís-mo- En la consideración de la función del partido, ios -cazniíLos .se dividieron, despidiéndose íríameníe ai êc secreta­rio general del F.L_N"_. Kbider, -y él ahora Presidente Ben Bella Para Xiit-der. el pai-tido debe concentrar el con­trol y 1¿ dirección del socialismo. I'ara Ben Sella por el contraríô  el parKdo debe estar al servicio del gobierno cen-íraL es decir del gobierno y la admi­nistración. 
El pasaje del colonialismo al socia-

único oartido a-î torizado- Es- decir, en definiti-va los candidatos son. p-TOpues-tos por Een 3ella entre sas partida­rios políticos. 
•^ El ox7ípG de Kabylia. 

¿Qué caitsss motivâ -ozi el levanta­miento armado de los bereberes que aníenazan con una guerra civil? Tra­taremos de sintetizar las. distintas res­puestas que se pueden dar a esta pre­gunta. En_ primer lugar Ait Abmed, dirigente del Tírente de Fuerzas Socia­listas, considera qiie pedir prestado al extranjero es som.eter al paJs a la. su-jección econdmira y fraicionar la re-vol-ucIÓn argielma.. 
T& cierto que — y si lo sabremos nosotros los latinoamericanas qjxe. a-ca­tamos mansamente las decisiones del Departamento, de Estado — cuando- se pide ayuda a rma. sola potencia se acep­ta el neo colonialismo económico. Pero 

consideran a Ben BeUa y a Sus v^t¿ darlos políticos usurpadores (i& toŝ ŝíi. relés ganados por quienes bañaron "coa sangre las montañas de Kabrlía, Tífr nen. además, la sensa-crón ¿* isbw sido, Tina vez lograda la indepaáta-cia. abandonados a sn. suerte. • Se coraprenáen entonces estas uaía-bras de Ben Bella dirisídas a los re-beldes_ de ICsbylia: 'T>h:Lgicios eslt mensaje a nuestros hermanos oiie ita. bitan la Kabylia. Algunos afirman oae bay en Argelia diferencias regionsía y aue Kabylia es nna regióa abaBíb. níida a- su suerte. Mis bennanos, 5j jiiro por Dios que estamos. aettiE TJBI trabajar- por el paí-s enteroV qat TS^ da en común tenemos con e=as. etír-iüt-nias— Dirigrtnos a nuestro puebla esa espíritu conciliador aribe e is!¿w?fji. ~onscientes de la realidad! perg Irar personas que trabajan en Eentido con­trario y parecen ser los s-liatíns óeíos colonialistas explotadores" 
•^ El apoyo de Marruecúi 

En Marruecos el rey TTsssaa E » mueve entre la soledad 5 et rrete. r,a concentracióii de tropas es la fvsor tera con Argelia es Tina demoítradóQ c3e que la monarquía ve con malos sJB al Estado socialista vecinix Argelia está decidida a resolrer aa: . di-ñcnitades mtemas antes dfrestreísa' vfncuTos- con los gobiernos íá Sfcá* Oriente y la E.A-U. Nasao- y te & rigentes del partido Bass dt Srta M-descansaLn en. el intento- de apifrear * mundo árabe y cuentan con l£t paiü-' cipación d-e Ax-gelia en nna lutKK ífr dérscíón. I^ mayoría de la poiáscíSa de Marruecos es árabe pero Sasseí los dirigentes del rsass coEcestran. s amistad a los países árabes "líbccact̂  TT eMdnyen a Túner y Mamiecos S todo miento de uniScacíoa scnsEaci'» «Pasa a pa?- '̂ 

CENTRO DE ACCIÓN POPULAR. - lina vmm actitud para la mm 
Ei próximo 18 iniciamos la piTmeía etapa de una Ttiieva forma de 

acción, político - social en el país, I>esearaos dar una breve e3rplicacÍQn 
de nTxestra iiúciatiya y sus propósitos, a modo de invitación pública. 

Heíaos partido de "UJS- estimación angustiosa —aunque no deses­
peranzada:— de las perspectivas- progresistas del pais. 

Está claro que el inmovilismo de los últimos 3G anos toca a- su lin. 
13. sistema estal>lecido en las primeras décadas deL siglo CQ̂e tuvo su 
tieanpo de vigor)- se está b.undien<3o ^ una acelerada corrupción, Isa. 
desicomposición de los regímeneŝ  "liberales" polariza el porveniE" de los 
pueblos. O los etiuipos desmoralizados de la olÍgar<iuía son rápidamente 
reemplazados i>or la lesponsabüidad poníica. de: las mievas ciases socia­
les, llamadas al pTotagonismo, o se produce nn esíacrcaniienío desorden 
liado (jue abre las perspectivas a la. dictadura, de d^edia, empujada por 
todos los intereses estabilizadores, de dentro o de fn&ra^ La pxímera M-
pótesís corre a. fevor de ia historia, y es la menos dolorosa; pero re-
«ÍOrere xma urgente milítancaa revolucionaría- X-a segunda es ima abe­
rración antí - ñistórica, qiie desejnbocrará en catástrofes, pero aue en lo 
imnediato- se benefi-dará con 2a inercia generalizada, l̂ os encontramos 
en -nna encrucijada, ante ia cual íieznos becho tma definitiva opción xe-
voliiciQnaxia. 

2íb iiav", pese a tanta fatigosa teoríâ  una ^áxxa.-al2. de aplicstíón 
universal qiie adelante COTL certeza nna :mta para esa opcióti_ r.a ñay, 
erj cambio, para oiierítar una decidida xaílítanria revolucionaria en las 
probabilidades de su situacióii- Es -ana íórraxila probaría por ISL e îe^ 
riencia —posiUva 3̂  negativa— en todos los grandes trances de tians-
Éormación. social. H 

Despertar —basta, él «tardecimiento— 3a responsabilidad política 
popular, retpiiere en primer término descubrir ear nuestra seissíbilidad 
de pueblo, los principios cSaves capaces de encender la acción, X for-
icar con ellos el cuadro Í̂ KÍIÓ^CO primario. Bajo mía. corteza de acíi-

decisiones eoleetivas, la Übertaá como ámbito t̂ e desarrollô  ^ ^ : ^ 
sona, ŷ  también, «ano indepen<iaicia colectiva, frsme a cuaiqu-

Soiire tales tases ideológicas, —debe aíjnrse nna mte^ ^ ^ 
popular- Se trata <ie alertar una coaciencia de ™5^^=^'^^ .̂  se. 
tomado las orientaciones. Esta segcmoa fase de la .^J^^''.^-w¡a«. 
fialax 13. inrorescmasble esíúrfta de modestia del rmlnanieie" ^̂ ^ 
rio, stt eEdSsiva iuncióa de asistenda- Para cambiar '^^^^•m-
de ijue caiga en la dictadura, reaccionaria, no Bay mas '==-™' a-oi» 
mover la responsabilidad política, del pueblo y fc^^^T^T^íia * 
peí decisivo- Es decir, levantar sn ánimo y su conoenraa m ^ ̂ ^^^ 
su fundón. Eso comporta una acción borizoirfal, empenoza j 
estilo-

in esta iniciativa, entendemos ^ ^ ^ 
manejarse con es<raemas _^«^f^ 

sentido revolncionario, < ^ < ^ J ^ ^ 
desde pfenos ^^^^á?^ 

está ^ 

Quienes con.ciirrÍ!:nos 
"̂ qnieraa" partidaria,, tiende s 
desprovistos frecuentemen-te de 
eamente opuestos a «- Y enfoca sa accaón 
curando crear actífecaes poütxcas medíante estxactm^ 
propaganda. Por eHo se lia condenado a la es^^*J?f^°^^. 
fr̂ ite a ima sensibijidati popuiar resisteaite. £^ ^^T m la 
dando fuera de toda íunKÍón xevoIucionEria, jnsíamenie 
dad —fugaz oportunidad- de eíexcerla. ^ .̂̂ o cerrado, 1« 

Descreídos de ese inútO juego poirtxco en ^po^ex_ _̂_̂  
la experienoa de ci^ías milríaníñas «an*=^*^^.^^ nennancí-̂  -
provectacios darle 3a optaOTnidad de nna '^'^^l^ ¿ S ^ ^ » ^ 
xm plano más amplrá. Es deor. rair en mi. ^ « ' ^ f j ^ de so» ""^"^ 
propó̂ tos pclíSca - sotóles en ^^^^^^^^^^^J^^i^neD^enSes^ 
fondamentos ideológicos. Al totento ^'^''^^'^^^^S^jisdS 
•versa procedeatáa, crfeíianos. anarqicst^ '^-¡w-r* dî Jár "anas 
los gnspos «sne se raostraron mes ^̂ ^̂ ^̂ P̂̂ ff ifl̂ Vemos "̂  
ses»̂  para inóar ima eí^ía de colaboracioit «?^*~/%g ¿e :ks 
Bases en íot Ío3í€*o «me se está ^sfaa^^T^Zf-nTicáa 1225̂  

tudes ñnnostadas o artifieiales, esisíe un terreno Srme «a. que se geste- J>ÍE«Í CLÍ -U^ W*̂ .=̂  M.*̂  ^ ^""".^"^'^ caSe GaScia 12̂=̂  "̂ f-las ácStades :p61ítíca rEiás espontáneas. :EstB terr̂ ^o es él de nuestra a ̂  19 luaas, toafeuiumos uca ^^?^^ "í^ acráón. preífoesta- ** 
yypTnrarfñTV- 3wo tsy aoñón. pofpulax -nsÁs qrie en ia Ifirea de ias más 
^«fundas coirviceícases del iHíéblo. Debemos em.p«zar por inclínamê  
«CE. 3nodestÍa, ante eiílas T consímir así el esqneinaa ideológico necesano-

, En- esta breve noticia, solo cabe señalar <TII&, para mKSíro caso, tal 
«squema ideol̂ ĉo ia de tasarse en la fenaldag social, la libre *Qli-
¿atidad «o. !a ses££^ productora, éi máxnao de participación- CB. IBK 

i^nt y "^ <|iie ^rva áe prin^r local a 3a ^gp°̂  
êŝ nado «Ceaitro de Acciáii Ft̂ uíar̂ - Í2 trtósagô  

aes ieaaos cumpEtíe 3a tarea precia, ^^^.^^^'^ ^^ 
—por s«s&se interpretaos CB. sa ^qK^etaOr--^ 
Ttesde aíiora Queda Ebrado tí. proíyecto al 
los verdaderos regofercionaiiOB, 

s Tai -sea ssa Honduras el nais de • Centroamé--ica con probleiTias más difíciles y so-2uc=üiie5 más cistantes._ Mas pequeño -in¿ el Urugusv- —11O,20D km.2— y me-,03 poblado —1:759.000 en 1957, tiene •raüáes extensiones despobladas y ¡ú" inexploradas. De sns once millo-lê  y meaio de hectáreas alrededo-r ie ocho se reparten. enti-'S bosques y iroDtañas- De producción ag"i-icola. las ;i"err35 de cultivo no exceden del 5 % ie ia superficie íot3.1. 
En esa cantidad están incluidas las a-henta a cien mtl "manzanas" —uui-dáñ de medida casi equivalente a luia •cuadra" nuestra— de bananos y plá­tanos que períenecen a la United 
El país %-i\-ia ce la ramería hasta que los capitanes de la United Fruit seníaron sus reales, e iniciaron culti­vo:. Ya por 1930 £e estimaba que las inversiones de la C ompsnía. alcanza­ban, a 26 millones de dólares y sus Tiertenencias en tierras a 200 mil bec-tareas. La producción alcanza en. los añas corrientes, por zafra, de 13 a 15 idiliHies de racimos (ca'̂ hos'í de ba­nanas de exportación. Ademas de Xas basanas y plátanos —que representan un 50̂— y de los productos minera-Íe3 may venidos a menos. Hondnras exporta café, taba ?o, y algo de algo­dón. Una idea de la subordinación a que económicamente está sometido "sn comercio lo da la balanza exterior. E'js eríportacioxies —60 millones de !ei2?íras aproximadanaente — (el le-m-pka vale medio dólar)— están en dé­ficit permanente frente a 80 o 90 mi-ILoces que representan Iss importacio­nes, llás o menos ei. 80 "̂  del comer­cio ê rterior. en las dos corrientes- lo iiace con los XH. trCT-̂  con el agravan­te de que un sólo producto, bajo el monopolio de- una sola empresa prí-'-ada_ la Tínited Fruit Co,̂  alcanza a la TrJtad del Tnonto de sv:s ingresos. 
O desarrollo soc'-"' •—•'Te T̂S-T-OÍO 

;ÜÜ0TA FUü 
; ai El 
i CIRCUlíl 
i HAPMITSND 

gP^^" por adelinxadE». s-m^ú. precio de ía c-aoTr ••̂ 5 el asociado Tecî  •tóncación. 
Qíwii» Xapolrtsino, a i;r; 
te;sii3 X3 aüfls ffe Tecoiŵ  
'•tnaáóiu se íiaiSa. aíio--

i-nera etapa tíe STI -d--
<¥ an muEmaiisrao ÍE' 

•°! '^^ ímportaates E?-• • iasetación SE r'̂ c-" ,?*™5ar d precS» fie ̂  *»ciaai ^2 es de S ¿O.-

:*«*aío las cTL<>ías, e 
""̂ ^̂ ce p-edan s&orev 
=S"«=wlo 3snialE;ent:e 

\ ^ por eje-aT>la, ec 

• ̂ ^ - * * ^ eo-c. 

i 

con el económico: el analfabetismo al­canza ai 63%, El censo oricial dio ba-ce algunos años estos datos sobre vi­vienda campesina: el 46Tí̂ es de ha' bai-eque (palo a pique o fajina), el 89 por ciento no tiene excusado; el 73 % no tiene agaia. Duermen en petate Tes­tera de palma que se tiende en el suelo) el 72 % de los habitantes. Pa­ra cada cuarto bay 3.S personas, El alumbrado doméstL-co en más de la mitad de las viviendas es el "ocote", xxjt trozo de pino impregnado* de resi­na que arde como una antckrcha. El "único ferrocarril qae bay en el país no comunica con Ía capital. Sii--ve sólo a la empresa bananera y está tendido en territorio de esta­lla política en este pequeño y des­dichado país fae por ntucbo tiempo nn simple estado de dominio personal. Hace más de treinta anos Samuel 2e-lOLirray xmo de los creadores de la Bananera, dio trespaldo a Tiburcio Ca­rias V lo coniTTtió en Jefe de la lí"a-ción. Zste lo compensó largamen''e con concesiones de tierras- exoneraciones de impuestos, eliminación de todo propósito de le,gisl3Ctón social- Un in­forme oficial dei año 1953 preparado a nuestro oedido .por la I>irecrión Ge­neral de Educación, dice simplemente: "Sltiiación sindical y legislación obre­ra: No bay nada eicjito sobre esto y desde bace pocos anos existe el re-clanio por parte de agrupaciones obre­ras y dirigentes y también por alguna prensa seria del país". E.a organiza­ción sindical entonces estaba wrobíbi-da por el gobierno. 
El ré.gimen de Carias por presión de los Estados Unidos fue "constitu-cioDalizado"'. En el íS pasó a manos de Juan Manuel GáXvez. abogado de la tr. E. Co-. y mmistro del dtcíador. Pero al final del mandato, legatario y sucesor se separaron. Un período de interinato y confusión fue_ liquidado 

Usted puede ingresar al CIRCULO NAPOLITANO 
No importa quê  usted tenga 60. 70 o más aJSos de edad; igualmente puede afí-Ilarse ai C f r c li ! o Napolitano. Y desde ei m om ento mismo en que usted ingre­sa, el Círculo Na­politano le brin­da una asistencia médica total t 

JLboriír can su ftaevo SairaiorJo propia 
CUOTA S40. 

i.t.B»íE y e»iirr£ HOTT MÍSMO'ESTS GO^OH 

CIRCULO NAPOLITANO \ 
-lorian» -1-5SS I 

>bre «1 plan "Ingreso a caa!í3Ui«r i 

Sírvansa parte, sobra •dad" 
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dieron tan golpe a mediados de octu­bre del 5a. Ante* del año llamaro-a x condcios {22 setiembre de 1957) y de éstos resiUtó electo Eamaa. ViHeda Morales, opositor de siempre del vie­jo réŝ imen. 
Viiieda asumi_6 el poder respaldado por su propio prestigio y üor el afán de las mejores gentes del pafs de sa­lir del pantano carlista. No era un estadista pero se le consideraba im demócrata sincero y probado. Su lle­gada al Gobierno p t r via eleatoral colmó en aquel momento las limita­das exigencias 'de un sistema repre­sentativo. El Partido Liberal, su par­tido, no exigía más. 
Sin salirse del marco de su libera­lismo, el presidente no pudo, o EO qui­so, hacer frente a los problemas más graves que se presen-taroa a su admi­nistración. Contemporizó con la tí. F. Co^ a la que respetó en sn feudo y en sus fueros: no atrevió nna reforma agraria, desoyendo el consejo de sus amigos más lúcidos; no reorganizó el ejército sobre la base de la ênte jo­ven que había abierto la posibilidad del cambio de régimen. Tuvo miiedo de promover reformas radicales que pudieran lesionar los tatereses estable­cidos y consolidados en los ti-einía anos aníerícres- ROedo que se híro más agudo con Xa aaarrcion del cas-trismo en Cuba. 
En los úlíEmos años VilIeda se aS-lió totalmente a la politica del De­partamento de Estado. E2 19 de marzo último en la reunión de presidentes centa-oamericanos que se realizó en Costa Kica promovida por el Sr. ISIea-nedy. suscribió la Deĉ laración ooe en­tre otras cosas dice: "Eios Presidentes declaran qne para llevar a la prác:tic;a sus programas de mejoramiento eco­nómico-social es indispensable forta­lecer las medidas para bacerle fren­te a la agresión subverscí"'» provenien­te de los focos de agitación comunista que el imperialismo soviético manten­ga en Cuba o en cualquier otro luear de América" El presidente de Hon­duras —donde, .según Zem.urray- fun­dador de la U. F- Co- "vale más una muia que nn diputado"— se agita por la presencia del imperialismo sovié­tico en Cuba, mientras tiene a la Ba­nanera en su propio despacito. 
Ei golpe del jueves pasado no t'J.& contra Vüteda Morales que ya estaba en sus últimos días de gobierno. Fue para evitar las elecciones y con ellas-el tríimio de Modesto Hodas Alvsrado canidí-daío del Partido Liberal. 
Rodas .Alvarado es sin duda '"el hombre inerte" del pai-tido. En el se­no de éste venció una a una Hs resis­tencias que le opnsieron los "ortodo­xos" y los ''puros"' —ínera mejor de­cir, los blandos— del Itberaiismo. I.0 denunciaron como "el futuro Lázaro Cárdenas de Hoíid̂ iras" y creyeron con ello TainsT su prestigio. Pero co­mo el miedo ectá en los dirigentes y no en el pueblo, sólo eoTfírrbuj'eron a dar mayor n̂gor al candidato. Lo pre­sentaron al país '"como un posible Fí-ael'' y el resultado no varió. La ma­niobra no es de abora: estaba en pie-no auge en marzo T>2S3ÚO mando se realizó la ICeunión de Presidentes-
Como los resultados de las eleccto-nes ya s& an-uncísbars hubo necesidad de antiCLoarse a ellos. Se ba der-xm̂  riado la intervencíón fie la "United Fruit Co. en la preparación del gol­pe •'3nt!com"ni.-Í2''- ÉS- por lo menos, io lógico y babitual Armsr con dine­ro y con resnaldo exterior a -an coro­nel ciíaícuiera para que dé -un golpe es el viejo procedimiento que por vie­jo no ha dejado de ser eiicsz. Si la solución no es totaimente respetuosa ce ~la democracia representativa"', el fantasma del rs-munismo .'•ervirá de base a las posteriores jcsíificacioTi-ss. * • =* 
El 30 de m.anzo un golpe c£ Estado áado :>o-r im coronel cerró ei ¿«LSO en Guntemala a la candidatora de Are-ralo Er Í5 ce setiembre otro tumbo a Juan Boscb en Santo- ISo-mxn̂o. --U10--ra e" 3 de ccíub-re un. tercer cor&nel 'en-vía al áê tiecro sZ presidente de Honduras, Los tres en nombrê  cei "an•̂='X̂•̂2ur¡=s:r30̂. Aré-rslo proclama =u fé en Kennedy y la .̂ .lisrCT ps^^ ¿i pvogreso. ñero antes escribió sobre rf an̂ î oî .nnísino con 's:- Bosca qae recreció ¿asta el apovo del Eteparta-^snto de Estado, amenazó ce -̂ cpro-nia-'i'/n a algunas era-presas noríeame-ĉ¿ra=- Vnieóa, también nombre de •̂ â iíñ-̂ on. no ĉ rró el paso 3 la on-káztn^ electoral de SOGSS -̂ âraao. SÍTtres estaban dentro ce I2 zorisn^ ĉ-amental de -la democraciâ  repje-^¿S^^-" V ce la línea áel DeparTa--̂ -"̂  ce Estado: Tíexo nisguno ce los 'íí oS-ecía todas las gax̂ -txas qne ^-Üs -la Î cña contra el .«̂ ^̂ ^H Í̂J ¿íerriacíoriar', tal corso la entiende éste. 

Hace treinta años —y aquí está Jo signüicativo del hecho— se sucedieron eiL América Central y el Caribe ana serie de motines o de elecciones fra­guadas qu,e se resolvieron en sendas dictadirras De esos años años fueron Trujillo. Ubico, Carias. Hernández y Martínez, Sontoza. Todos ellos cum­plieron más de diez años de gobierno y alguno pasó íos treinta. Coexistieron con las sucesivas presidencísis de Eoo-sevelt y fueron colaboradores en la construcción de la Buena Vecindad. Sirvieron a la politica exterior de los Estados Unidos ea la lucha contra el fascismo- y ello fiíe suSciente para que gozaran del beneplácito del Departa­mento de Estado. La Buena Vecindad no se apoyaba ne-esariamente en los pueblos. Le bastaba el buen entendí-mieiíto con los gobiernos. Cosa que, por otra parte, no era ni difícil ni cara. 
Aitora aqnel estado de cosas se re­pite bajo el signo de la Alianza para el Progreso. En esa zona del Conti­nente la "democracia representativa*" no cumple ya los fines que persigue el gobierno norteamericano. Porque si es taL si es raíz y expresión de pue­blo tiende rnás a -destruir el siste'na establecido que a salvaguardarlo- So­bre el estado de cosas ac{:aal -—65%-de analfabetos- una empresa extran-"jera aue es duefia de la mitad de las exportaciones. 73 % de gente que duerme en él suelo — no nuede man­tenerse nsás qne el privilegio y el en-riquec-imiento de unos ñocos -sobre la miseria de los demás. Eso puede ser­vir a los designios de la política nor­teamericana que no se detiene en mi­nucias: nimca a los pueblos sometidos a Í3U extremas situaríones-
Tal estsíSo de cosas provoca los ffol-nes- Estos el "desagradô  de la Casa Blanca Pero más tarde, -como ocurrió con Guatemala y con el E-:oador los úl­timos meses, llega el recoiioc!mien''-o. Las heridas al ssrfcema ir fítucional tienen pronta cicatrización-Como la "dem.o era cía representati­va" no sir̂ 'e. el Departamento de "Es­tado acepta a regañadientes a los co­roneles aue se i-nscriben como los pa­ladines del pnticom-nnismo- Tanto en el caso de Sto Doxnfngo- como en el de Honauras. en el Senado norteame-rícazio se ba denmaciado la acción de los intereses de las grandes empresas yanquis en. apoyo de los jefes ôlo's-ías. pero así y todo los senadores han reconocido tácita o expresamente que éstos nueden contribuir eficazmente a la lu-~ña contra el com-unismo: es de­cir, aue servirán al primero y íonda-m-̂ -'íaT objetivo de la -política del paTs-Peralta Azu-rdis, Imbert Barrera y Lónez Arellano (los tres coroneles")—• aunone con ello no dejen bien para­do el princíoio de *̂a cemocracía re-presen.tatíva"'̂ — r̂ven a satisfacción para alejar ''nuevos X-ázaros y Píde­leŝ  que p-udieraK baeer -pie en él Coníinenle. Sus propósitos -no están en. contradiccióa con los del Gobierno norteaznericano y menos aún con 2os intereses econórmcos y financieros de las empresas líionopoüstas radicadas en sus respectivos país^. Por coissi-gaiente gozaran los nuevos regímenes. nna vez salvadas las apariencias, del necesario Ijenepiáciío paira subsistir. 
El ^SJS. supremo de la "Incha antico-Eatmists* debe crmspHrse 3-an-T!.ii> ~os pueblos sean hollados y los pricci;?ioa —Ion los principi<̂ — resulten, escaz-nacidos-
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Fidel sí, anarquía noí 
ggo íuera trajisíormado &i mercado 

're, con doble sector de precios doble Q̂ue serían más elevados una ^-ez aatisfeclios los contingentes previstos de entregas al manopolio del IIstado>, al productor se bailaría »pr fin reaV mente incitado a producir más y el obrero a trabajar más; ya Que así po­dría procurarse más alimentos y de mejor calidad. Tx)S salarios no debie­ran elcva_'se más que con el aumento del rendiiniento efectivo del trabajo y de SIL productividad. 
Para lograr éxito, las empresas so­cialistas debieran, tener más iniciati­va, más agilidad en su trabajo y ad-cjuirir ima amplia autonomía, finan-eiera y de ĝ estión. Debiei-aa poder tomar 2as decisiones diarias sobre el teri'eno mismo, decisiones especial­mente necesarias en períodos difíciles, para hacer frente a los múltiples in­convenientes del bloqueo, y a los más graves todavía de la desorgani­zación de las empresas centralizadas, de los errores de las oficinas de la Capital, cortadas del contacto con. las 

Los rebeldes... 
(Viene de Pág. 14) 
sus gobiernos de complacientes con el aeo colonialismo. La polítÍ:ra de Hassan II es clara: tmificar a corto plazo el Magreb pa­ra (iue las propuestas de estrecliar Vínculos entre el mundo árabe se di­rijan a todos los países de África sep­tentrional que lo componen. I>e esta Xaanera, Msi-ruecos evitaría el aisla­miento que le sm̂ enaza. Si bien es cierto one Een Sella bus­ca solucionar los probIem.as argelinos entes de concretar la unificaclóa de los árabes, la reciente visita de Nasser a Argelia y los frecuentes desacuerdos entre la monarQuia y la república so­cialista, hacen prever que el gobier­no de Argel desatenderá el llamado de •u vecino. La misión, enviada en estos éS.as por Ê n Bella para negociar la unificación del Nagbreb, no es más que Tina medida política para acallar Á. descontento momentáneamente. t.a situación del g:obierno de Marrue­cos no es ventajosa. En las elecciones de mayo TÜtímo. él partido de la mo­narquía (FI>rc> no logró una mayoría tranquilizadora. 3EI 60 % de los votan­tes hizo causa comiin contra el gobier-Bp 7 su política neo capitalista que tó)re la puerta a la inversión extran-•tra a la iniciativa privada, al Merca-flo Común Europeo. En estas circuns-feneias Argelia representa a Marrue-«w lo qne Cuba a los países de Ame-Eca Latina: im peligro latente de eon-

^ Ben Bella y- te GüulU 
El leTTantamienfo tiene pocas posibi-iHdad̂ t de prosperar. L>as diferencias ^dicales que separan a los distintos "̂ rupos de oposición n_o bacen. prever T -. - ,T ^ . formación de "tm bloque unido que ?F° r̂ealizarlo mejor"- Con esta con--a tambalear si gobierno. Ben Be- drcioa puede seguir repitiéndose el cuenta con el apoyo popular y su bello grito de guerra " ¡"VenceremosI" :ien.te decisión de expropiar todas '^ sobre todo, no olvidemos el mag-tiencas de nacionales franceses en nffico esfuerzo de alfabetización, de educación, de salud pública realiza­do especialmente en los campos. Y el orgullo contagiado a todo un pueblo, no es por cierto, poco. 

realidades: "pues la anarquía se 1»* burocratizado". Deberían tajnbiéa te­ner la posibilidad de comprar y ven­der directamente a sus proveedores y a sus clientesi autónomos ellos también, para realizar circuitos cor­tos de transacción 3' de transportes; deberían reducir tanto el papeleo co­mo sus necesidades de vehículos. 
^ Realistas y dogmáticos 

Los responsables más realistas de Cuba, con el presidente de la Eepú-blica Osvaldo Dorticós y el presi­dente del Instituto Nacional de la Reiorma Agraria, Carlos Kaíael Ro­dríguez, a la cabeza, han compren­dido bien estos problemas. (43 En cambio, los dogmáticos de la Conci­sión del Plan y del Ministerio de la Industria, siguen defendiendo la pe­ligrosa tesis de una ""dirección lüti-a-centralizada de la economía, mante­nida con créditos presupuéstales'*. Esta tesis hace caso omiso de la ex­periencia acumulada en ios otros paí-' ses socialistas. Se justifican diciendo-que Cuba es una isla pequeña dotada de buena comercialización, donde la centralización será más fácil que en. 
J3. URSS- Y lo que es más grave to­davía: presentan al gobierno los re­sultados de su sistema desde tin án­gulo demasiado optimista y siguen haciendo previsiones de producciones irreales, inaccesibles; aun cuando la experiencia de los últimos años los contradice. 

Pero caer en un pesimismo inver­so, anunciar el desastre econóncico de Cuba es un error más burdo to­davía. Hdel Castro adquiere cada día una conciencia más concreta y realista de las necesidades económi­cas. Me siento inclinado a creer que progresaría todavía más veloẑ nente, si no temiera ser tratado de '"bujarí-nista" o de "títista" por los cbinos-C5> 
Bien sé que este artículo no gusta­rá a todos ios cubanos- Por lo demás, no era ése su objetivo. Esta amarga piEdora quisiera ayudarlos a com­prender las exigencias del desarrollo económico, más estrictas de lo que piensan. Haa avanzado muclio ya por este camino, *'lo que pernaite es­perar un bastante rápido resurgimien­to de la ecoaomía cubana". Ê  condi­ción es, por supuesto, de medir bien las consecuencias de las próximas de­cisiones político-económicas y de ê 'i-tar toda precipitación. "No se debe nacionalizar sino io que se puede ad-naínistrar bien". Estatizar im nuevo sector de la economía antes de que el sector socialista actual no esté bien organizadô  seria correr nuevos ries­gos. Las granjas roturan y trabajan demasiado; pero cultivan mal y- sus rendimientos se pierden. Tanto a la escala nacional conio a la de la em-presa, Cuba debería '"abarcar menos 

CU E83>«cLñ11sta en EootecnJk; estutJtó c Cub» en 1960 y acaba de- ser llamado lxi3l:steit.texa&ii.te allá. JMB espertoa franceses, como Cii. fi«ttlielbelin, soa muy apreciados en Cuba, » pesar do 2M yiesencia - bastante máa numerosa áB coasejeros BOTíéticos, búlgaros, cliecos y- latlaoaraericanos. 

encontwS eco en Mosfrt m Z~' ' repartir 280 nullonw d¿ ̂ . ̂ ^^ <«• les entre Tarlaa wvoaneií̂ '*̂  ̂ ^* 
reducida. ^^^ ^ "̂̂ ^ BetU ^ 

Argüía estuvo destinada a reforzarlo y ganar el respaldo de la población ae 
El general de GauBe. a pesar de ûe la expropiación afecta 900.000 íiec-IBreas de colonos franceses, ha reaSr-

f
ao «3 apoyo al gobierno argelino. o se debe, en primer lugar, a que GauHe necesita maitíener isuenas re-iones con tí. gobierno de Een Sella tera poder realÉzsr los ensayos nudea-IM en tí desierto. "ÍT en segundo lugar, porque un. conflicto con Argelia, per-jbdicaria el propósito- de de Gaulle de ĵÉaivertírEe ei ei abanderado del Ter-

B. MirsuiMS. 

^ "Si tunérainos varLas Cubas que sos­tener, seria para nos otros tuia carga demasiado pesada, sobre todo coa nu-esCros gastos milltíires". me decía Tía amigo soviético. "S" cuando Pidsl Castro el 2S de 3uUo de 19S3 llamó a Jas otras naciones de Aiaferica Latina s 2a revueUa. prometiéndoles el apoyo materiíil sov-iétlco. esta promesa no 

2ÍOXAS (13 Ea-ci» fines de 1S60. el miliciano da la caJle que io -Lomaba a Tino pox janüee, le decia: "Usteties nos cc-man por com-uzmstas; pexo aqtií no íiay tm solo comunista.''. Seis caeses después, el suismo milídaiio le dalja a "uno lecciones de niaxsiŝ iio-leniníŝ  3no. Se trata, p̂ ies. de IUÍ.T. rê ôl li­ción gioiada desde airilja. Las masas cnbajias. poliíácamente algo azuiOfa-tas, lilcieroiL plena confianza en. Fi­del Castro j lo sieuieroEi-

El ORO BLANCO!... 

«Wsuez, dlreltS ¿SSS'' °- »• to! 

(5) nespuSs de los de Ma«- - . 
•eai que de Jraiol. - "= »iwls« 

Li industria de la lann e I o o bUmco do ntiestra 

I I 

É.it:;±frc:i, üê LJ«; ut¿!t;;iiul-da y apoyada, con espf- jj rítu patriótico porque es f la princrpal fuente de ri­queza y trabajo nacio­nal. 
Desde Trinidad, ei cen­tro de actividades lane­ras del país, el BANCO REGIONAL, con el La­vadero de Lanas Trini­dad y su planta de enfar­dado, está fortaleciendo esta industria vital y fo­mentando el en̂ pleo de mano de obra uruguaya. 

BANCO REGIONAL 
9T tieaarrolle Iirdasirlal tlel país. . , 

los 4 puntos cardinales 
pE NUESTROS CORRESPONSALES Y SERVICIOS EXCLUSIVOS 

UNA CATAPULTA DE BASURA 
por Ñoge/jo Careta Lupo 

O "La trisie sexualidad de los ajgentin.os es­
tá en exposición desde hace seis sema­

nas a raíz del asesínalo de tana esioidianíe do 
dieciséis años, cometido en 19S2. El crimen de 
Norma Penjerslc ha sacado a la luz la malsa­
na cTirioEÍdad de una miillitud minuciosamen-
le alimentada por la Gran Prensa, en una ca­
rrera dese3i£ren=ída por aumentar las Trenías. 
Aaiií £® Itacen algunas observaciones sobre el 
lema. 

NORMA PENJEREK desapareció de su casa ex. mayo 
de 1962 y fue muerta dos meses después. L>a Gran 
Prensa olfateó desde el primer moinento que de­

trás del crimen podía esconderse una rica liisteria para 
arrastrar a las multitudes, pero la íalta de pistas proba­
bles no le permitió avanzar deraasiado: tan solo un 
matutino (El MundOr 300 mil ejemp-lares por día), lanzó 
alegremeate la liipóíesis de que, coino la muerta era 
judía, los asesinos eran, naturalmente, los "comandos 
terroristas" de Tacuara. Pero ningún otro diario se ani­
mó a insistir sobre el tenxa, el asunto quedó sumergido 
cutre ios casos Lndescifrables-

Justamente un año después del descubrimíentc del 
cadáver, la detención accidental de una prostituta de 
baja estofa ofreció a la policía una pista. Según íodc" 
los indicios, esta pista no era demasiado segura y la 
policía parecía inclinada a rfianejar ei asunto con mucha 
cautela. Pero las primeras indagaciones en tomo al cri­
men, seguidas de algunos arrestos preventivos, ocurrie­
ron en xxn momento de gran distensión pública: desde la 
legunda semana de julio, los diarios no encontraban 
noticias para sus páginas principales y el relajamiento 
de la nerviosidad politica amenazaba seriamente sus 
tiradas. Se calcula que entre seis diarios perdieron no 
menos de trescientos mil ejemplares de crrculación en 
las dos semanas siguientes a la elección de julio; ade­
más, desaparecieron dos vespertinos (Noticias Gráficas 
y Correo ^e la TaxdeJ, y no" lograron fuerza para rea­
parecer otros dos diarios (Critica y I>emoctacÍa>. 

La liistoria de la joven estudiante asesinada fue en­
tonces coavenientemente reacondicionada, y los grandes 
diarios decidieron disputarse la información en una lu­
cha sin contemplaciones. La PTensa C200 mil ejemplares 
por dia> inusitadamente dedicó titulares a cinco colum­
nas a la investigación y, además, contribuyó política­
mente a la creación del ciimat dijo que uno de los 
arrestados en averiguación nabía pedido que le aT.-isaran 
"a Pereííe''. 

Pero parece fuera de discusión que si el asunto le­
vantó vuelo no fue precisamente a causa de la persona­
lidad de los protagonistas, sino más bien por la fir­
meza de ia Gran Prensa en convertirlo en xm. affaire 
apto para hipnotizar lectores hasta que la actividad 
política vuelva a caldearse. El principal incriminado, él 
comerciante Vecciño, es un individuo ordinario; las mu­
jeres que lo acusan o que declaran en la causa son, sin 
excepciones, ua kanentable muestrario antierótico y el 
muco personaje brillante es un estudiante de ingenie­
ría que ha publicado im libro de cuentos mediocres. 

Con esta materia prima por delantê  los empresa­
rios periodísticos se prepararon para fabricar cuando 
menos un affaire Pxofomo, sin reparar mayormente en 
la existencia de un cadáver concreto y saltando por 
encima de cualquier escrúpulo- De este modo, el ves-
p̂ tino de más córcalación en español [I-a Házoste 400 
nuL ejemplares por día) conSó la investigación del caso 
•__un grupo de sus cronistas TCÍÚS avezados y la ledac-
eon de los informes a los periodistas que notmalmente 
elaboran las pá^nas sobre la vida nocturna. Previsi-
o-emente. La Bazón abandonó los 3ie<fh.os reales y sus xe-
cactoxes comenzaron a disponer libremente las actitu­
deŝ  de los prota^nistas. Puesto que él sumario es se-
ereíp durante so, instrucción, liaee por descontado im-
posiüle reproducir diálogos com.pletos entre los jueces 
y los Investigados- De todos modos,- La Bazón dedicó 
ia primera columna de su primera página (Setiembre 25) 
• ana íaníásticadedaraaón afra>uida a una testígo se-
«°n ia cual él anculpado y >̂l1a, junto con. otras per-
•OEâ  practicaban el vampimsmo. '¿Ve este diente? — 
^E îm^ mle¿ntras mostraba él colmillo sapeñor deie-
^ T^leniente afilado —̂  Me lo afiló un médico ami-
^de "Veccñio para poder clavanlo en él cuello de la víc-
« ^ qae él me ordenaba-. {El País, de Montevideo, 
J^|~°^n bien Impresionado con d foEetm, que lo 
'̂ ^«rajo dos días zoás tarde destacadamsiíĉ  sin men-

03 »«;EU.£S PBOVECIOS DECORACIONES 

OA8YNA S-Á. 
Bi-, ESPAÑA.2361 X 48939 

clonar a La Razón, lo que permitió a La Razón afirmar 
que la fuente de su historia era la misma de la prensa 
extranjera). 

"No es difícil confirroar que los millares de palabras 
que se ponen en la boca de los testigos no han sido di­
chas jamás por ellos. La misma mujer que relató las 
prácticas de vampirismo es a todas luces suficientemente 
inculta como para escplicar que se entregaban "a la ado­
ración de la diosa Kali o Durga, divirñdad hindú, hija 
del Himalaya y esposa de Siva". Esta declaración, por 
el contrario, parece baber sido arrancada voluntaria­
mente al diccionario Espasa, no en una comisaría sino 
en una redacción. 

Una buena colaboración la proporcionó el político 
radical del Pueblo Ernesto Sanmaxtino, designado abo­
gado querellante por el padre de la muerta. Saninarti-
no, un conocido demócrata de imaginación calenturienta, 
declaró: "Algunos de los protagonistas de esta empre­
sa diabólica de corrupción de menores y de proxenetis­
mo están presuntamente ligados a células comunistas 
dedicadas ai tráfico de alcaloides como recursos de xnx 
vasto plan de infiltración, de captatíón proselitrsta y de 
soborno y extorsión. Así se explicaría el viaje de países 
situados detrás de la cortina de hierro de algunos de los 
participantes en las orgías que se realizaban", (setiem­
bre 233. 

La existencia de una red de protecciones políticas 
para las actividades del bampa no es, por cierto, un 
secreto. La prensa de. izquî da ha señalado que él 
acusado "Vecdiio fue intendente peronista de un pueblo 
bonaerense y ahora formaba parte de la trenza íntima 
de los caciques conservadores, como asíniismo que sos 
amigos integraban la pílana mayor del partido de "Vi­
cente Solano X¿ma. El imaginativo abogado Samnarti-
no, por su partê  no I^ desmentido una imputación iz­
quierdista <No transar, setiembre 27), según la cual él 
jimtanaente con Miguel Ángel Zavala Ortiz y Arturo 
Jíathov son los abogados del gángster Vicente Cacho 
Otero, a quien visitaban recdenteujente en el presidio;. 
Muchos oxeen que el fondo del conflicto subyace la 
pugna de dos bandas de hampones dedicados al trá-
fic» de mujeres y narcóticos, y que Vecchio y los otros 
servirán de víctimas propicaatorias. Con ellos tal vez 
pueda enterrarse él escándalo. 

Pero la Gran Prensa ha dañado con él affaire la 
convivencia cáertamente díScJl en una cáudad neurótica 
de seis mülones de habitantes. Î a morralla beata, los 
prejoicáos sexuales, él cretinismo puritano, navegan con 
las veías desplegadas, dueños del campo. En los cxñe-
gíos relî osos, las trémulas monjas hacen salir a las 
alnmTia':; ĝ i gnrpos de seis y tomadas de la mano, "por­
que los vampiros andan snéitos". Los consultorios íe-
meninĉ  de diarios y revistas recomiendan la separación 
de los sexos y alientan Xa imagen de que él amor pa­
sional esconde, muy verosfmflmente, ei crimen. ISs un 
hecíio que las mujeres leen codiciosamente I«s escabro­
sos relatos dje 2os diarios y caminan con rapidez después 
de la diez de la nociie, sin mirar hacía atrás. ¿Por quéT 

I>a Gran Prensa lia Itecaío su agosto; un diario nue­
vo, amasado con desperdícaos, ha Segado a los iñen ndl 
ejemplsies por r!̂  reproduciendo BZL sus primeras pla­
nas las Tn?'Tmac; fotografías —parcialmente veladas— que 
los tuestas compran a sgHosos vendedores «L los al­
rededores de PigaBe. La líbefrtad de: prensa occidental 
na mostrado la verdadera cara en la Argentina; xina 
libertad lucrativa, que pasa pox encima de todo con tsl 
de Tender másL ^ 

VoffVano ÉJ 

Segunda 
sesión 

por Hétfor Borrdi 
• TJn temario depitrado J! 

concentraM do, más obispos con pleno co» nocimiento de lo que se trata (los rezagados dispxisier(nB de nueve meses para poneiv se al día), más observadorea de un número mayor de coi>-fesiones no católicas, ua arranque por lo quemas inw poxta, la Iglesia, para la cual es "un deSeOf una necesidacL un deber (...) dar de si una defínlcióit más profunda", co­mo dijo el Papa en su discur­so de apertura. 
•^ Nada nuevo en sus palabraib 
si los telegramas citan bien. No hâ* 
cía íalta: esta segunda sesión tuvo 
su obertura unos días antes, el 21 da 
setiembre, cuando Paulo VI hablS 
ante los monsígnorl de las doce cor̂ -
gregaciones, los cuatro tribunales f 
los seis oficios de la curia romana. 
Uo era, claro, un acto del Conciliô  

• pero icónao negar sus íntimas liga­
zones, todo él impulso dinámico qa« 
proyecta sobre lo que se va a dis­
cutir ahora? 

m Papa no hablaba ante los pa­
dres de] Concilio sino ante los titu­
lares de ese añejo sistema de órga­
nos de gobierno que lo ayudan, • 
deben ayudarlo, en la jefatura da 
toda la Iglesia Ante el cuerpo coî  
servadox, tantas veces rival de las 
tendencias innovadoras que están 
abriendo caminos en el Concüio, Si 
hojeamos las encuestas pre-concilia-
res realizadas en aquellos paíse» 
donde existe una opinión pública 
católica, ninguna -institución apare­
ce tan criticada, tan urgida de re­
formas como la curia. Si consultamos 
la cronología de sus cambiô  en­
contramos que êl más próximo a 
nosotros tuvo lugar hace cuatro ^-
glos, en 1583- Quienes después doi 
esa lecha buscaron una xeorganiza-
cíón» quedaron en el intento, o en 
soluciones elípticas que ni rozaban 
a la vieja osamenta. Cuando el Car­
denal Jíontini era un miembro d» 
la Curia, Pío XH disminuía los po­
deres del cuerpo asumiéndolos él 
mismo personalmente, decidiendo 
por sí muchas cuestiones que habi-
tualmente eran competencia de loí 
rGonsígnori romanos. Cuando Juan 
^ X i¡r diferenciaba entre Concilio y 
curia CPentecostés 1960), no dejaba 
por ello de entregar la presidencia 
de las comisiones preparatorias del 
Vaticano H a los cardenales que di-
lígÉau las respectivas congregaciones 
de la cuña roaaana. Üomana y nauy, 
muy italiana, con la sola excepción 

"Es pienso aceptar las exrfícas—" 
dijo I"auIo VX, reconociéndolas y 
dándoles entrada públicamente 
*—coa hcmadad. con reflexión y 
también con â radecimiezrto- Roum 
no tiene aecê dad de defenders* 
haciendo oídos sordos a las si^ereni 
cías que 3e vienen de genSe faonest^ 
Eúbre lodo cuando «sia grente-̂ son 
amigos o liermaJMJS". La curia, d̂ ô  
ínimando una serie de severas ad-̂  
vertendas, "no debe ser usa luro' 
craoa ^etencíosa T apática* como 
ájannos la consideran eqiiÍTOcada;i 

(Pasa a la Fág. 31} 
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E! alegre funeral 
de América 

por George H. Fenm 
•#_ Mientras contüiúan los 

ecos de ia ardiente polé-
raLca, provocada por el céle­
bre libro de Rachel Carson 
''"The Silent Spring" (La Pri­
mavera Silenciosa), en el cual 
la eminente escritora acusa a 
la industria americana de los 
insecticidas y de los ieríili-
zantes químicos de trastornar 
el maravilloso ec[uiIibrio de 
L3L Naturaleza, provocando la 
destrucción de los microorga-
nísm.os y envenaitdo pájaros 
y peces, otra feroz discusión 
ha estallado en estos días. 

LA austríaca Jessica Mitford pre­
senta, editado por una de las 
más importantes editoriales 

amerieanas. un. libro titulado Tlie 
.Acterican "Way of X)eaí±i (Ei Siste-
j-ma Americano de ?/IorirX 
j ÍA obra constituye uno de los más 
espectaculares y esmerados actos de 
|ilenujicia contra la gigantesca in-
[<S«.síria de las pompas fúnebres en 
ífos Estados Unidos, que excita a los 
qparientes del difunto practicando ri-
itos neo-paganos, a base de cosmé-
iScos, em>>alsamainientos, féretros lu-
ĵlosos, especial composición de los 

'iiialinoa, y otras infinitas ícrmas de 
J^imo gusto y de ê ctraordinaria 
'Shabacan&ría. 

. t Jessica Mitford, qeu lia estudiado 
¡ton mucha conciencia el fenómeno, 
p̂resenta coa una vena mordaz y 

«na eî iresa densidad salvaje, toda 
Wí degradación de los empresarios de 
pompas fúnefcres, los cuales procu-
*an ol>tener las mayores ganancias. 

empleando féretros de bronce de ca­
si cinco niiil dólaa-es. "toilettes" espe­
ciales de última moda para la muer­
ta, afeites, esmalte para las uñaŝ  y 
otras frioleras del género. 

En el cementerio de Forest La"\vn 
Memorial Park, en Los Angeles, por 
ejemplo, se prepara música para la 
tumba, y jóvenes hermosas, vestjías 
a la última moda proveen a los pa­
rientes del difunto con modelos es­
peciales de batas para su uso, en 
una atmósfera de neo-barbarismo 
aue no dejaba de provocar en el pa­
sado, el indignado comentario de 
la gente sensata. 

Con frecuencia los empresarios dp 
pompas fúnebres recurren al sentido 
innato de culpabilidad manifestad'--
por los parientes enfrentados al 
muerto o a la muerta, incitándolos a 
gastar sumas considerables para un 
•funeral memorable"', e inducen a 
esta forma de despilfarro como de­
bido tributo, con el fin fundamenta: 
de tranquilizar la propia conciencia. 

Se comprueba con tristeza que 
muciios empresarios averiguan si el 
iQuerto estaba asegurado, y después 
de calcular la entidad de tal seguro. 
presentan al término de las exequia'̂  
una cuenta que corresponde —iq.ué 
•casualidad!— exactamente a tal ci-
ira. 

Esta jT m-ucñas otras prácticas ab-
5olutamente inmorales, son justa­
mente denunciadas en un libro que 
con seguridad liará época, y que ya 
lia desencadenado la fariosa protes­
ta de las varías aEOciaciones de em­
presarios de pompas fúnebres de 
América, asociaciones que tienen ima 

vasta trama de intereses, y que po­
seen entre otros, algunos grupos de 
políticos operando a su favor en 
Washington. 

Los empresarios han pasado pues 
al contraataque, acusando a J. Mit­
ford de mentirosa, de exagerada, de 
no frecuentar la Iglesia y de querer 
instaurar una ''atmósfera de fune­
ral" similar a la practicada en los 

Estados comunistas como 1» -n -
Soviética". Han sosíeî o ̂ ;^^tt 
cha pasión que "el nSn̂ n. ^ ^^ 
por los sentlnie.Sos^^tl'lf^ '̂̂  
moma fúnebre debf- «OÍ ^ ̂ ^ 
îgna de una pf^erfy S""?" 

cion_ £r tt. jí uta ITa-
Pero el tiro les salió mr i= 

latK protestantes, c ^ ? " I ?" 
brees han reactíona^tS? ¿.¿-
Irente a tales dedaxacioS ̂ f "̂  
iuendo que los preceDlni 5i-̂ °̂ ''-
cualesquiera sear.'^lIfSelSSr lógicas, establecen MI, ,^.5 ."" 
3a igualdad Uum¿a'^:Ste^^t í- l̂ J=°íî enienaa de mantener m̂  • dignidad extrínseca en la tT^'fi íuneral, en vez de estas hwitS expresiones de un pésimo disSL 2 •:;arnaval, -= 

T 'ÍS-t?"l'°'i'- fP ŷ̂ áo 3a tesis ds 
J. Mitford, declaró que al ser Ib 
xnado un día a Pasadena ea cS" 
forma para un rito iúnefare se ¿' 
contro con una especie de canilli 
funeraria adornada en iorma de hí 

(Pasa 1 Ij. Páj, 21) 

V2Km INFORMA 
(Revista de noticias y pTinios de visla de Cliina) 

Da a conocei" 
-^ PUIÍTOS DE VISTA DE CHINA SOBRE PROBLE­

MAS IKTERNAGIOífALES DE ACTUALIDAD. 
-^ ABTIC0LOS TEOHICOS Y DOCUMENTOS IM­

PORTANTES. 
•if REPORTAJES AWTOHIZADOS SOBRE ACOUTE-

CIMIENTOS DE CHINA. 
•̂  ILTISTRACIONES. CARICATURAS, MAPAS, Y 

14ATERIALES GRÁFICOS. 
Quincenal en ediciones española y francesa 
Semanal en ediciones inglesa y japonesa. 

Se envía por avión a los sizscriptores del miindo «ulero 
Ediciones española y francesa S 12.ÍÍ0 por año 
Xdiciones inglesa y japonesa S 24. CO por año 
Obsegalos ! 
TTit caJendario de escritorio de 1964 con.-- 24 leproduceiones da ?̂ "?5?̂  cilnas y Tina libreta de apuntes coa matexiales fiULda-reíerencla sobre -Cluzía, por cada suscrípc£6iL «TITU»!. 

Agente local: 
VICENTE KOTTETTA " 

í7ahonia4459 casi Asturias 
Montevideo. 15 a 2i> horas. 

Distribuidor general: 
GOÜZI SHUDIAK 

Apartado Postal 399, 
Pekín, China 

0' 
V^^l^J^-^- °- ^•^° ^ "^O"' SOêC DC OUGO DE AHAÍÍA-
y -*sec. ot RON. ASÍTA.R auNrro CON UKJA TAZA ts HSELO ai 
•^"^S'^cS^'^í^ ^^ SEGUNDOS yStBVlBU» FlffRAEJO 

NUESTROS CORRESPONSALES Y SERVICIOS EXC!_LJ3IVO« 

París por Raymwid Aron ¿HACIA UNA CONFERENCIA MONETARIA INTERNACIONAL? 
Q Desde hace ya varios años los expertos 

se vienen preguntando sobre nn sistema 
monetario internacional; y se dividen en tres 
escuelas, que denominaré la de los '̂ 'conser­
vadores", la de los partidarios de la *'restau-
ración" del padrón de oro y la de los "refor­
mistas" (o revolucionarios). 

aeoe asi 

Según la primera estruela, la iiquidtiz internacional es _ ^ suficiente. La liquidez no 
liarse al crédito cuyo volumen debe aumentar mismo ritmo que ]os intercambios. Aquélla está ¿espinada a cubrir únicaoiente los déficit temporales; y aun cuando el monto de estos últimos no cairezca de re­lación con el comercio internaMonal, sería sin embai-go inexacto admitir una propoxciertalídad, aiinque sólo fue­ra comparativa. El sistema actual —patrón de cambio-oro presenta dificultades; pero no son insuperables, a 

condición de que los Estados: practiquen una disciplina cuííciente y no se instalen en el déficit. 
La segunda escuela condena el patrón cambio-oro co­mo tal- La utilización de moneda extranjera en cuanto es reserva de cambio resulta, en sí misma, inflacionaria, porque las miomas cantidades monetarias sirven dos ve­ces: una ve2:, denti-o del país en donde es conservada por los exiranjeros: y otra vez, en el país que acumula los excedentes. Durante años, los déficit americanos pasaban ¿esaoercibLdos, porque los poseedores de dólares los co­locaban en los mismos Estados Unidos. Como en un jue-«0 de niños, las bolitas eran devueltas inmediatamenté a quienes las habían perdidô  segúiL la fórmula de ítueíf. Hoy. una de las causas de la inflación francesa son los excedentes de las balanzas de cuentas, mientras que a fuerza de déficit. la moneda americana se halla ame­nazada- La única salida es la restauración de una ver-cadera moneda que excluya la utilización de divisas co­mo equivalentes de oro y aue obligue a los Estados con balanza de pagos deficitarios a tomar medidas correcti­vas. El actual sistema permite a los países que gozan de una moneda capaz de desempeñar una función interna-rional, incurrir en déficit sin dolor y sin, reacción, hasta ei momento en que los extranjeros posean, por ejenaplo una cantidad tal de dólares, que el valor de éstos venga 3. depender del beneplácito de los bancos centrales y de los acreedores individuales. 
La tercera escuela, la de los reformistas o revolucio­

narios, por una parte adniite las críticas formuladas por la segunda escuela. Insiste, en particular, sotwe las con­tradicciones internas del sistema del patrón cambio-oro: éste no aumenta la üquiaez internacional, sino a condi­ción de que los países cuya moneda sirve de reservas de cambio, tengan déficit Pero los déficit acaban poir sus­citar temores sobre la estabilidad de esa moneda. Por consiguiente, si ia liquidez debe aumeaíar H TUL ritmo comparable al de los intercambios y si el oío no asegu­ra este aumento de las reservas, es necesario buscar otra solución: que el monetario reciba recursos suplementa­rios, o que sea reformado en el sentido de un banco de control mundial, autorizado a creaí-, bajo ciertas con­diciones, reservas de cambio. 
TJii heeiio nuevo ha aparecidô  El Sub secretario ama-ricano del Tesoro, Robeit V. Hoosa, directamente respon­sable de las relaciones con el extranjero, acaba de su­marse al campo de los reformadores en un artículo pu­blicado en 'Toreign Aífairs", proponiendo el estudio del "estado futuro de la liquidez". La fórmula es a todas lu­ces, la de los reformadores. Era efecto, nadie niega que el volumen de la liquidez internacional es por dignas suficiente, hasta tanto que los Estados Unidos tengan un. déficit anual de más o nnenos tres mil millones de dólares. 
Para los conservadores, el problema nrgente consiste en suprimir ese déficit. J^XÍ cambio, los reformistas, —es decir, la mayor parte de nuestros colegas británicos— se dirigen gustosos a los continentales Cespeciabnente a los franceses, pues somos sin duda los peores de todo, como que somos nuevos en el campo del crédito, y por lo tanto más orgullosos e intransigentes), para decir: "¿íío comprenden Vds. que el día en _que Estados Unidos no tenga tres mil miUones de déficit par año, la liquidez internacional no aumentará anua Intente en la miasia su­ma, y aún disminuirá si Estados Unidos tuviera exce­dentes?" Falta demostrar íjue la economía mnndial tiene necesidad de semejante acrecentamiento de la liquidez-
Por el momento la actitud de Estados unidos es pru­dente: conversión a un estnadio ¿el problema, y no a una tesis determinada. Se descartan dos soluciones radi­cales: la elevación, del precio del oro, y tasas de cambio flotantes: en otras palabras, las dos soluciones de inspi­ración clásica. 
Cualquiera que sea la opinión q"ue se sostenga, los con­tinentales cometerían un. error al negarse a estudiar las posibles reformas, al menos durante el tiempo ' en que según la explícita declaración, de R- V. Roosa, la supre­sión del déficit siga consideirándose como una tarea in­dispensable. 

El alegre funeral... 
(Viene de Páj. 20) 
joso dormitorio, con música viva y 
con una muerta, arreglada a la úl­
tima moda, usando un "negjigée" de 
seda negro. El reverendo, desagrada­
do, giró sobre sus talones y abando­
nó este ''alegre funeral". 

Los episcopales íamerttan el enor­
me despüfaxro de flores, los católi­
cos condenan los esifravagantes fé­
retros, ios "bautistas están centra el 
tiso del disfraz y del cosmético que 
dan una apariencia "viva" al cadá-
.Ter, y le otorgan una auténtica im­
presión de manequi pintado, los he­
breos critican el exasperante use de 
la música. 

El hechto de que todas las órdenes 
religiosas se liayan declarado a fs-
yor de J. Mitford no lia. dejado de 
impresionar al público, 

AHORA la importante red de te-
. levisión de la CBS (Colinnfoia 
Broadcasüng Sysf em. presentará 

en escala, nacional un programa es-
I»cíal titulado The Gieat Amezican 
Funeral (EL Gran Funeral America-
3io3 en él cual paxtítíparán los lepre-
sentantes más autorizados de la 3n-
ínstria de las pompas fúnebres con. 
tí propósto de realizar ima reforma 
ladícal. 

Esta inióativa es en extremo in-
2̂ «s2̂ te» dado que era hora, a unes-
tro parecer, que la actual practata 
wnotal fuese llevada al plano de la 
^̂ otoñedad, con él fin de organizar 
"^^^^ proffnnda revirón en un siste­
ma totalmente podrido, puramente 
neo-pagano en sus formas -má^ Tol­

de los sobrevivientes liaciéndoles 
desembolsar sus ochavos y recaudan­
do al mismo táempo cuan.ti0303 be­
neficios. 

Cabe esperar que Xa transmisión 
ponga el dedo en la llaga, y deuû n.-
cie el mal gusto, la chabacanería, la 
vulgaridad. No iay que olvidar que 
la televisión americana en el terreno 
de la encuesta y del docomerttal, lia. 
ofrecido espectáculos de extremo va­
lor, por ejemplo, la reciente óptima 
transmisión de la "Marcha sobre 
Wasiiington" de los negros por la 
afirmación del derecho a una exis­
tencia libre y digna; pero la misma 
televisión, sin embargo, ha presen­
tado algunos hechos de actualidad;, 
por ejemplo, la batalla entre tres 
bandidos y la policía en el Parque 
Zoológico del Brons, en líueva Tork, 
insistiendo demasiado sobre su par­
ticular sadismo y brutalidad, apo-

ykrí.dos& en el cuerpo de un bandido 
acribillado por los tiros de la policra,. 
y provocando la protesta de diversos 
tele-espectadores. 

No se olvide, además, que esta 
misma televisión 'ha presentado al 
predicador evangélico Bílly Graham 
en un boceto cómico de casi veinte 
minutos en el programa del cómico 
ráck: Benny. Es ésa ima clásica 
'novata americana" que francamen­
te provoca un sentimiento de dis­
gusto. 

¿Estamos en vísperas de ver a un 
obispo o a Tin cardenal debutando 
en un ballet de televisión? 

Aparte del mérito de la transmi-
srión dedicada al funeral, queda 
siempre riídudablemente claro él 
principio sostenido por J". MítfordE 
de ponérsele un íreno a una des­
preciable costumbre, el carnavales­
co "Funeral alegre" de América-

Vaticano íl 
eviene do Pág. 13) 
mente, sólo anonisia 7 ritualista. VB 
texieno donde se enfrentan anitaA" 
clones ocultas o sordos antagonî  
m.os, según otras acusadones. (.. *^ 
No deberá ser celosa da las pr̂ rro* 
gativas temporales d« antaño, ni clt 
foranas exterioies que ya no SOXL las 
foimas aptas para expresar o coa* 
ferir altas significaciones xeligiosaî  
ni avara de facultades qua el epis-i 
copado pueda ejercer mefoir lega^ 
mente., por si misxnOr sin qaa esm 
atente contra el óxden eclesiástico 
universal". Cierta descentranzacióa,, 
pues; ion viejo reclamo coreado po» 
muchas voces de muchos países. 

"Diremos máŝ ^ añadió abriendo 
personalmente un camino que alio-
ra podrán continuar los obispos do 
todo el mundo. "Si el Concilio Ecu« 
ménlco znanlfeslata el deseo de T««̂  
a representantes del episcopadOj 7 
sobre todo a los que dirigen las 
diócesis, asociados de ñerta manera 
7 para ciertas cuestiones —coxiformo 
a la doctrina de la Iglesia 7 al do* 
Techo canónico— al jef& supremo dO 
la Iglesia en el estudio 7 en la 
responsabilidad del gobierno ecla-̂  
siástico, no será por cierto la cur^ 
romana la que se opondrá". AIu-, 
si6n clara al proyecto de asociar al 
gobierno central, con carácter habi­
tual, a cierto número de obispos re­
sidenciales que acentuarían el carác­
ter colegiado de un sistema que hoy 
pesa para muchos, católicos y no ca­
tólicos, como demasiado monárqui­
co, demasiado unipersonal... 

Descentralización, colegí alización. 
Internacionalismo también, de acuer­
do con otra aspiración muy compar­
tida. "Las reformas serán forinula-
das 7 promulgadas por la propia cu­
ria. Por eso ésta no deberá temer* 
por ejem-plô  ser redulada en un 
más amplio espíritu supTanacional 
ni ser educada en una preparación 
ecuménica más cuidadosa". 

Para llegar a ser más aun qiie un 
hecho de política eclesiástica, esta 
reforma del gobierno de la Iglesia 
tendrá que insertarse, creo, en. una 
ciara definición teológica del Vati­
cano n sobre el gran tema pendien­
te: el tugar que ocupan en la Igle­
sia los obispos, y en especial el co­
legio episcopaL Este es el gran te» 
rreno de base para .las reformas, co­
mo para los avances del ecomenis-
TTLO. FOT eso me parece muy auspi­
cioso que a las palabras del Fapa 
ante la curia siga aliora, en él Con̂  
cilio, éL estudio de la Iglesia, do 
acuerdo con un esquema revisadô  
aliviado de los lastres que se marca:» 
ron en so. primera fonnolación. y 
distribuido en tínco capítulos, Á 
tercero de los cuales está dedicado a. 
la estructura episcopal, precísansentau 

^ ^ im país c«no éste, donde se. "«ngna ccánto dinero deja xma Vasaasi al morir y iu> lo qae hizo ?̂ tí corso de an ex̂ stemñâ  se liaxi =̂«n>*iC3do mercaderes inescropulo-Sí 2̂ Z°̂  amor del sacrosanto dó-«r tratan do calmar 3a candencia 

*«ARCHA — P¿9FM ^^ 

o. S. E. 
DE IHTfRES PARA LOS USUARIOS 

•^ SE PONE B2Í CONOCIMIENTO DE LOS USnamOS Y ESPECIALMENTE Í)E LOS 
QUE HABITAN EN VIVIENDAS COLECTIVAS O EN EDmCIOS DE APABTAMIEK-
TOS, PROPIEDAD HOHlZOliTAL. OFICINAS. ETC. ASI COMO DE TODOS AQUE­
LLOS QUE, HABITANDO O USANDO LOCAI.ES INDEPENDIENTES DENTBO DE UN 
MISMO EDIFICIO O PADRÓN, SE ABASTECEN DE AGUA A TRAVÉS DE UN XIEDI-
DOR ÚNICO INSTALADO POB O. S. E., QUE EN LA OFICINA DE ESTA ADMINIS­
TRACIÓN UBICADA EN LA CALLE ZABALA N? 1395 ESQ. KmCON, EN HORAS 
HÁBILES' ITOSrCIONA UNA MESA. DE INF0BMAC30N CON EL COMETIDO I» 
EVACUAR LAS CONSULTAS QUE SE LE FORMULEN SOBRE: 

a) REGEISTRO Y FACTURACIÓN DE CONSUMOS GLOBALES DE LOS PRECt-̂  
TADOS EDIFICIOS. 

b) APLICACIÓN DE TARIFAS DE ACUERDO AL DESTINO DE LOS LOCAIiES 
c) EXCESOS DE CONSUMOS. 
d) TODA CÜESnON SIMILAR RELACIONADA CON LOS SERVICIOS A CASGO 
-̂ DEL ORGANISMO. ; 

-̂  GERENCIA DE BECATIDACION T PBEtSUtUbS'IO J 

http://LOCAI.ES


EDICÍQNES DEL RIO DE LA PLATA 
Apareció 

LA REFORMA AGRARIA 
EN EL URUGUAY 

(Algunos aspectosi 
por CARLOS QUIJAHO 

AGUSTÍN E. ANTUNEZ (h.) 
ZAPUCAY 3215 Montevideo Te¡. 5-40-22 
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Idenry forres âugaradiB 
CENTRO DE ARTES Y LETRAS PLAZA UBEHTAD IJS8 

™ ge 

a 

este veraixu escape al calor con KIPPY 
Tinch^ 

el auténtico calzado anseric-ano plástico 
esiiS iSmms SAHDAUAS 

j ilsfriíete EDI SU EOLSa flíYERB 
fresca» higiénicas lavable» ^ 

Piásfíea 

MATERIA Y LENGUAJE 
^ JORGE: NIETO expona desde el liines en Amigos d-el Arts n-n gru-po de o'bras Que dú-tt c-fíii:ilia acogi­da a la dignificación artística, c2e los materiales -niás modestos (travos y géneros diversos), les cuales fOT-inu-n una esriecie de armadura, de las com.posÍc2ones. Sobre ella. Nieto extien­de capas cromáticas uniformes buscando uniz reiaciÓ72 com~ pie ja. El placer de crear objetos arTnoniosos satisfaciendo IÍTX. secreto deseo de orden -pa-rece constituir el estímulo funda-me-ntal de este conjunto hoyizogén.eo, del cual el -VP 4 parece sobresc'í-ir coirto el raás atrayente. Pero entiendo tiiLe tííi pin­tor debe prestar ~~hoy como antes— atención, preferente a la ciencia de mezclar los colores y no rehuir los vroblemas (¿ue tal hacer presenta suhordinándojos a los hallazgos de estruc­tura. Es cierto que los pliegues encolados dan a la. línea 2111 valor pro-pio y que los cambios tajantes ds color realzan aun-más el sentido y la función de la. línea; cflinprencio asimismo que un abuso del virtziosisrno colorista puede 'poner en peU-gro cierta austeridad de lenguaje que mí arte como el de Nieto reclaina. Sin embargo el óleo, asi se aplique a una su­perficie plana o a otra accidentada —coma es c.q_ui el caso— no puede ahdicar casi total7ne7i4e sus derechos e>! beneficio del mero destaque de una topografía. 

De todos modos, hay un equilibrio de todos los cotupo-nentes de las obras y taTnoién cierta unidad de crüo que dan o la inueszra. ICTÍ. mérito que es preciso reconocer-

«1 Wán ^h„j 
CI- Instituto "1-
C Electric- "aH^'^^ 
derna tu^ til"?^ "^ 

Los orgaSL™<S?„=°S'=í4»-

mas importangy-̂ '» 

randose el 24 Caá, ^" tendiente debixS teS" |ar o Obras m«Ita¿̂ "̂ âaas en ios aüoriŝ ''; 63. La recepción & J obras tencirá Hgar%¿l tos chas 5 de octubre ri?̂  noviembre. En is L ^„ 
0̂ 1030 se puedj soleá; laí bases desttaadasTŜ  Sir la muestra. Ea el ĵ T mo local deberá hacaslt entrega de las obras ^ 
22 i>s. Peto Matl£'¿„t -
«aillo y escuela. "'̂ 'isa, 

sscos 
por Pabia Mané Gerzón 

^ Aníar lia rsedi+ado -el OLcxia de VÍTaldi O.'os G-BY 11.960; con un aco­ple distinto: en el registro anterior, esta obra efer­vescente CE.ue, sí no es re­ligiosa hasta el tuétano, responáe a la radiante vi­sión que áe la liturgia ts-nía el "barroco, se comple­mentaba con el Stabat Ivla-ter y ua Motetto a Canto del propio VívaldL La pre­sente Heva- en la otra faz el Magrdfical de Bacit. En ambos casos, el Gloria está dirigido pox Maxcel Cou-raud- Pero el Magníficat del G3Y 11.960 se ha cc-n-fíado 3 Rolf Reínliardt. JET-s un disco generoso, que con­tiene ima iiora de música. bien interpretada y admí-rablemente recogida por un proceso líe toma lieL y presente. 
-^ Pero Tonodisc también 2ia elegido ^ GJoría vivaldíano para corr-enzar con su serie de grabaciones 'Westminster <CX. 19.l39>; y si ésta no acusa aouel tiempo de á.T2raeión_ el ne-ch.o deriva del proceso es-íereofónico, que Ince más y mejor cuando la ínaíríz espacía los surcos. Inter-pretativarcisiíe, el W e s t-íninsíer —qtte está dirigi­do por ílennann Scherehea y cantado por tres expertas en estilos— ;pu.ede ser con­siderado sirperíor al de Couraud. Scñereíien, tras cultivar los géneros más diversos y recíKxer un. mnn-do de lenguajes, es capaz de verter puntos de vista de ineomparaíjle riccueza. y como es además xín es-pecíaJísta Q.esta.cado en electrónica, ha cuidado cpse ia masía tfmbrica qxie es •capaz de obtener de TUS conjunto ínstmmeníal Itaya pâ do mn deformaciones a una matriz qne ha mere<5-áo nn proceso nacionsl siit defectos. 
•^ Leopold Sioko-wsky es sin anas, tí último es-ponente de tma generacáÓB. que íiizo del gesto axnpTi-loso y profesora.! un vehículo ce comnnicacíói!-con un público gue 3*0 pa:-Tsha. mientes en imnncras estilísticas y pedía ser ce-rediainente estr̂ nsc ido. Fa» sos fcivolídades en. materia de transer̂ wñon̂  sus iJrútSes atacraes m. la literalidad, y sii ŝ iíido tíe Ja_ proĵagaT-gs jn^ correŝ  

ULTIMAS EDICIONES penden, como es de ordi­nario el caso, a un carác­ter desaprensivo ;>̂  audaz, menos inclinado al estudio que a la persecución del éxito- Acaso pocos conduc­tores de su edad conocieron tan profundamente los se­cretos mecanismos de xma orq_uesta sinfónica y menos aún lograron er-ctraer de ella tan variado y grato sonido. Ahora, Soudor pu­blica un Coluinbia (DOÍS) - coa dos obras de amplia receptividad: El Amor Bru­jo de Talla, y la consagra­da síntesis sir-iónica de ios actos H y IIÍ del Tiisián de Wagner. lEl acento ex­tranjero de la mezzo Snír- -ley Vezxetí-Caxter resulta por lo menos extraño a las gitanerías del Amor Bru­jo: pero &L disco en gene­ral es una lección de cien­cia directrís;, especiglm. ente si se presta cuidado a lo formal- Las preeaninencias de cdertos sectores de 2a orquesta son evidentemente innovaciones esempuiosa-rcente buscadas por Sto-ÉiO-wsky. Snen sonido pero no siempre exent-o de rui­dos de .superüeieL Sn esto eL disco .paga el habitual tributo que 2a estereoíonía esige a sus cultores, pues­to que es evidentemente más íácíl suprimirlos en el proceso moii(tf.xEral-

^ Ese hecho se repite ea la nueva versión (jua Stern y Orm.aiidy han gra­bado del ConcieElo para violizt de Brahms (Cclum-bia 3OI8). Con ella, eL so­lista celebra sus veinticm. co anos de corjcertlsta. Te­jer acá un minuctoso áo gio parece inadecuado. In-terprétativam̂ ite, conside. To a ésíe como él mejor da cuantos ,se ofrecen t Iru-miauxi-Van Beiaum. }ai¡ Menuhin - Kempe ,i2). ' Stem, como Gríur.̂  ia-cluye la cadencia u.c jaa-chim.. acaso tan tea como la de Kreisler que pr̂ e-re Menuhin, pero siempre más correcta, puesto qiíB Joaehim iue el dedícatario de la obra. 
•̂  I.-03 afidonadüs a las, músicas nacíMiales tie­nen a disposición áos re­gistros editados por Giosr cía. Uno contiene Mú»ca 'popular y gitana da Hoa-. gría COdeón TIRL 699) • cargo de ia Orquesta, y Ct>-ros del Estado PojnIaT Húngaro y el otro Habrio» de España por diferentes orquestas y solistas (Capí­tol 8564). Son discos P̂ra acelerar el pulso, no paia estinnilar la medÉíatíoiL Suen sonido en. aníbos câ  
SOS-
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FELLINI EN LIBERTAD 
• En el festival de C^xmes en mayo próxmío pasado, la peKcula más esperada >e 

-—T?̂ °̂ '̂ í̂̂ . ^^""^ ^̂  concurso en la función de gala de clai¿ura. Los 
aficionados a La Bolee Vita en smokmg y traje de baüe se sintieron sin duda desilu­sionados si esperaban encontrar en Oclio y medio" los escándalos de las costumbres ro­manas- Federico Tellinz quena prevenir al público: "Ocho y medio», dice no es una película, sensacionalista, ni siquiera ''es una película, es un hombre, y un hombre no se explica". Sin embargo, cuando se sabe que eu ese hombre, interpretado por Marcello Mastroianni, Fellim puso sus obsesiones, sus sueños, sus impotencias, daban ffanas de ir a Roma para saber̂ por ím quieu es Federico Fellini, uno de los más apasionantes autores dé la historia del cinematógrafo. VIVE en el Parioli, en un. apartam.ento con terraza (como tienen la mayoría de los apar­tamentos de Roma). Un apartamento bur--oies, sin color y sin personalidad. Bien cons­umido, bien mantenido. Giulietía Masina, su mujer, es sin duda una buena ama de casa. Es­peraba encontrar un poco de delirio, un ambien­te original, hirsuto, estatuas estrafalarias. Algo de la exuberancia felliniana. Î o, sólo niucamas limpiando. tJn.a ojeada a la biblioteca es más reveladora. Ninguna novela. Libros de viajes. Todo el teatro, de Planto a lonesco. Historias del cine. Albums de pintura. En definitiva, una gran curiosidad por el mundo, y además, sobre todo, por el extra-m-undo, el anti-mundo, sobre-mundo, sobrenatural, no sé como catalogar esos estantes enteros consagrados a la ma.gia, a la para-sicología, a la colección coiiipleta de la re­vista "Planeta", a ese "H Regardo del Üíabclo" que está al lado del "Incontri con Satano"" y "Padre Pío". 
Fellini sigue mi mirada, me muestra los li­bros 3' dice: "Todo esto, es lo mismo". Termina de dictar su correspondencia. Fórmuías de ama­bilidad y de amistad- desbordantes de dtminuti-Tos y de superlativos. Fellini se pone encanta­dor, acariciante, envolvente. Es un poco exa­gerado para ser sincero. Debe estar pensando ert otra cosa. En sus buenos momentos, lo con­fiesa: ''A menudo creen que estoy presente por-aue mí cuerpo está aqur'. Fellini sueñâ  x̂aga-bundea mucho. Tiene una manera linda de con­fesarlo. 
El mejor momento del día es cuando me scuesto. Me duermo y entonces en-̂pieza la fíesta, 
A jnenudo se despierta y anota sus sueños. 
—¿Me acompañas al peluquero? 
Fellini me tutea, me niega la entrevista-con­versación, pregunta-respuesta. ''Mejor víanos a pasear". Y en su Jaguar, en medio ¿e los em-Ijotellamientos inextricables de las pequeñas ca­lles romanas, Fellini está muy a gusto. Ya que 0 tutea, tuteo yo también. Esto eres pronto una cierta falsa vieja amistad a la italiana —¿l'To puedes afeitarte solo? ¡Qué coniodóní ¿̂Ta me conoces tanto? 

-h Vna cierta horríichera 
Más tarde abordanaos en una encrucijada, te­ínas más esencíales-—Cuando veas esa película dirás coruo todo el̂ raundoi 'TDespxiés de -ésto, qué otra cosa po­drá hacer Fellini?". Pero no es cierto tpie me haya agotado. 2í"o lo creo. Me parece al coníjrít-río que esta pelicala me hizo bien. Tenía la impresión de estar encerrado. Cada vez que qu&na hacer algo, a último naomento, me pa­recía que me íraicloíiaüa, que eludía totio. Aho­ra me siento liberado. Eso prodíiee una especie ce euforia y después la euforia decae y la se-reíiidad se vuelve opaca, tl&iíe: que haber un reoirso para que esta serenidad no sea opaca. Un 2̂~í̂ísía libre, satisfecho, oue cante en vez de gritar debería existir. —̂Sí, debería. 
—¿Conoces alguno? Un artista sin nexfrosis:; íconoces alguno? 
—̂Bueno— Entonces,-¿qué vas a hacer aho­ra, después de '̂ cho y medio?'' 
—Creo que voy a hacer Ts:ri3i pelicnla. 
-Mfe rio. 
—N̂o te rías. Es ya xasa certeza. Podría ha­cer otra cosa. í̂To, voy a hacer una película porque en deSnitiva, ¿qué otra cosa puede fea-^^e n̂o trabajar? Síemiore cprige filmar 'Xas BJÜ y una nocheŝ  o si ¿o histerias mara-víHo-«as medioevales, y me decía que era evâ Er-tangencias más proñmdas. Ahora las -roy a ha-?̂ î ^̂ ** «̂ e se debe poder llegar a tma espe-5J_de tranciñlídad ammal, casi Ssíológlca, sia l̂ eso estar vacío, Fíjat̂  es linda Soma. Hay ™^ gne cmero. Se puede dejar pasar él íf̂ n-^ SI se Eega a 310 pensar <me uno e^Á. «tt ialta, ^̂ ^̂ êsponsable, culpable. --•TT̂ í̂^ cî es que eso es consecueacia. de la '«igHon catÓHca? ef=i*«̂^̂ -̂r,̂'̂^ católicos es un sentrmSento exa-ES i' ̂ ^ *̂̂ ° ̂ - ̂ ''̂ r̂ do siente el pecad» "̂ ÍTCJ -̂  «lile desembarazarse de éL 

*T£í pelíííiLlk *£S inííf ¿nfi-tatóíicá? ' ^ ~- * 

it -̂ î s enfermeras 
—Mucho. No creía que fuera tolerado aquí. Ya había hecho pasar copias a Francia y a América. Pero Juan XXIU di-o un tono nuevo. liOs curas ahora quieren comprender todo, y esta película, mucho más violenta respecto a 2a religión que "La Dolce Vita", la aceptan mejor. En el fondo, respecto a "La Dolce Vita" tuvie­ron principalmente tin reflejo burgués. Ko permitían que se desfigurara a una determina­da sociedad. Pero que se desfigure a la religión se tolera mejor. Ni siquiera está prohibida para meitorcs. Estoy seguro que los cardenales de derecha deseaban la muerte de Juan XXtlI- Era un buen Papa. 
—¿Qué efecto produjo tu película en el pú­blico italiano? 
—Creía que no tendría éxito, porque no in­teresaría a los burgueses qua no quieren com­plicarse la vida, ni a los jóvenes que no reci­bieron, la misma educación, ni a las mujeres que se enfrentan a im hombre que sólo las con­sidera peones intercambiables. Pero los jóvenes comprenden. Es lo que te decía. Sobrepasa a la educación católica. Los burgueses se sienten se­guros en su confort cuando ven qué desagra­dable es la vida de artista; y las mujeres, las pobres, siguen en su papel de enfermeras. "Es una película graciosa Eecibí cartas ex­trañas de gente que me escribía como a un pa­dre espiritual o a un sicoanalisía. Me violenta­ba. Me decía: "Escriben bajo la influencia de la película, y después van a sentirse -\nolentos". No ir.e animaba a contestarles. —¿Qué piensas del sicoanálisis? —Mira, vamos a ver pintura-Cada vez que insistía en ese tema Fellini des-̂ naba. Balbuceaba que prefería Jung a Freud, que no le tenia fe como terapéutica, que hasta le -desconfiaba, y sin embargo en su peiícula hace constantes referencias. 
ISii. Ia galería de cuadros, Fellini se enoja porque no aprecio los cuadros de De Pisis y Carra, pintores italianos modernos. —ISTo entiendes nada porque quieres com­prender con la inteligencia. No es necesaria ya comprender. Es necesario sentir. Mi película, te 2o suplico,, recíbela sin comprender. ISTo hsy na­da que comprender. Mira las imágenes, es todo. 

-̂  Una ciiás 
L̂Ls míxé bien, en efecto, las 'imágenes, por­que sojí extraordinarias. Pero, para quien cono­ce el universo felliniano no es xeáhnente sor­prendente, , 
Ni ios jardines poblados de fantasmas, ni las playas transíoscmadas en circos, ni las duchas que se convierten en purgatorios. En '"Ocho y medio"' más aún que en sus otras películas, Fe­llini simbolizâ  y fantasmagorea hasta tener vi­siones ce pintor. Hay desmedida en lo reaL íTay precisión en lo irreaL Sin enibargo, él vía crucis de Guido, él héroe de "Ocho y medio'̂ , no es, conio lo pretende Fellini, una parábola. G-uido habla. Escuchen, puesto que de todas ma­neras es hasta un portavoz: "Quería hacer una película sínceara, sin en-" ganos, que hubiera podido %er útil a fodo el "anundlo, para enterrar lo que hay de podrido "•«n cada uno de nosotros. Pero en deSnítíva. "soy incapaz de enterrar nada. Qiterría decir "iodo y no tengo nada que decir. 'S vueJvo a "encontrarme ahora, con una gran confusión, en *3a cabeza, Hosélla, ¿p*̂" qué ta espírirta no "sne ayuda? Tú me decías áempre <3ue estatoa ''repleto d-e mensaje para mi". 
"•neaaes una actitud demasiado fnĴ antíI, xes-•ponde EoseHa- Digo siempre la misma «ísa: •"qxE* eres libre, que debes eseogeír, que lio te •̂ gjíeda muc3io 15̂ rnpo. Apresúrate". Otro personaje, é! de on ¿aíelectî  iñrancés fy francés no es ima casualidad) es también ¿Visy revelador- Es A libreíísía de Guido, el que lo tienta y a quien mata; '•"Vtí, ha comprendido ahora soí?re írné «5-"sníentxís feágíí¿ descansaÍKa sn. edificio. Vale "ínás que se derrnmbe. Estamos ahogados por "2oE espejismos, las palabras, los soañ̂oSL Hácy "¿rae educarse para el alencíd. ¿Secaeida. TTd. "el elogio de Maliarmé y ia página en blanco?. •̂  Y Rimbaud. =un -pceía, amigo,, 5̂  no- XEI <ñne-"¿̂ ra. '¿Sabe' cuál es su meíor poesía? "Su. re-

' ** nunciamierito a escribir su partida para Aden*. •* Me siento feliz al ver que Ud. apaga el fuego-•* Se ahorra de esa manera la molestia de vol-** ver a encontrarse ante todas esas cenizas inú-•* tiles. Guido, mi amigo, es tan bello, tan puro ** el silencio, el vacío, ia nada", Cuando Fellini trata de relatar su película, la cuenta de mil maneras diferentes QJX^ son tal vez todas exactas. He aquí una: "Es un libretista que atraviesa una crisis. •* Una crisis general en su txabajo y en. su vida " privada. Obligado a escribir un guión imagina •'una secuencia en la cual los hombres abando-" nan la tierra. Es Tina manera de decir que su " crisis forma parte de una crisis nnicho más * vasta que toca a todos los hombres y que en " esas condiciones no queda otro recurso sino *' abanáonar la tierra, recomengar «c otra parte. " La humanidad entera puef, eoa bt Iglesia ca-" tóllca a la cabeza, se hacina Mt un gigantesco •' navio espacial. 
"Pero el libretista no consigs« concretar sus " ideas. Entonces engaña hasta al productor. " Promete papeles, realiza co33f erenclas de pren-"sa. Para que lo dejen en paz, para g:ajiar "tiempo. F*ues espera llegar, de un mom.ento a ** otro, a comprender de qué se trata. Pero r.o "lo consigue. Al final la película no se hace, " los decorados inacabados quedan abandonados ** a la lluvia y al viento. Todo se dispersa". 

Y, curio sámente. Fellin.i no cuenta el verda­dero final de su película. Ia farándula en blan­co de todos los personajes de su vida que dan­zan en los decorados, 3- el discurso d.e Guido entregado a su mujer: '̂ Por un instante, me siento liberado. Por un "instante eterno, estoy en paz. Me sieíní» como ** soy y no como querría ser. Querría abrazarte. "No sabía lo fácil que es aceptarte y quererte. " Es maravilloso... Luisa, no puedo ¿eíñrte nriás "nada'*. ''He aqxd otra vez esta confusión in-"terminable, Pero no tengo necesidad de disi-'*mularla. Esta oonfusiÓn, soy yo. Decir la ver-"dad, decir lo que n-o soy, lo que busco, io que "no he encontrado Solamente de esa mane­ara podría vivir, respirar, mirarte— Luisat, "̂  acéptame", AI día siguiente volví a encontrar 'a FellinL —Entonces, vamos al peluquero. Vamos- A otro peluquero. Fellini los cambia todos los días. 
—Explícame el Sn de la película. Porque 

bruscameaite —S me preguntas ^so. no has entendido na­da. Cuando estás a punto de susadarte moral-mente sí no lo haces, es aiecesario que vuelvas a eucontrar en alguna parte una naisteriosa energía vitaL Es tm retomo, -eomo cuando tocas tí fondo de una piscina ydéíaes dar rana patada para volver a Sote. Aain cada día, para superar una angusüa, encuentras bruscamente ea tí una cierta ingenuidad. *'M& reprochan, un Enal ingenuo, t̂nple, por-cue lo más di5c5l es lo saruple. So natoraL X>i-ófcnr "fellini con todo sa CÍECO, SOS trucos, sus personajes vestidos de blanco, se íadgna sobv« sí mfemo con complacenisa'*- Y hay :83go de cáerto, hasta la mayor severidad rê ecfo a M mismo es también una eomplacenraa. Sn eso tampoco hago traznpas. Hice toda usa. peiiícula para -este final. Poco importa ̂  me d«y el gnsto. Al qn«: no le gxuiáa ííl ̂ nal Tto le gusta, üada*. CPasa « 9i0. 3«J 
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Teatro LA ALEGRÍA DE 
n A risa de jSTorma Mauione en El sueño ame-__ r' =?ao —nerviosa, desapacible, casi neuró-i-c-a— está apuniap-do en cierta manera —y cu'-zls sin saberlo— a la raíz misma del̂  alec-cior.ante programa que presenta El Galpón. Es esa misma suerte de diversión, inquietante, in-c, iniinatoria, anticonvencional, la que propor­cionan esos dos sínietros apólogos sobre la sor-cliá-yz áe l& vida, que son el fascinante, exce­dida acto único de Edward Albee y la mefítica media hora de Jean AnouiLh.. 

Esta última, titulada 1.a orqxicsla, es una nue­va vuelta de tuerca a la obsesiva tesis anoullitia-na sobre la suciedad del amor, ampliada hasta abarcar todas las formas posibles del afecto con una delectación que lo lleva a detallar cuida­dosa, inflexiblemente las frustraciones (profesio­nales y ei'óticas), las bajas apetencias. Los mez-quÍn.os dramas y rencores de las integrantes de una orquesta femenina de caíé-concert. En fin, que se trata del mismo cuadro patológico, un poco repulsivo en su filosofía y animado de una crueldad inmitigada hacia las propias criaturas. Pcr3 revitalizaao esta vez por una envoltura formal de infalible atractivo, que no desdeña (como antes en La giulai, la disquisición para-pi-.andelliana sobre ilusión y realidad (las sor­dideces en acecho detrás de los rostros amables :-- sonrientes) y donde a través de un chispeante in̂ '̂ rcambio de réplicas, reina absoluto el humor más negro y procas- En sus mejores momentos. La orquesta resplandece de efectos de una co-pucidad tan irresistible 3-- de un grotesco tan m.emorable, que acaba por instalar en el espec­tador la duda de sí está viendo una piéce giin-cartte a la mane; a de Árdele o El vals de los ioreadoies o tuia ingeniosa parodia de sus ma­los olores. 
Esa piroctenía verbal encuentra en la.ver­sión de ~Villanueva Cosse su correspondencia de ingenio visual, a partir de una insólita presen­tación de estampas inmóviles hasta la prolife­ración del gag fuera de texto. Se beneficia igual­mente de un ritmo chispeante y de la inteli­gente impostación (tan traicionera en algunos casos) de cada personaje- El ajustado trabajo de equipo surge evidentísimo y se enriquece con algunos rendimientos individuales de excepción: en primer lugar el de ÍTorma Quijano en una finísima composición de solterona y luego los de Olga Cervino, que supo desbrozsir, con enfá­tica deliberación, ambos sesgos de su personaje, de Aznalia l^ons, engordada y embastecida, una '"madame" en el mejor estilo y de Koberto Ma-linon-. el atribulado Adán de ese p="aÍ30 (i?) femenino. 

FI/ANCO a flanco con El sueño americano, sin embai'go. Las negruras de Anouilh. adquie­ren el tinte rosáceo de las timideces y las medias palabras. -Porque el acto único de Ed-•̂vard AJbee es corrosivo y cruel hasta un punto que su Cuento del Zoológico no permitía supo­ner. En esa su obra primera, el documento so­bre la incomunicación estaba dado en términos de desgarrón afectivo, moderado y autoelimi-nante; aquí, en cambio, la sátira al American "Way 01 Life se hincha hasta una catilinaria tan cáustica 5' virulenta que Ueg-a a limitar su mor­diente: en ese mismo exceso, en ese mismo his­terismo, radica a un tiempo su virtud y su de­fecto. Él sueño americano tiene así el atractivo de la pasión sin coto, de la cólera y el rencor (ñay en la pieza datos que muy bien podrían ser autobiográficos) desenfrenados, pero lleva Ín­sito un riesgo de ceguera afectiva que puede com.proraeter la justicia de su apreciación. De ahí que como voz de alerta, como grito de re­belión, la pieza tenga casi siempre la fuerza re­querida: de allí también, sin embargo, que Al­bee se descalifique en última instancia como lú­cido •CnTO'"̂ '"̂ ''''iIT. 

por Carordo FwB«,rf„ 

VIVIR? 
No son ajenos a este rein.lf»̂ , a frustración tre, elementa q.f efka^r'̂ "" ñor grado aparecen caracterísü̂ S SST L'^ vanguardia. El primero está í^l S„í^ * da ,ma forma <iue .e luiere ?IaS ̂ j^ST en el abigarraimento de la temática- .^?'° ^ los blancos da ccHíornüsmo.̂ p̂ ;,!̂  S^ dad, autoengano. subversión de vaW . ''" apunta Albee, ciue =u diatriba! T S e ^ ' solo consigue diluirse. Una se¿u¿da üS^^ aparece por el lado de la condf̂ n de^lS tipos que revisten todos los personajes - S el aparentemente más comolejo de la AŴ  ta_; la inevitabilidad de esa'deá^an^S vistos los temimos superrealistas con aue SB^ neja Albee, no puede ser eKimente alsoS El sueno americano es además típico de m con vencionalismo privativo de esa vanguardia OD. se embandera en la demolición, de las conven Clones y cjue radica en el uso del lenguaje y sn¡ absurdos: el remedo que ensaya aquí Albee de los clisés y sinsentidos del tabla cotidiana arriesga reiteradamente tomarse en lo mismi» que con tanta virulencia trata de -ridiculizar. 
Pero en todas estas consideracioiies entra de nuevo a jugar la ambigüedad de los conceptos-en ese barroquismo, en esa tipificación, en ese convencionalismo, que para este cronista confi. guran los renunciamient-os de obra y autor, qui-zá esté para muchos su mérito mâor. 
Asi parecen creerlo el director Jorge Musto y los intérpretes de El Galpón, que se entregan con entusiasmo a la tarea de acentuarlos, a©̂  gando efectos de la propia cosecha Cel ¿Imaerz» de Mrs- Barker) o cargando las tintas de la com­posición. Es quizás la única impostación posible pero sin duda rendiría mejores dividendos coa una autoridad mayor de parte del elenco. Apo­yado en una escolen te escenografía de' Carlos Pieri, Musto ha desbrozado bien los distintos planos de la acción, ha movido a sus actores con inteligencia, buscando actitudes significati­vas, pero no ha conseguido de ellos un rendi­miento homogéneo. El trabajo más pulido, más justo en intención, es el de Estela Texeira, si­guiéndola en méritos Norma Mantona Qoe dio . con el justo toque absurdo de su Sra. Barket Las composiciones físicas de Raúl Fazos y Baál Cabrera convencen más que su actitud hieráti-ca en demasía. El caso inverso se da en Jtaría Elena Goítiño, infructuosa en la tarea de disi­mular su. juventud pero imbuida de nna fuerza interior espeluznante, que confiere a su Abaelí-to el aire pesadülesco de lo inédito, de lo anormal. 

Ofra vez ACADU por Daniel Waksman 

DISCUSIÓN NUEVA DE PROBLEMAS VIEJOS 
# In±en±ar un̂  reseña, por telegráiica qyie fuese, de los proble-

33233, discusiones y polémicas públicas y 
., privadas que la actuación de AGADtl (Asociación General de Au­

tores del Uruguay) ha suscitado solamen-te en los últinaos años, re­
saltaría casi imposible, o per lo menos titáaico. ILa última de estas 
controversias, sin embargo, p-oso incidentalmente sobre el tapete 
viejos y n̂ tevos puntos álgidos y refrescó oportimameníe el tema. 
Todo indicaj por otra paríê  que seria muy conveniente mantener­
lo fresco. !La propia AGADU compartió expresazneixte esta idea. 

EL. viernes 27 de setienibre tuvo lugar en el Solís un Keeiíal de Poesía y Teatro áe 'Hoy-, orga­nizado por im Grupo de "̂ aje de Humanidades y en el que paríicipa-baa vazíos poetas nacionsj-es y ac­tores indepencüentas y proiesionales. X.a. recandación de los deredtos de 
i-airtor q̂ ie ese espectá<raIo devengaba 'i o debía, devengar, motivó unz nota sA Tespecto en la página de eí̂ oec-táciilos de '̂ El Paíŝ , la cae dete>.nii-Jxó la. respî esta de AGÁDTJ, p'ubli-cada. en el Tnencíona&j diario, con 
a Tina EOta de redacción al pie; la cue ideíermrnó a su vez tma nneva y *̂ á«. -esíensa respuesta de AGAIJÚ; J#fa, Cira zioía de '^SL País~z y esta ^̂ í̂ima, cna rraeva respuesta de ÂGADTI- cae inviíalva a una coníe-wasicla de prensa para discxitir jnés |«&nodaznente. ^ xeaiizó el día 3̂  y ^ ^^ ' IcOíno era previsiDle_ resnlto- znny con-|.c;irrlcfei Ccasí demasiadô - sirma::nente Uarga, e inusitadamente ardnzada pa-r̂a ei genero. 
: AG-ADU es nna scc'-eá^d de anta-

Pá^^ns -24, 

res (teatraJes, literarios 3" científicos') y compositores de música, cuya íuzí-ción esencial consiste en la adminis­tración de los dereelios de autor. Su actividad está pues regulada básica­mente por las disposiciones dê a Ley N̂  9.739 sobre Derechos de Autor (de 1937) y su respecti-va Reglamenta-eióii, dictada al a£.o siguiente- N̂o se traía de nada de por sí sencillo, pe­ro si además se piensa que a eso hay ane sumarie los problenias Cniiich.os) oíie derivan de las convenciones iii-temaeionales. el derecho extranjero — las situaciones de iieclie nacionales y extranjeras, uno pueda encontrarse en cuaiQuier momento en ios límites dei T:iás e2:Guisito_ enredo. En AGADTT, los enreaos estirrieron siempre a la orden del dia. 

:T;-;¿'??.;;-r:-- a ios aurores 
K, les y materiales de sus asocia­dos constituye —según el art. 3̂  me. 1 ae sus Zsiatutos— el -̂ rípcí-pal objeto ae AGADU. Caa'a vez G-ue se ha oojetado de una =1 otra zorrea la gestión de AGADU, cria ha levantado a guisa de escudo ia dŝ  

fensa del autor y sus derecíios. Pero ocurre que también quienes lian si­do contendores de AGADU invocan la misma bandera. Es más: muchas veces La tábido autores entre ellos. Habría pues que poner en claro quién defiende realmente a los autores y cómo. Eso. supuesto que haya, alguien que los defienda, cosa que a cierta altura resulta por lo menos dudosa. 
El Estado, por 10 pronto, no los defiende mucho. Ejemplo típico: loa derechos de autor caídos en el donñ-nio público (lo cual ocurre indefec­tiblemente pasado un cierto número de años) y que AGADD recauda pa­râ  revertir luego en las arcas esta­tales; pasaban hasta Iiace un tiempo a formar parte de un rubro especial denominado "Arte y Cultura" y des­tinado a fomentar lo que su título indica. Pero sucede que por una de las últimas leyes de Ordenarrtienfo Pinaneiero- y en una de esas curiosas alteraciones que suelen practicársele a horas insólitas, si rubro se esfumó. Ahora, el producto de tales recauda­ciones pasa a rentas generales. ¿AI-guies- hablaba hace poco de política cultural del Estado? 
AGADU recauda también los de­rechos cozxespondientes a los autores amiados a la entidad- Para solventar los gastos que esa administración genera, se descuenta de lo recauda­do un cierto porcentaje \11'% sobre piezas teatrales, 20̂  sobre música, poesía y eanto), todo lo cual es in­cuestionable, y que se sepa, incues-ticnr-do. Pero sucede que AGADU. de iie.'lio, ha venido recaudando tam-hlézL los derecños de quienes no están 

asociados. Cabe consignar que na­turalmente no se q.ueda con el di­nero. Siempre que se le lia redama­do, se abonó al autor —aongoe a veces con ciertas dificultades— las sumas correspondientes. Eso st coa el descuento referido. Y eso excede desde luego las facúitaáes de AGADU. En primer lugar, porqoe no tiene^ facultades para recaudar esas sumas; y en segundo término pqr?ae menos derecho tiene aún a efectuar descuentos a quienes por no ser so­cios no tienen TÍncnlacióit Engnna —ni derechos ni obligaciones-̂  ella- Esto fue kdnñtido en la cs^ • rencia de nrensa por el Presidente d« AGADU, 'Euis A Zeteüos,-̂  aseguró que en el íuturo no se^ tuarJan mes esas indebidas reten­ciones. 
^ ros tiburones v los t€<í^'« 

peces 

AG-ADTJ recauda disíiatos *^ chos (teatrales. ™'^'^¿ teiarios, etc.) corresprn^ 
por aisíiiití.5 •i'elixaüos (e^J^ 
casS se trata d* ^^'«^^ I^^Sr mente cebe pensarse l^ '^^S, ben ser defendidos e= ? L ^ S Bo- 'mal, es decir con ̂ V^JZ, 

i.,5s ŝ ==. ~í;;c=yŝ5>íe*g 
íes y .prcxesi032«ie=./ —- - j/jaDO 
to de 5-9ó7> ^ - r ^ l ^ gSr-^ este punto, ^^¿^"-¿-daWeig Uruguaya ae ^^^^^^ ^ ^ 

ic M£NCJOH£$ 
AcfríxT 

PATPJCiA NEAL f fi indomaUm'^ 
Actor: 

ALAN BATSS CAÍgo ûe parezca amt^t^. 
Elenco: el de C^OfiACA FAMiUARE 

El Bien y el Ma! en Texas 

UN ERROR DE CALCULO 
CEOfiAC.A 

.sr- (Italia 19S2, Censa, ItMVL viernes 4) parte de loia 2L:̂Í:I2 concepción para contsr la his­toria ds la relación ds dos hermanos, de­masiado diiercaciados por la educación, demasiado seps.rado3 por la vida, y sin em­bargo unidos por una atracción oscura de •« la sangre y ur,a nostalgia de !a vida íami--J kar que no tuvieron, por un cariño erran-!e cae nunca alcanza a unirlos verdadera-meP-te, ni en los trances más desesperados íei dclor y la muerte. La historia de Prato-IÍEÍ es inmensamente triste y amarga, y el oirector Valerio Zurlini no ha querida disi-mcbrlo: tsmbíén lo es su film,, sin una so­la concesión a Los lecursos de acción o de intrigâ  de color an:ibLentaÍ o de humor que íjudieran alivisnario. Ese rigor vigila la película entera y comienza por establecer fu más atrevido enfoque narrativo: el li-Dieto se concreta, exclusivamente a juntar y •o'aoner a los dos hermanos en sus en­cuentros esporádicos, en sus morosas y tí­midas eríTplcraciones -de intimidad, en la at-mósíaa claiLSiurada de- una pieza de pen-EiÓiL, o en la desolación de las calles vacías, casi sin intervención de otros personajes —la abuela, el padre adoptivo del hermano menor, una novia— sólo aparecen en cuan­to participes de esas entJB̂vistas— y sin Castraciones laterales sohre la vida peiSo-Ed de cada uno de los hermanos. Un locu­tor fpresiuniblemeníe el propio Enrico -Pratolrni - IvIastroiannL en ei original, un insoportable "castellano básico"' en la ver-; con que aquí nos llega) enlaza las escenas, : relata los sucesos que no aparecen explí-¿tos en las sucesivas conversaciones y has­ta en algún momento intesrpreta la situa-dén y filosofa sobre ella. Zurlini no puede ignciar cue ese recurso está fauíosaraente cesprestigiadô  y que los prolijos inventa-ñas de recuerdos y experiencias en que icundan aquellas conversaciones pueden laabién ser fácilmente acusados de antici-íemaíográficos. pero su audacia, creo, está ea esô  en haber znortixicado la elegancia 

;.- la h3l:ilidad misma de la narración para atenerse a esa obsesiva íidclidad en el re­cuento de la penosa comunicación de los hermanos . Fuerza es reconocer,, también, que su film no es más que un nobilLsimo fracaso, y que Zurlini perece en los propios riesgos Que se ha propuesto afrontar- l*ío importa tanto, en definitiva, para ese re­sultado, la excesiva charla, o el locutor servicial; importa, si, que los dos persona­jes no aparezcan nunca bastante vivos, bastante enteros, hasta el punto de compro­meter el interés y la emoción del especta­dor- Así se desvanece todo el piar.o de in­terpretación social de la historia, de modo que se convierte apenas en un dato el he­cho de que el hermano mayor sea un pro­letario, formado en el trabajo, la lucha y ia miseria y el contacto con la realidad, y el menor la victima de una form.ación ar­tificiosa en lui medio burgués y decadente, que agoniza en medio de los fastos trági­cos del fascismo; en 3a obstinada concen­tración del libreto, también se pierde una dimensión real de vida para los personajes, y parece al fin evidente que para que lle­gara a apasionarnos su relación era preci­so que nos apasionara primero cada uno como individuo- Se da así la paradoja de que el film sea al mismo tiempo sentimen­tal y "frío, y por frío, abrumadoramente sentimental. X ese fracaso de la em.ocÍón invalida toda una obra honesta y talento­sa, y todas sus excelentes calidades: ia de la melancólica sugestión de la composición y el color en la fotografía, la de las deli­cadezas de sensibilidad en que rivalizan Mastroianni y Jacques Perrin, la de la in­sólita sutDeza de Zurlini para insinuar un mundo de sentimientos, ya consagrada en los espléndidos resultados de por lo menos dos tercios de La muchacha de la -vallia. su xilni anterior. Cxonaca famíHare no des­miente, por cierto, ese talento. Parece,, eso sí, un' error de cálculo de tm artista sin­cero 
A. I-

Eí esnobismo de la mediocricíad 
MSI! aííE PAREZCA AMGR-
(A Kind of Loving, Ingla-terra 1963, Trocaáero. íue-les 10)^ CoTnienzii a resnl-tcr fastidioso el nuevo diie popuíistc inglés,. j>ese a las cQLidaiaes indiidcibles aue •sfffííe TnanzfestcLTzdo. Asis­tiendo CL la hzstoTÍ4z del dí-o'j.jCLTLte iiídiisiTzal que se mamora de la. rnecanógra-1% Ta COTÍ ella al ciiie, se ^^asia ante el giisto cue i'4?is la chica por las cere-'ííoniss -nupcicles, se acues-^ cora elUL diLTants. una au-sencia. ae la murná^ le hace im̂fíijo porgiEC cudTtdo fue a Is- farmíLcia. se encontró coTí uns. jcL-nnacéutica erz ^̂  ̂ '' '̂̂ '̂ '̂̂ céutíco espe-2°' se casa coTL eJuL, con-••••ce can la. suegra, -riñe con 5 csposíT, y fircalinente ^yscc uiL cjxinamer.to (lurt 5̂  coHicdidcd pcrc TjTooar *^n eiUL '-'alga cue -ccTexett 
Cíiior'. . ^ rerdcd sí-̂ r-ia-̂e es 
^Z^ZZ •« "-= "G¿; reméis zra-

erL el enfoque de tales pe­lículas (y en Tiuestra "e-ccpiipidad frente a ellcs) alguna nulgaridad, que no •pTOiñene del tema, sino de esa es-pecie de compasiórz superjicial y sin cow-V^o-rniso que sustituye aquí la visiÓTt. creadora y Ja xefle-anón critica- JJna -cez más, opoTidreTTios el ejcTnpZo de Todo comienza en sábado, eii" que Sillitoe y Reisz, erifrentándose 'con la m.is-rna sórdida realidad-, consi­guieran enriquecer su des-CTzpcíóit; darle -profundidad y acento -personal, al mos­trar la. rehelzÓTZ de UT^ in-divzduo contra, un rneáio siniestro, la lucna. le espe-TÍX713ÍI, los probíCTnos co­lectivos. 
ETÍ la. jieliculíL de John Schlesínger (sohre riOveJa de- John Barstoiz) aunaue él rjrotcgcTiistcí, -muy co­rrectamente interpretado itor el simpático Jklan Ba­tes, presenta clsiios inati-ces psicológicos interesan­tes (es zjicuieto- iusatisje-

cTiO- entusiasta, y fácilmen­te desalentado)^ aunque la fotografía de Dertys Coop cuida el triste paisaje iir-bano con un esriiero que ya. Titr es- COBO. nuez:a, no en­contramos ninguna -cerdad p r efunda- enriquece dora. Si es cierto que el arte de­be re-uelarTios aspectos -de la realidad que no cono­cíamos^ ese ncüuralismo no es arte. 
Tampoco es docwmerLta-ción sociológica.-, puesto que reproduce anifidal-Tnente una realidad banal:, en, -vex de es:plorar directa­mente le -cidd. ordinaria^ cue sieTn-pre es sorpresiva e insólitcL, com.Q lo Jiicierorz Cassai^etesr Z-eacocTc^ Riis-polz y otros adeptos del ^cÍne-t:eT&ad''. To sospecho que, en ese cine de la tri-•ciaiidad cotidiana, recons­tituida con mucho talento, se esconde un snobismo de l-a mediocridad-, opuesto v comparable al snobismo del rejinc-íinzento ¿ Ic_ 3̂ ÍÍI-

e ios cn->,ii'r,= " • T ?°=̂^̂*«>= ganados, de los cow-btM», nl^C^^A ^^^^-^°^ aislados a donde los muchachos da S '^S'^XJ^T'""" ^ f°̂ -"--í̂ aT.e, pero Texas de llk T«S uilramodsrna, ea el que 3a permanencia de eUmeniĉ  *^ d.c.onal_es se Junta con aspectos :.iu-eros It í o S S l . ^ iaxís : r r ^̂ ^̂ °̂ ^̂ ^̂  -- :P--:re=ia sobre las ^^ra^* ^ lÍllJo^.TdÍ\r:SSlV°^ =̂=Bes de aniaSo. «no «l2 «a-Ljy i,.o es da ia caudad, Los coches úllimo modelo, la lele-v.sion. ios trâ istores, aportan al fasüdio de la Wda l^" co..ripo in̂ uieiudes y contradicciones. La darling ClSientiS qu.̂ re pasear en Cadillac y la lectura de la BiSlia Síe «! X.OS co.-np3tido.es e„ los pcckel-books de conieSdo seíu3. T̂  =,̂ 1̂-. ̂ "̂"̂  ."""̂  "̂^ ^̂^ ambienle, Maxlin Ritl no alean,* la amputad .n. la pxofundidad del Gigante de Geoige SlevTiJÍ ad'viSan í""̂ ':""̂ ^ ix̂ portaries ezi el plano «xíal sólo «̂  adivinan por algTinas alusiones ráp-idas, y Rii± prefirió lam­parse a una descripción cost̂ imbrisia ¿g î  vida colidian» que. por otra pazie; resalla lograda. Los dsialles do ambie». lacion y comporfaniierUo convencen por su minuciosa exac-litud y su precisión por lo menos exterior: Ri±± irae imft alencion casi maníaca al gesto de abrir una lata da cervem o de bajarse para no chocarse contra iina lámpara mal iso~ iccads. Todo eso es cosa común, además, desda Elia Kazaxw en el cine norteamericano. Ese realismo al por menor di». pensa de una observación más tonda de la realidad. A<«¿ es±a '.ma de las limilaciones del film. 
Sin duda Hilt sa inleresó y quisa interesarnos, más <ru» en los probUmas del Texas, en el caso de ese "indomablo", rt-ad Bannon CF̂ul Newman}, hijo rebelde de un liacender» Viejo y honesio CMeivyn Douclas;. Con un sentido muy acer-lado de la composición dramática, Martín Rilt concentró mX ccnllicío entre am-bos h-omires en un moraect» de climax constituido por una epidemia ds aiíosa, que pone en evi-d¿ cî  3- W--3-I10 't.1 hijo y precipua la muerte del viejo. Las peripecias extemas de ese drama eslán muy bien narra­das y culmirtan en la secuencia paiéüca de la matanza «s xnasa del ga_iado coiilamÍna.do. 
Al conjüclo ceclTEtl se suman problemas laterales, con un sobrino da Hud, auténtico lieíadero moral d«I abueio {Branden de Wilde)̂  y principalíneata xtna nmjex encargada del s3rvicio donnésíico en la liacienda, objeto de la codiciz de Hud, personaje maduro y sutil compuesto con mucha in­teligencia por Patricia NaaL La relación de esas cuatro per­sonas entre sí es inlerasante, pero la intarrogaciÓB funda­mental se refiere evidentemente a Had. 
¿Quién es en realidad ese miicha-clio de treinta años, interpretado por Paul lísw.nan con la soltura habitual? No llega a sex aatipáüco t£sará por Xa personalidad del actor?), pese a todas las iniq̂ iidades csn que lo cargan los autores del íüm. ¿Cuáles son 2cs orígenes de su reieldía, las xaiĉ s de su cinisTGO? Ei film no trae al respecto las aclaraciones ne­cesarias. Parücularrs. gnts. La relación con el padre sufre alguna. ambigüedad. Este personaje es ixn visio puritano, y el Îrn parece sugsrir ûe su puritanismo, sus constantes prsdíca-cíones sobre el Sísn y el Mal, puedan haber infl-gido en sen­tido contrario sobra ia conducta dsl muchacho. Claro está. que uno se inclina a dar la razón a Paul JCe-wman cuando dice-que con un padrs tan "bueno", el hijo tisne necesaria­mente que ser "malo". Pero ¿serán éstas las intsnciones del autor? Y ¿en qué medida la interprstació-a lalantosa pero demasiado cargada y uniforme de Meivyn Douglas no de­formará al personaje? 
r>e modo qus sospechamos, detrás de la sencillez apa­rente del coníüclo, unas complsjidados que quizá nunca es-lu-víeron en la utente ds los autores- I-a ambigüedad psicoló­gica que pudo habar sido aquí ana riqueza suplementaria,, es n:ás seguramente ima debilidad, porqits se deba a im análisis insuficients de los caracteres y tas situacicnas. Y ésta, es la T^.^tj grav-s limitación de una película cua posae serias can­dadas dramáticas, qiíe rsúne un elenco muv compeiente y se vale además de una excelente fotografía de Jatmes "Wong Kowe y Rax "Wimpy., tal conio de una Ertisica agradabiersen-le so-bria de Eimer Bsmsieín. 

1,3-1 

&DÍXORÍAU AUF̂ A 

MARCHA —Fógkio 25 

http://co.-np3tido.es


MONTEVIDEO EN LAS CARTELERAS 
^J^ CERVANTES I Mary^ Mmry 

tTfcléltJi» S 56 23) 

, COMPAiCIi IRMA ¡CÓRDOBA _ OSVALDO i UCURANOA i Dir.: jaarcelo ia-̂ aUe. 
[ Divertida comedia de buen ritm ,̂ -T —-^^ 
abaratan por «na Terslóa m¿f^nh7. ^^eaiaa. ^xZ^ 

fü CIRCULAR ¡ £1 circo efe los muñecos 
I de Osear vô ; P̂ xini 

TEATRO CntCUJ-AK DE MONTEVIDEO Dir.: Mario MorgaiL Teatro para 3iiños a Ea Tez ooériorv - j . 
sentado eott mucha sensibilidad visual y está p^-

pesos monedo nocionai 1 ^Q^^^^J^ *̂'̂ '̂ *'̂  ^^ 
i de -itoilio PeieiTa de Almetíla. Dix.: Haúl Bogliâ cim 

EL GAiPON La orquesta 
(I,*Or«iiestre> 
de JesLiL Ajioujiíi 

£1 sueño amerieaito 

moral restan =.ordI»te af 5nfeíS SS .̂S ,̂ W^« mediocre tenttó» por la colma SSiS? ,™''' '«' '^ . • vê -̂on corréelo. 
trn fascmaiite. irregular eiceslTO acto rmi r -una meaü iora, esTOpenaameaie m a S « "f >̂>»» em sermonea "bsea MnduoKas con SS?? >*">,f»OMni. rnterpretatu-as j renuMamIeatc? ?Sc5>lg S?!,"^ " la Utesperletiola de algunas ligiiJs. OetaHos > 

LA MASCARA Prtnie rN'STlTTrCIO?? TEAXRAL "XA MASCARA-Dir.; Aculo J. CoS'\ 

** 

ODEON lo Mandragora 
(La Mandragola) 
de Niccolo M:íoIiiavelH 

TE.AXRO DE ÍX CIUDAD DE MOXTEVIDEG Dir.: Anxoaio Larret» 
La Intelisen-te dirección de Larreta la= i,̂ n—I—' 
tuacloMs de SMarl j Carrasc" á'Sj^^SS"**"" I susto de todo el MpeMáctilo. ntaáaS^S. fLJ'í^l r magniaiéllca sátira renacenastaT licenciosa | 

NUEX'O TEATRO 
CtRCUtAR 

eConveii<r3¿it 134») 

Ei desierto entra en 
la ciudad 
tfe RcSberto Arlt 

j XITEVO TEATRO I CIRCCLAa 

1 Dir.r Alfredo de 2a Pe<Sa., 

Xrn. texto extravagante, audaz T xetórirn r>,<:^¡Z——" im. delirant-e mal Visto y tin iageS^céntí^T ^ ' " que Justifica la rerlsión. La direSS^ de ¿ I.IT*' acertada, pero el elenco (sal̂ o Héctor ^inSü) S i? gra disunuiar su inesperieacia. •̂ i'-ixem) no lo-

SALA VERDÍ las sabihondos 
CLes Fentmes Savantes) 
de Moliere 

j COMEDL4. XACIOXAL I í Dúr.: Eduardo Sc&inca 
La lateüseitte y fína. dixeecíÓQ de ScMnca la ff? Ciencia de sus colaboradores (Besprés. ̂ ^V '^J? ' liero). la corrección de un elenco en ¿ Q¿1 ¿ e^f can Prevé. SLia.sT:l, Castro y l̂ iador. coarten *̂ ,f' espectaciüo- tíSgno de aplauso este MoüÍrf^eMr^ niodesEamente divertido. menor j-

SOÜS tfn fal Servando Cómei 
de Samuel Efciieibaximi 

• CO.MEDl.* yACION.5t 
! Dir.: Rúbea Yá£es 

t í 1« íalta de laterí» del larguísimo testo so-or. IsT aombna cnotta, se aunan las lünltaclones de tS SxS Itaaulo aescmOaao en el rubro pliMjco e teSfSÍ • en cuanto s. Interpretación. -̂ luereocts 

UNiVERSAL El rehén TEATRO UXiVEHSAL 
Etór.r Federico WOIlf 

VICTORIA 
Teléfoní): S TO 35> 

I Jorge Dandin 
j (George I>aiidia> 
' Se Moliere 

• TEATRO DEL PI7EBLO 
[ 
• I>ir.: Rúbea "yáSea 

I Versión iu»o3a y prccaa del eiptostío teito esertlo nori un u-lanaés alccióllco 5- getüal. En un SStSto ¿iSr toso, atm<¡.Tie desmeSldo. se destaca la actuación de S. sana. Vazqnez y la escenosiatia de Federico VíniSS I 
A partir de ->in error de coticepcjóa iiue bace del aro-tagomsta mía Tictlma de las círcunstandaíla íeiSK adolece de oacllaclones estClstaca» j carei<Ss SSt pretatiTas que lo frustran. "ŵ î :, mccr-

BARATURA DISCUSIÓN NUEVA DE.. CO^T Tnotivc de su estreno en idio-•mo- original JIOT el contiyigeiits ameTicQ-íio del elsnco de los Ji[on.tez:idec Players, esta página se­ñala eJi. IMarj', Ivlsjcy la ma'^o axperta ^el coTTzediógraJe Q?J€ rezurna. huTnor, (¿ua sabe irtíiTitener -tat ritmo chJís-peícrat&j evitando- los comodines más socorridos del oficio -y trasc^T^der tno-xLcs-tarfte.nte la Tninoridcid de su -pro-ditcto eoTi algiínos^ apuntes de sátira d.o''~néstica-
En TTtuchG hu^^^ra variado^ a na ¿ua- k), el ¿uícío. £i el •primer con­tacta eoit la xñeza. &e Jníhiera estable­cido -voT intermedio de la coTnpañía Cór<I.oba~M.iTan.da^ cuyo espectáculo es efem-plo tiaieo -áe ciyaTatczTroiento en nras del trasri^chadcr dÁiñstito de dos o tres ircdvuidíLoJzdzdes. La comedia de Jean. líerr se convierte aguí —tra~ diicdÓTí y zr^ú^arizcción de IVIícrcelo-de Ridder rrteaúKtíe— e-Tt una ptrto-c^li^xda despvoTjisza -de ma-yor gradtu 
í>ejGTLdcy de lado a Fahio Zerpa, epítome áe ios "cidos: y earcesos deZ peer teatro riorteño y a. la inexistente ííélMa 'E.CPíne.rOy. se podría decir algo e:-í -fa-noT d£ Jos tiztilares de la com-^:¡a.ñia. Tío £« trata ya de festejarles •un oficiar cpze a esta. aXtura, después fie décadas de frecuentaciÓTL de la es-cer'-a- sería altmnanze que no poseye~ re:-;- si?uj de c¿pti:ntar en amóos TLIZO. S rucia muy ejectív-a. encuadrada en. general derttTQ de los cánones un tan­to flexzoí€S del hu.erí gusto, y que por Tnomentos liega a dar lustre a esta. versión -pauxiérTintíz, G. F_ P. 

HOY PARA LA CIÚTICA 
-^ r""̂ r azcabls colalícracaón da la Ccmisió̂g de Tesiros Mu-nácrpalesr las fnncicíiss qne lioy reaiiza. ía. CosseáEa. Nacsonal <en la Saia Ve:rdi con iLas Eabfbondas de MoHere —drrsccícíit de Edaardo 3£ii5nc2— y en ei Tacazo SoHs coa tTa tal Ŝ rraaiáo Gómez de Sa-rrsasl EíEzñsIbesirs, dziigióa por Hn-tíen "S'ásez} ŝ ráa- a EjesisSiĈo del Circule ¿e la. CráücH, errcídad. true agrupa a la zaí¿S.dzd de los cronis­tas: ieaír̂ Its ¿a SSonf̂rí-deo-
asafŝ -tra ssía, Eocfas por el acior -2rio:==a -̂ d̂rés CaŝUo y el crf-ri:o J'nan Hsrra. y la <í& Moliere 5>or si Prof_ js-zcrr Scdríĉ ez Mo2ie:gc3-

{"Vlejie de pág-. 24} 
entre otras cosas la sxipresión d£ los "minimos" Ctaxifsc fija que AGADU cobra a las salas teatrales, ya sea que ésta llenen la sala o vendan, una sola entrada), y quB apaxenteniente no tiene ningún asadero legal ni pre­cedentes esrtranjeros. Hace pocos diaŝ  AGADTT accedió a eliminar los mí-nintos por un plazo- de seis meses, para reeonsiderax después el asunto. Cabe consignar que las gestiones- pa­ra ello se vicies, realizando, segúa. nuestro conocimiento, desde haca no menos de seis años. Bastante tiem­po le lia llevado, pues, a AGüDU entender que el teatro no es -una ao-tÍTidsd lucrativa ni floreciente, y que no liay qne estrangularla. 

Menos tiempo le llevó sin eoibar-go llegar a la conclnsión de qtie la radio y la TV deben ser fomentadas. Justamente eit 1957, cuando se au­mentaban los aranceles, los de las radios y los cines quedaban intocados (Y ridícnlamente bajos). Algún sus­picaz podría xelacíonar esto con la presencia en el Consejo Directivo de AGAXítT de dueños y dirigentes de radiodifusoras, Pero en la cü-nferen-cia de prensa,, dirigentes de AGADTJ recordaron al respecto que precisa­mente el Sr- Fontaina, presidente de la entidad, sostenía, cuando apareció el primer canal nacional, que la te­le-visión no debía tener prív̂ ê os de ninguna nattiraleza, Ei mismo suspi­caz podría preguntarse entonces si"2a opinión̂  del Sr. Fontaina se impuso, y qu5zá se sorprendería muchfeimo 3l constatar que el resto de los direc-ttíTos no compartieron su encomiable criterio. 
Tan poco lo compartieron oue re­cién en diciembre de 1952 se' firmó TU3L. con-renio entre AGADIT y los ca­nales estabiecáendo las tarifas por derecho de autor. Sobre esto caben "̂narias precisiones importantes. Pri­mera: que esas íarixas son -oor da-más generosas. Segusiáa: que empe­záronla regir recién este año. lo cual signi-nca que da aquí T>ara atrás AGADIT no lia recaudado'ni im cem-tésijno por concedió de derechos de autor en lo que a 3a XT se reSere. V por enae los autores cuya produc­ción ha sido difundida por ese me­dio se nan. vislo lesionados en sus 

legítimos derechosv en beneficio de las empresas de TV. Tercera: que aún durante el tiempo en que no existía ei convenio (de lo que los autores no tienen culpa.) los dere­chos debían cobrarse igual en -vir­tud de las disposiciones legales per­tinentes. Cuarta: que a pesar de to­das esas indebidas coctemplaeione» y pri-vilegios, los tres cartales priva­dos adeudan, a la íecha a AGADU sumas enormes (Canal 10,. S 15.0<fG-; Canal 12,. S 79.982.50; Canal 4, $ &O.S71). 
Es sabíao que los canales y las radios son generalmente empresas de considerable poder económico y que los teatros tienen TBXiy poco o níit-gimo (ni ñablensos de los poetas, cla­ro). AGADU parece no entenderlo. T no resulta tampoco naiiy claxo que su política sea la de una celosa de­fensa del autor. Tomemos ei caso que se planteé, de Mario Benedetíi, quien por la trasmisión televisiva de su pieza teatral '̂ Ida y •Vuelta'', efec­tuada en 1S62, tenía dereciio a la exorbitante suma de $ 25- (san ten^ en cuenta, por supuesto, que toda-vía no ia cobro). Téngase en cuenta qne un teatro paga, el doble de eso por o3ia itu£<3Óti con media sala llena iCy no hay una sala muy grande) y pue­de comprenderse más dareznente que los protegidos por AGADU no son precisamente los autores. 
El no pago por un teatrC:, un ca­nal, una radio, etc_ de ios derecíios de autor, puede signiSearle ei retíro por parte de AGADU deE repertorio perteneciente a socios de la entidad y de las similares estranjeras-AGADU cuenta con nredi«s para eDo, y los salones de bailen, por ejemplo, lian recíbidG más de una vez la va-áía de un fímeionario de AGADU acorapsSado por otro de la Policía, para intimarles que abonen los d&-rec3iG£ -por los discos que pasan. X.gts radios y los canales, que sepsinos,. rto han recibido visitas de ese estüo, aun-qoe dshen mû o mas. 5̂ ri embargo, AGADU sostuvo en la conf erensa cte prensa <tuvzm.í̂  que xormular la pre­gunta tres veces, antes que la conten tsran con im mraimo de eoncrecñ̂ s) que mantiene!, una líaez de íratst-míento estrictamente igualitario- paJ* cm. todoíí. ̂  lector juzg:ar¿. 

iUNAPELICUlA 
PORTENTÜi 

"EsQtia {Moducdte que Anta 
al me, mtiodial y báuk A 
alte nuevas 

'ta ípam» ft In afts fe 
ftsgo" es vst sníestioai 
poeitta lleno de ha, peesii i 
ronnntlasnto''. ^ IBMB 

"Es una ftíkals 
Olía pelfCDb comnpirtjmí". 

MRMtCBlB 
"/abramos eir aito fnflo Tj 
tpapsía de ks añosrfe tiegr 
p9t SUS «ittaontmanK cut 
ĉ es QneiRStoeraflcas"-. " 
•"Es una cieacifiB feñUsnls. 

nma i u MBoa ax 
FESTltll irEUíClllft K 

U CinSIIB TICHU li If LA fPOPEYA DE LOS AÑOS DE FUEGO , 

R̂flDIOCiTÜ 

MONTEVIDEO EN LAS CARTELERAS 
AMBA5SADOR ¡Festival de Walf Disney 

,i.,ll„ H. T OBCS 1«= I (julio H- r o»t̂  »"̂  
(cíatittMOó de 25» 2«i».) 

WAZ.X BISNEX Serte de cortos r dibujos anlmaifaa. no xnar %«• « divertirán al públloo KXanl . âma de Dimar-

Jr ARIEL 
<D 
<D 

I/) 

c 

(ÍS de Jtilio 1215 relélono: »Si"«> .„ . , ÍA los I5.4a. l'-30, 1S.15. 21 7 22.-!5 iisO 

i El suspirante 
(Le SonpirantD 

i yrancls. 1963. 

PJEERE ETAIX Interesante cre&cl<Sn eaSmlea d^ novel Ktalx. con algunas falla* da LoaplrarMn 3 iltBia. país también un sentido mtty acertado del chista lililí J Uk alusión poética. 

CALIFORNIA (Colonia 132» Teléíoní» 9 Í2 ^~> ^ . (A las 15.55 T 21 ^-1 
Lawrente de Arabia 
íLawreBce of iraliia) lE-siateTTa. 1962. 

D.ITID ULAN Peter O'Toole Alee GuLuQ-ess 
( Tres lloras T media de 6plca clnematogT&Co q/íí» os­cila entre la deslumbrante aveatvim Clslek y «1 intrato 1 de una pecuUarlstina tndlvLdiiftUdBd, «n vn utvsl ^na I El no roz;a el. arce, ea por lo tnxxum <i« lormtdalila av" I tesaTiia. 

CENSA 
(iS de JaUo 1110 Teléfono 40 47 40J 

Mariíyn 
C-Mariiyji) 
Estados Unidos. 1S5: 

I 3IAitIJ-\"N MOXJtOB Se estreca ioy viemea IL. 

CENTRAL 
(Roaáeau ISS3 Teléfono 9 =3 **> (A las 25.10. L9-15 T 22-30 .13 1 
(¿. las 17.43 T 21 liS.) 

Prohibido 
tverboten;) 
Estados TTnldos, 1959. 

James Best Siisan CumiaJngs Toza Pltnaaa 

Torpe intento de etitielasar algunos *to2os dociuxBAatt&- I les (breves y ya. divulgados) con xma coii.TeDel<i]iaI I anécdota bélica (o postUéUca). manipulados por wn» I realizacltín desmayada y nada original. J 

Amor por orden de Hitler 
(lebenslKimJ 
AlemariJa Oceldencal, 1960-

VTEKJÍER KIINGE» 
María. Peisclir Joacüiía. Etausen Sarry Meye» 

Crónica, slmiilada sobre un episodio ocurrido «n Ale­mania durante la gnerra pasada, eia q,ue las culpas fle lOB nazis son reducidas Utexaüuent* a laa <I« eer los villanos de una sosa iiisloríeta romántica. El "tono tSo arrepentimleE.to de los autores del Jtlm m-uestra asU un reverso bastante incranqiiilizador. 

COVENTRY I Tierna y violenta fsahet 
j CTendre et violente Elizabetb) 
i Francia, 1962. 

H£XÍU DECODÍ i Se esurena 2ioy viernes IL. 

18 DE JULIO <1S de Julio 12S6 Xeléfosoí 8 5S 75> ÍA las 16, 2S.20. 20-30 y 22.50 iis.) 

I El indontable 
CHud) 

1 Estados "trmdoa, 1962. 

Paul Newman Patricia Neaa Jlelvyn. líouglaa 

El caso de "Uü mucliaclio rebelde en ima liaclendA •© ] Texas. El fnn̂  tiene sólidas calidades diamfitlcas y j J^ . cuenta coa unat exĉ ente interpretsciSn de Paiü Wcw- ¡ man y sobre todo Patricia Keal, pero trata su tema en ; forma superficial y con ciertas oscUTidades. i 

EL POLVORÍN 
<13 de Julio 1085 íelélottO 9 76 6T) (i las L6. 13.20, 2fiJ5 5 22J0 hs-) 

ELÍSEO 
(la de Julio asa 
Teléfono: 9 50 Ofl) 
(A las 18 7 21.30 lis.) IGUAZU 
<1S de Julio 1265 Xelérono 9 43 075 (A las je. 18.20, 20-3fl y 22-ÍO be.) 

f/ bombero atómico 
Uénco. 1953-

Bsto es €inerama 
fXiila ía Cinerama) 
Estados Unidos. 1953 -

MlGtTEL M- DELG-iDO Mario Moreno -Cantdnfiss" Bobert-o Soto Klísa Quintanina 

Xa acoKCumbrada comedía servidla para exclusivo lu­cimiento del divo. din̂ <̂  s su obvio contingente ds-j consumidores, para qtileii-ea, por supuesto, no vacila f la torpesa y el primitivismo ile la realización. -

1 trn dinosaurio artístico, lerdo y un poco abunStfi». «WP» | i excluye la Imagiliaclún. que no precisa artista, tuzecter 1 j m gruioaes. en ntasos de algunos técnicos de lotî iatla I 1 y sonido con gran gusto por los costados más aberran— j I tee de EII oíido. ' 
ftím efe ta ¡ndia \ ̂ nCTOR S&VXUJE 1 Slodesta ptílcula de a-ventoras, ataviada con. tedmlco- 1 i í loT V coB. una abigarrada escenogralía Uindíi, pero sin (Kim> 1 Etrol Plynn. í ia, pbesia épica ELÍ el h-tonor de Siidyard KipUns-1 IDean Stoctse-ell j Estados "Unidos, 1951- i Paul Luka» | 

METRO 
(San José y CuaTeim Tel&fono 9 76 54> <A las 13-10. 15.2C, 17.30. lS.-3<> V- 21.50 lis.) 

Ven a votar €onn»iga 
(Come Ely vltb BCe> 
Estados Trnldos, 1S63. 

HENK7 LEVUr l>olores Hsrt Hugb. CBiían. Loi» KettleCOtt Kaxl Boéhsi 

Z>erda y slmlbaznda comedia rom&ntlca <iue cuenta las peripecias amorosas de tres azafatas con total ausencia de inventiva. Kl el libreto, ni la dirección ni el elenco Teslstran Tralox alguno capaz de scwtener un interés jnlnlmo.. 

PLAZA 
(TlELza libertad 1129 Téiéiono 9 53 S5> (A l£s 15-45. 17-55, 20.15 r- 22-30 bs.) 

Taras Butlnt 
(Taras BuIbaD 
Estados Unidos, 1963 

J. tEE TH03tPS0N 
Tony Cnrtis "Tul Brynnex 

£2 super esrpectáculo de siempre, con ca.bal̂ ta5 esta vez cosacas y eü Idilio Ourtls-Sauemana ctasladaáo a Ja vieja ciudad de Kiev. TTul 'B.TjTOLt^ se dejó crecer xma coleta, pero eso ro lo coenvlrtió en actor. 

RADIO CITY La epopeya de los 
años de fuego 
TT:B.S.S-. 1962. 

Se estrena lioy viernes It. 

RENACIMIENTO 
CSoxiano IiS7 leiéfoao: 9 49 19> (A. las 15.25, 13-45 y 22--a5 bs.) 

Un caso extraño 
(A Matlirar of W&o) 
Tn-slaterra, 

DOJÍ CffiFFEX 
Terty _ Tbomas Scnpa Ziemann ¿1er 2TÍC01 

Divertida comedí» de traína y apariencia de Glm poli­cial, que es en realidad un asunto de viruelas y petró­leo, » través de una serie de peripecias de comicidad bien lograda. (•) 
TROCADERO (XS de JoHo y XasnarSft Teléfono. S o? 0»> CA las 16, IS, 2005 T 22-3a is.) 

\Algo que parezca amor 
\ (A Kind oí LovJng> 
! Inglaterra- 1962. 

JOHS" SCHXESINCÍEB 
Alan Bates J"Tíiie Hitctle Tlio-ra Htrd 

1 Otra muestra de realismo cotidiano en. la distocia de I tm Eovia^o. nafrada cou minuciosa, ê actatud, buena j I t&Xerpretacifia dv Alan Bates 7 «oznpetente ôtô rafía. | I de Denys Cocp_ Pero ¿serÁ esto creación artística? I 

CINE LUXOR 
Ejido X377 

Domingo 2Q de ocinlire a las 10:00 a ixx. 
Exhibición de fílins dGczunentales y cultarales 
ctHi inotñro de la Ŝ cnrsión de Profesores y 
Profesionales XTruguayos a Europa, que partirá 
otzrante el próximo período de vat̂ ciones, 

PROGHAMA 
1- Abril ea Portugal 
2. Fiesta en Itomc 
3. Miguel Ángel 
4- Vocacíoaes en Italia 
5. Catedrales de Francia 
^̂ afiía aa invitatíós en las flffíríw da MMESSYSIEM B3o Bzaaco X38S 

Sigue et BMHO 

"Picnic" 
. ds -WHÜAM INGE . TEATRO "lA MASCABA-CAíeneo Popalar) Sio negro IStO 
Isabel eUberl 
•^ "Hoy viernes 11 em el laceo Departamental de 'KochsL, se inanĝ rra. inia exposícián. ¿e fotografEas de ituestra colabc-iWdcKSL Isabel GUbert 

TAir€0 
S§tM&> 13 — CIXÍB G^ATOXA. HtJEWA fflonsno !*««> * 3»s a aa- :Peííro MMTOMZ im^tx-•̂f-»v»«». como iiandoni iHi lifi 

HOY 
inauguración 
hoca 19 

pintura 

en MARCHA 
MXPOSICtOH 
TALL£t. aE 
MONTEVIDEO 
• Bergallo 
• Scremiai 
• Bollar 
• Vildim 

- arfe aplitado 

file:///Algo


per Angttt ñama 

FELLINI EN LIBERTAD 
IV̂ eas d« la pág. 2S) 
FeUini está enojado. Tiene reputación de 
ntir mucho, me pregunta si no está en fia-
nte ílelito. Filmó dos finales. El otro sucedía 
un tren. Vaciló muclio antes de saber cuai. 

•efería. Quizás esos dos finales tuvieran el 
saio significado. ¿Quizás quiso contentar a si£ 

¿DujerT iQuazás está verdaderamente transior-
£ado7 Sólo el porvenir revela a veces lo q.ua 
áe esconde en el inconsciente. 

No quiere hablar más de la película ahora 
^ ê la vi. Me lleva al correo pero no me dica 
toara qué. Esperamos en una ventanilla, los úl-
fimos en. una larga cola. 

—¿Por qué no envías a tu secretaria? 
—¿Por qué darle cosas tan divertidas a mi 

«ecretaria? 
Comprendo entonces que estamos en el ''Poste 

Hestante". 
—¿Te escondes? 
—N'o, no es eso. Me gusta la atmósfera un. 

jwKro erótica de la casilla de correos. Es una 
Oostum.bre que adquirí cuando era joven y no 
tenía dirección. Entonces, de cuando en cuando, 
yido que me manden cualquier cosa para poder 
•Volver, 
^ Los Vilelloni 

En. efecto, le dan un libro enviado en enero. 
3Está encantado, mira al sol, compra dos naran­

jas en vjx puesto. ¿Es agxadaWe Homa, no? 
—Si muy agradable, ¿lío te gusta Francia? 
—Es n:iuy linda pero no me encuentro a gusto. 
Es un país sin espontaneidad. Hay que ra-

zonarlo todo. Me encuentra en Francia com.0 los 
vitelloni de Rimini. 

—¿Por q_ue es francés el intelectual de "Ocho 
y m.edLo"? 

—̂A causa de esa lucidez devastadora de los 
críticos franceses. Demasiada inteligencia, poca 
sensibilidad. Llevan a las nubes, después detes­
tan. No se dan cuenta que su incoherencia sólo 
los juzga a ellos mismos. Bergman, eh, está ter­
minado para ustedes. TJds. lo descubrieron, lo 
glorificaron y lo usaron. Está terminado. 

"Sabes, quería decirte. No pongas demasiada 
atención en lo que te digo" lío miento pero trato 
de decir cosas útiles pai'a tu artículo y sintetizo 
forzosamente un poco ai revés. Todo no son más 
que palabras. 
4r -t.̂ ^ ecuaciones 

rriente. El leiíguaie orffaní,-. „ 
Instinto Vital, por' ^X^TZ^f'^''^ 
que h.abna que dejar bullir °̂ "̂ ¿or 

—¿Si Daos fuera cineasta" 
las le haxlas proy-ectep¿S oní .?.<^ I«H-.-mayor justicia? 

-Pero Dios vio todas pregunta para dlaiio temenino ?= •.• "̂  •> "Ocho y medio". '=™'í'™0. lis mñwit ,u. 
En el restaurante, Fellijií ÍIÍK̂ .Í̂  

te sobre el mantel ^,£''?1S?'^^?^-muy parecidas 
riencia de Guiáo, 
güen̂ a. 

—Quizás Guido no lavó todavá esta 

mujeres gordas ,™ 
esa Saragldna, ^ ^ 
' 4ue le acarreó taita 

mujer jnefla ser 00. 
vergüenza. 

;l>ro llega a creer que una 
Jeto de amor? 

—¿Crees que no amo a las rameies' 
—iPor que al principio de la película soneh' 

que «nd-ucen los cocJies y deja SLOSÍ 
las 

CELESTINA TROTA POR EL SIGLO XX 
. Tratiquilíccse el lector. Ko hablaré del Dr. Ward ni del Joven Muc-

CÍO no hablaré de la. placentera Tenta de muchachas —las otrora 
. ¡̂-g¡]ás para todo servicio, ni mndto menos de los comisionistas de 
írifi joven de esta que dicese provinciana dudad de Montevideo. Ha-

. .-^ , j¿]Q ciei paradigma deslumbrante de todos estos metq̂ uinos apren-
¿es del oficio, aquella que le puso nombre a esta carrera redituable 
neli"rosa, de las más antií^as: Celestina. Los fines del XV ardían de 
sos rioiilares a estos que hoy hacen tambalear un gobierno imperiaí; 

menos presunción pues, caballeros del siglo XX. que no habéis stipe-
io al "ciievalier Gilíes de Rais" y ni siquiera inventado algo más 

Jeinal que "los polvos de la madre Celestina". 

a Guido? 
—¿Te gusta el lenguaje? Lo encuentras útil o 

crees que contribuya a la confusión. 
—Ko lo creo nada útil. Ol̂ êrva a la gente 

oue se quiere: se comprenden sin necesidad de 
liablai-se" Pueden estar en silencio juntos y que 
sea casi una comunión. Observ̂ a la enseñanza de 
los sabios. l̂To dicen nada y dejan pasar la co-

—Porque poseen las fuentes naturales 7 ao 
que los lipmbres las rechacen iependei de £ 

Sobre_"Oclio y medi.o", Moravia escribió'TÍ' 
caracteristiea fundamental de la cifltira cmttrf • 
poranea, parece ser la neinosis de la mpottó' 
el derrumbe de las capacidades creadLfĉ  
btao a una falta de vitaUdad. Sia emlat|o d' 

La diferencia de 14SS a 1953 qul-
i tís resida, nada más que en un pim-
5 íô  hov escriben la listoria las agen-
áas n'oticiosai y el fiscal general de 
Sn atajestad; aj'er lo 
;do de Hojas, y 
une kayan sido 
coaiesaba ' ""' 

realismo es, o deb: 

LA EXPERIENCIA X- ?*• 

superioridad de un televisor. 

no tiene susfítufol 
Pero hoy mudio más en í-

prestigio mundio!! 
Sv R C A tiene todos ios adelantos electrónicos qoe io flan consogr3<̂  -

£L MEJOR TELEVISOR DEL MUNDO! 
Otra maravilla de ía 
Tábríca de milagros 
de R C A : control 

Tíirsioto con perfecto 
sincronísTno de imagen y 

sonido en el tnodeio New 
Vista 1963.' 

•aera ser, mas fuerte que mi-
quier impotencia. Cuando ya no ti¿."" 
ne mas nada que dedr el artsíi'-
puede expresar todavía cómo j po»' 
CLTié no tiene nada ûs-decii. ESB' 
q-ae hace Fellini y áa coa ello UHJ"̂  
espléndida prueba de vitaldaili' 
película es de itoa siaceridsá des-"' 
piadada, a veces molesta". -

—¿Qué piensas de esta crftica!-
¿Cómo Kxplicas tii qae el artista sej-̂  
particuLarmeate impotente ES HEES-' 
tra época? " ^ 

—̂Porque la ciericia canaliza to--
do_ Ei cerebro se desarrolla a per'' 
juicio de las íuerzas intiirtms. Sa; 
Iiay más intuición en el aire.Se' 
siente con la cabeza, no más coi-
los sentidos, n» más «011 los SEEÜ* 
rnieníoa Se pone todo en ecuadóa. 
Probablemente hay que Uepi ij 
TiiTtq nueva etapa. Sintetizar los pH 
deres naturales del hombre ppnii-: 
tÍTO y las úrvestigacioiies modenaî  
de la cien-cia. Taigo necesiSaláí': 
ese campo mal esplorado que M 
permite ser todaría curioso, es É-̂  
cir Tivíente. : 

Fellini es rauy" superstsaoso. !«•-
va íaüsmanes. Me dice que- segín-í, 
mente rae eonodÓ antes. 

Ves, cada imo debe inteía;-
desembarazarse del catoHcisim). : 

Pero finalmentei si él objeía <a; 
ia rebelión no exisüera, tPor '^• 
ss rebelaría imo? Ko comprâ. 
croe se pueda Tivír sia leẑ ^̂  
oración es una cô -̂ ê ?-°°̂ S.Í 
parte más secreta, y IOM vaúas-: 
ra de sí mismo. Es fesanante. -

iiacía Fernan-
por inás discutidas 
STJ.S intencloaes, él 

hacerlo "en reprelieiisión 
¿9 los locos enamorados, que, venci-
¿01 en su desordenado apetito, a sus 
amigas Uaman e dicen sex su Dios, 
Isí mesmo hecha en aTÍso de los en-
jaáoa da las aicaíiuelss • malos Ü-
lonjeics sirvieiiies". 
Este admirable texto, nacido en la 

encrucijada de la Edad Media y el 
ĵ enacimieato, que paja Cervantes 
labiera sido "div-ino, si enciLbriera 
más lo Jnimano", ha resultado el gran 
Kgalo que las letras clásicas españo­
las han liecho a e9ta segunda mitad 
dd siglo XX. Alguna con̂ d.6a habrá 
entre los problemas y la sensibilidad 
de entonces, y la actual, cuando des­
de iace diez años asistimos a su vi­
talidad renovada eutre los lectores y 
a la sucesión de ensayos críticos fun-
dameiLtales que han reinozado su in­
terpretación. Probablemente deba íi-
liarse esta eclosión crítica en los teso­
reros y eruditísimos trabajos de Cas­
tro Guísasela, comenzados en la vie-

Hevista de Filología HspaAola, pe­
lo no ha sido basta liace mny poico 
que hemos podido contar con la edr-
cióQ crítica definitiva, base en los 
hechos sobre la que es posible estu­
diar seriamente el tema, o sea la qiie 
pcHicaron en 1953 Criado de "Val y 
"̂. D. Trotter. 

Ta para entonces la crítica nortea-
Eericana había aportado "uno de los 

fanaamentalea de esta reaiova-
cÓE interpretativa, con el excelente 
Tolamai de Stepñen GOmari The Ar± 
oí Li Celesüna CWÍSCOCSÍCE, 1S56;), al 
ene sguió últimantente uno de los 
grandes libros de Marcel Bataülou» 
U. Celestina selon FeíxiasuUx de Ho* 
ÍM ÍParis, 1961) y la obra pÓstirma 
ie María Kosa Xada de MalÜel La 
mginalidad artística de La Celestizia 
Eüffiíos Aires. 1962), un esfiienzo pa-
£ abarcar todos los problemas que 

Agusím? 

e SI .̂..v,,.». ^ ,^ i^^ el texto en una sírnesis em-
-Leíste las Confesiones oe i>̂  lita y crítica. (Quizás Jiabría true su-
trirtf = tiai a este conjunto, para dejar re-
Ha-e tiempo- Pero me ^"^l íraeotada la aportación inglesa, el 

idea! lis voy á releer ̂ ^^^^ 
Altes ae =iepai3imiM% -̂da un talismán, Tim te^a^ "^ vs 

eínisca. Me ficK ^ ^ ^ 
_Es él barco de la bsnjüa 
-Para oue ^ VEVS^ ^ " roEna de su propia 

Dr. HUGO F>»BH 

Y EL REMEDIO IMFAi.1-
BI_E f>ARA SU TELEVI­
SOR: ŝ rwlca A-F>.S.A- t>ara 
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libro de A- X). Ueyermond The Pe-
Irarclian Sourc&s of La Celesüna, pu­
blicado por Oxford Al The Claren-
don Pres3 en 1961, aunque se limita 
a probar, -en Ja línea de los estudios 
de Castro Guisasola, la influencia pe-
trarciüana de "De ñemedüs utñusque 
Fortunae" y "De Rebus famOiaribus" 
sobre el Tratado de Centurio). 

Dentro de xma nutrida bibliografía 
sobresalen los tres volúmenes citados, 
no sólo por tratarse de aqu^os que 
plantean con mayor alcance los di­
versos problemas eruditos y críticos 
de La Cexesiina, sino porque, desde 
tres distintos ángulos, -ellos indepen­
dizan la crítica de Rojas del lastre 
que venía significándole la repetición 
de la - concepción" de los críticos dol 
siglo XIX- Las tesis de Blanco Wnite 
y de Menéndez y Pelayo seguían rei­
nando cansin ara ente sobre la obra, y 
en definitiva ella seguía siendo con­
siderada a través de una visión ro­
mántico-realista propia de la ideolo­
gía del XiX. L-a mayor parte del li­
bro de Bataillon está dedicada a mos­
trar la formación de esa interpreta­
ción decñnonóiiica y que había des­
plazado el entendimiento de la obra 
hacia un drama amorosô  y la mitad 
del libro de María Rosa ¿ida de Mal-
Kíel, al xecolocar 1.a Celestina en el 
complejo de infLuiencias medievaleŝ  
corrige la distorsión romántica: ejem­
plo la impoETtancia de las citas eru­
ditas de q.ue fue rellenándose la obra 
a lo larga de sus distintas versiones, 
cosa que el vitalismo romántico re­
chazó sin comprender su funcionali­
dad de época, en una concepción ra­
cionalista de la vida. 

Ti&sd.^ luego los tres libros no ago­
tan lâ  perspectivas interpretativas 
del siglo XX,. pero al m îos ofrecen 
una renovación abierta, fermental, 
llena de posibilidades nuevas. Aun­
que el estudio áe María Rosa Lida es 
anterior al de Eataillon, pudo cono­
cer los anticipos de su estudio publi­
cados en revistas, y en la sección de 
más interés, la tercera parte dedica­
da a "Los Caracteresi"', somete a do-
comentada crítica las tesis tanto de 
Gilmau como de Eataíüon. A pesar 
de sus reparos» no puedo dejar de 
considerar al libro de f̂Trn̂a-n como 
tí más audaz y el loás rico- de pro-
j"€ícciones interpretativas, superando 
en mucho al tono normal de la críti­
ca erudita española. -Es sabido que 
ésta se lia demorado en la tarea del 
archivista y del investigador sin ac­
ceder a tua plano crítico TOAS dotado 
íntelectualmente. Incluso la fuerte 
transformación que la gaieracíSn li­
teraria española del 26 aportó a la 
crítica, en especial a través de la fi­
gura de Dámaso Alonso, se orientó 
hada la exclû va consideración de 
la poesíâ  dejando la prosa y el tea­
tro. T aún dentro del campo de la 
poesía, la casi esrcüayente utüizacióa 
de los métodos de la estilística, le 
cerraion tí. campo de trabajo. Quizás 
ta excepción más considerable sea la 
crítica cíe Bergamín, aunque también 
orî t̂ada en tí idealismo crociano. 

Güman intenta, a veces con ím-
prudeaacia. eocoo prueba María Bosa 
Hada, colocar X>«̂  Ctíestma bajo las 
lttc«s de la SlosoSa moderna, 3Sás q?ie 
eat tí exístencialísmo, es en la aporta­
ción de la. fenomeaiologfa alanana 
d(K2de va a buscar los recursos inler-
pretafivos. Partiendo de una consi-
deracdSii de género la^^rio —teatro,, 
3iov̂ a, eta— enjcara la obra ccKno 
una accá<aL &x esíaclo puro, y trata 
ñ^ mosfear 3a inflexión goe las ciia-
tuzas Woscsáaa padecen mediante tí. 
aríEu^o de los techos- Ks «1 tílos 
dsBde se revela to personalidad se-
<3-eEa de ese Femando de Sojas Que 
•• escondía a medías ai los acrófti-

cos, m.ás que los propios personajes 
^ue para Gi'Tiaa no son caracteres 
sino figuras planas. Gilman está muy 
cerca de la escuela objeíivisía actual, 
de la "novela-ojo"' que viene prac­
ticando la literatura francesa a par­
tir de descubrimientos anglosajones 
<Hemiagway sobre todo), y esta apro­
piación de una obra del pasado par 
la modernidad puede ser considerada 
tan legitima como el esfuerzo de re­
ubicación en su época, en definitiva 
igualnnente viciado de modernidad. 

Es lo que intenta Batailloa. Muy 
buen conocedor de una época a la 
que consagró sus libros mayores 
Eiasmo y España entre ellos— él in­
tenta reinterpretar la obra a través 
del cauce de la literatura didáctica 
del primer JEtenacimiento. Rechazan­
do todas las dudas aceo-ca de la pa­
ternidad de Rojas sobre el libro, ha­
ciendo nueva confianza a sus prólo­
gos, evocando sus fuentes maestras, 
penetradas de didactismo, entenderá 
La Celestina como iza gran teorema 
moral desarrollado. Con su habitual 
soltura para no eludir el panorama 
histórico y para ruedir con fineza la 
creación artística, pasará revista a 
los personajes, "Calixto el insensato", 
"Servidores, rufianes y prostitutas", 
"Melibea y su noble familia" Ctesis 
moralizadora), y llegará finalmente a 
iosrar que el "Autor hable" proban­
do en las sucesivas refundiciones la 
vocación por explicitar el sentido éti­
co del acto primero. 

La tesis de Bataülon exigiría admi­
tir la inserción en, el discmrso moral 
de un ingrediente realista que du­
rante siglos sobresaltó a los críticos 
y del que hace caudal María Rosa 
Lida: las descripciones del mundo de 
germarda, la crudeza del lenguaje y 
sobre todo la desnudez de las accio­
nes, que no las hay semejantes en 
La Loaana andalussa. Pero ese xealis-
mo, anticipado por̂  Rojas, es una 
constante española que sustenta tí 
período renacentista, y que enrique­
ce la picaresca, y no va en mengua 
de una preocupación ética que rige 
el pensamiento de su tî npo. La Ce­
lestina develaba demasiado '*lo hu­
mano'' para Cacantes, aunque él lia­
ría lo mismo dentro de su g îeial 
y más aplicado buen gusto. Ese-pri-
mer exceso, rápidamente contrastado 
por las conviccioneE religiosas espa­
ñolas, se ha conservado en un estado 
puro, primigenio, y de ahí la confu­
sión interpretativa de su alcance. 

María Rosa üda de Maücití coro­
nó su larga obra con est& libro nao-
mnnental Ceditado en Buenos Aires 
por EUDEBA), que siendo nn estudio 
de nuestro tiempo está ú̂ltimamente 
vinculado al tradicional planteo de 
la crítica española- Más de la mitad 
de sus casi ocJiocíentas páginas está 
consagrada a la discusión, de tesis 
anteráoxes o axrtualea sobre el tema, 
y 3a propia autora debe xeccMiocer al 
ftTTaifyítT- su trabajo «pie tí libro pier­
de así una unidad de sentido: "E«te 
trabajo no ha partido de nna intai-
cxón central cpie pretenda aominar 
de golpe toda La obra..* I.0 qtie 
o&exco es un comenieme descriptiro 
da -ranos aspectos de la diücil T 
compleja 'Txagicomedia'% cuya oñgi-
nalidad me lie pxopacsto agirilatar 
cotejándola con oirás obras de su 
tracción. Un comentaiios no la pa­
nacea a qiie natorahaente tiende el 
anña sinaplî cadora del lector inge­
nuo". Esta concepción y el pasmoso 
aparato erudito que la sostienê  5ia-
ceu que su lectura sea lenta y tra­
bajosa, pero de ningún modo en 
vano. 

Personalmeínte sigo preCrJeado, 
dentro de .sus trabajos monográficos, 
el 4iue consagrara a Juan de Mena 
da. Col̂ po de Méjcico, 105O>, jtista-
tT̂t̂T̂tff porque en. €1 la znmuciô dad 
deiL «málfgis no resta neda a uca 
concepción clara y unitaria dtí tema. 
£• sa Ctíestma, en cambio, las apor­
taciones del crítico ^ COTisidero 3as 
más sagaces las referidas al anali-
ffls de ía técnica escénica de la cibra 
qije Isasta afaoxa haibian pasado inad-
irertidas y a la coxî osiaón de sos 
principales caracteres de la obra> 
son acier'-': ^e detallê  cpie dejan, en 
la oscĜ ' el ceotro animador de 
la obra, o, znás exactamente, al autor. 
X7iesd& £i descubrzmi&ito dé 

tencia real de Fernando de Rojas y 
de su calidad de "converso", sobre la 
que se arrojara Aonérico Castro, la 
crítica ha quedado hipnotizada por 
esa personalidad velada que no hacía 
sico complicar el problema dft la es­
tructuración de la obra: ¿cuántos 
autores? ¿autores de qué partes? Ma­
ría Rosa Lida prácticamente se rehu­
sa a encarar este problema, y casi 
como hipótesis de trabajo luantiene 
el acto I como de "antiguo autor", 
los actos II-XVI como de Kojas y tí 
Tratado de Centirrío con las restantes 
modificaciones de tm "interpolador" 
q¡ue pudiera aer Ro43s mismo. Eí 
esta construcción de La Celesüna ía 
que más ha dificultado la concepció-n 
de la obra unitariamente, VXÍ poco a 
imagen de lo que, según Eltiot, ha 
ocurrido con Eíainlat, donde los ma­
teriales diversos no han ijodido ser 
dominados por tí. autor-

La originalidad ĤT*f«tím da la. Ce­
lestina es un librv que esvca A inteli­
gente planteo de Salinas sobre Man­
rique: tradición T originalidad, y co-
como tí, se erfueâ a por deslindar, en 
una obra tan profimdamaite pene­
trada de. las ínfLuoi-cias literarjas x 
cultas, cuál es la_ parte nueva. Ix> 
hace en el plano riguroso de los tex­
tos escritos- Ki los métodos biográ­
ficos ni ios sociológicos son utiliza­
dos, pero consigue á través dtí estu­
dio de las fuentes un trabajoso des­
linde que permite dibujar con niti­
dez los personajes. Aquí revive tí 
psácologismo tradicional, contra tí 
cual tanto Gílraan como BataSlou tra­
taron de luchar- Ufaría Rosa XJda se 
sitúa en ei cauce tradicional de la 
crítica y- la modifica desde ad îtro. 
3i no tiene la audacia de sus colegas, 
láene la seguxidad qoe a ellos les 
falta. Y en ese sentido consigue li­
quidar, superándola!, la crítica déci-
monónica, haciendo que todo nuevo 
intento de penetración de esta crea­
ción magistral dtísa pairtir de T̂j? 

CANTO DE LA NUEVA RKISTEHCiA 
ESPANÓU. 1939-1961 

Jjcm editone de !«. -úale» Tefebtaa «e-pafiola, antozl̂ uls «te J» omm CeaU deOSa nnova xcsistenza spscnol:̂  tí3IB~ 19G1, ante la- Ins&ltte problbtclóia «oe')» Con» BcdesláEtlc» Om Uocotevldeo Sutce a. loe flelee de e«fca otea, por coaalde-xfttí* "oTezuatTa. paz» eon. IXos. IMom m l̂ esla- T pan el dero", UBCÎABAM' • sus clientes, lectores y u PÚ2>UGO ^ KenersLX: 
Vfi Qott dejan eoiutencls <Ie su veo-testa ante este Iset̂ io conCiazlo al odl-ma de tolezancla 7 3a>ertad <M pansa-mlecto Qae vive al tTraecay. 
2?3 Qae 3iacen notar qoe. eo. nrmÚfiMí dd proceao de fioiiia ai editor OtaUo ElnaacU, frente a isnai iznpatscMB. «c parte de la emtsajada Aanqolata, w dezaastr6 con el •leiiiBiiiif iiíii de ••a-zienSes tefilosoê  oae «• »F»taba -4» «na <A)za (xne no «$iBvia&a m Sa zeUsMn e al sacerdocio. 
3?) Que iMsta sie merB.'3ect«ixm pKia-comprobar «loe loa asantoe reHsKisns 9 eclesiásticos zto son ctmaUefadas sA "pax loa autores Sres. XJberovlcl y ntisillsiii, si por el pEf-kî afsta ext lüencna SB|ia-fiols, -y vie mí a los -"«̂ wf"* SS iMños en â imae pocas coplas «s por ^ «too de ztíeramleicto tJentJneo «zns Se • • reaI£zado, sta inteneiOn Os tüSixeS^ y •' -..— — j^ sJtaacMn poUtSca D̂e 
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ESCRIBEN: Hiber Con-teris, — Javier Sasso. NÚVELAnLOSOf§AE€ONOM¡AP0ESlAf^ 

NOVEDADES 
Has<imsnfo 
* CARLOS PiaiXDEZ SALIHAS: I.OS 

EQUIVOCADOS. nO ps. Un libro 
pístmao de rréndez SalJías. pero no de 
poesía. Es una recopiî c-ión de psginas en 
•A.- Eihianlo Barrios, quieta jirologa est* 
; il.ro. El prxna&r artícaio, que ila iími<j 
ui \oluiiieiu aponía al presumo íracaio 
dtl \¡in'¿\iar<l)Smoz "a esíos enjaivocadus 
ía Jioy se les estutli'írá maíianií corno a 
cuHiva^lorGS inírascenil^nces y pasajeros de 
una Jizoiluliúad QUS rao turo larga vttla 
y que ilcjü muy levea rastros en niiestraj 
letras"- Exceptúa sin embargo, aI?o de La 
«bra. de Neruáa. 
*• 3,IIGI'EL ÁNGEL PADILLAi DON 

JUDAS HOarERO. JDS pa. Ün chi-
leita "ya entrecano", ~'¿iiefio de hacien" 
díie"', "milicar", "conocedor de los reco-
vecOi del sur" e« autor do esta sn pri­
mera novela, donde el resEoaalismo da 
nací miento a Tsa p-eraonaíe lÉi>ico, "primo 
hermaito líe don Sp¡ri/n'/.i n̂niSrí". 

Pl afina 
• HARR.Y K- TTELL?: TATLOV Y 

FREUD. 2 tomos, 221 j 215 pa. •'Ha-
rry K. ITe.'íi. Ulásofo v psicÓloj^o norí«-
americiznor ha elahorail» dos aposionante.-i 
libros hajo el título camít^ Je Pavlov y 
f'r^ad^ El primero, laSit J*. Pavlov, hacln 
iinrt psccoliygia y icita jisie¡uZairia ciersúfi-
C-Í.-Í- ftl segundo, Sr5íTt/ín<i Fz-eícíi, t^na cri-
ti':a. paulo víana^ Estos Jtís traltosos traba— 
/•w coiisLirtiye-n uita. réplica a las corrien.-
c-'S ideiiltsías de Qu» está impregnad'c 
hicen^ parte de la. psicolosta corztempo-
r^rn^a. E'scán también enctarcinados a dar 
cinn respuesta <r cierTas tendencias que 
h'cií pretendido conciliar txmhas ccrrien-
firs, SO pretexto ds ciertas exageraciones 
dogmáticas de algurcos representantes de 
la escuela mittericdzstai"'. 

£ra 
*- JOSÉ Eifn.10 PACBECOz EX- VIEN-

ro DISXATN'XE. 5? pj. Colección de 
probas del JOTEII poeta mexicano, ijas xaa-
to c!el>«>i a MEchairr como & Borgiea, j qne 
maenseran nn riguroso ej-ercdcio de ê cpre-
siÓQ. poética. 
*- JXJAX GARCÍA POZÍCE: LA IS'OCHE. 

SI ps- Tres xelatfts- "Su autor se sirve 
d« los hechos qus le ínísresa. coTiZarnos 
para, d'jr unrí represerctacián sisribólica Je 
ia realidad en donde las his^torias indii;i-
daoies y los acorttecimient-os parzicitlarss 
se TK»s rereltrn era su- e^ertcxic jnísticr^'.. 

tos safóíscos ejcamsttast 
ias feofías <íe k4GrK 

rs'o es corriente Quo na grupo da universi-
larifs caiólicos, un libro publicado en Espa­
ña 3961 7 una empresa ediioriê , qae es • 
IB r«a católica y española ee ocupen de '"in-
tyftduciv'*' el pensavn-iento marsista, pero el 
lérmino "iairodncciÓo" ha sido bien elegido 
j descriSe ion exnctitiid la ecuanimidad, el 
esfaerío do objetividad y el rigor científico 
apiitados a este análiíia del marxismo «orno 
íeaónserto lotaL 

Dos cosas se puedea impugnar, sin embar­
go: cierto esquematismo en el Lratantienlo 
de cada -uno de los aspados examinados del 
pen*amlemo marKÍsta, íimitación que jyrovle-
ne fundaoietital mente del cará(.î r original 
<ie ias exposicíonea, pen5ada= como conJeren-
ciaa. En segundo Ingai". resultaba ¡neviiabla 
que el volumen dejara <:»a3tancia de la posi­
ción ideológica de los autores, aunque lo sor­
prendente aquí es que el enfoque critifo da 
3a filosofía niarxísta no afecte la objetividad 
general de la exposición, de modo qíi.e re­
salte perfectamente posible escindir un as­
pecto del oCro. Sin embargo, toda critica se­
ría de un sistema filosófico no admite más 
qne el análisis de las contra di cciocea íntimas 
del sistema, y la conlroniaciÓn con snpiiesios 

ídíoTógicoa «fífeccHte» deííitlta la Brg-CEaea-
La dialéctica marxisia concibe etl cambio 

histórico en téroiinoa de revoíuclóa; el puso 
de una situación iistórica dada a o!ra, en 
partiealar la irrupción d« la sociedad comu­
nista, dei>« ocurrir en raaón de la tensión 
qae origina la polarización y el contraste eco­
nómico de las clases sociales; en consecuen­
cia, la metodología marxlsta recomienda la 
acentuación de ese contraste a J&* eJecEô  do 
prodncír la Tevolución. Como lo dice Carlos 
Paris en el primer capítulo del libro (La fi­
losofía naarxisia) : "Xi marxismo sísrentáitca-
mente trata de explotar, de exacerbar esie 
costado Tniserable y doloroso de lo hicjnano. 
Se arrojaii insisteitiemente brazadas de leña 
al íitego. Si la. lucha de atases existey si el 
hoinbre es 2oho "para el Kotnhre, que esta si— 
maciÓTi se tome lo más crtieríta posible. Sí 
hay explotaciónj <jue ésta atímeiíte cado r?= 
más, hasta llegar a st* propia aiitodemoUcíón. 
Piensa el tnarxismo que a través de esta in-
tensificacifín. de loa aspectos so^jíbríos de la 
vida hiíjnarta, por paradoja singular, caracte­
rística de la sistemática de su dialéctica, ne" 
gación da la negación^ llegaremos a una hu~ 
iriartidad mejor y a una Hbcraciótí final del 
hombre" Cpág- 43-44>. Desde el pnnto de i-is­
la eaióíic» 7 cristiano este es el prolilema 
crucial del desacuerdo con la metodología 
marxista. Para el cristianismo el individuo 

7 3« existencia lÜtSriw íel « r 
portan eoía« »a En « - P'̂oíelarüas b-
<!«« ni ario ni ctia ^ -L""^ * ^ 
a«n invocando co»o S ^ T,"^ 
crepancia fandameataL «^'^ ^ « i^ 

M- desde ,1 ptSto d e ^ ^ . ^ ; ^ 
>e desprende de la i^na^A^^"^'^ ««. 

mModo j d ,í,j.^ muS,.. " «» < 
meato par. «c,tt,preiid,r 1» ,¿uT ,™*-
esle mimo raéiodo. d ,„ °,p f-,»-
y =1 rigor o™t¡E„ ^ . d . t . t í " ' ? 

sapuesco* .ocíale» y ecô étniS d^ ^ 
mo no pueden ser rebaSdo.; h ^,ZZ 
sada sobre nai econom« ¿ tí^^ - .̂  
M terminado; e.o laTdo p S Tt. 
I>.erto por U obra de Uarr./ha ,tdÍÍíí 
mo Man: el ^e W sruninistriío lo. á^ 
to« para rnter^retat 1. erî i, Jd « ^ S 
? encontrar ü aolnáón Huirica «^^ 
lico atento a la realidad da ag. -•-iíco atento a La realidad da i tía™ » 
•comprometer anitancialmeiuo ta fs ím^ 
totalidad del sUtema marxista « ¿ah¿¿¡ 

Zi0 2ac 
•*- BtáJVIJEL ICOJAS: EL DELiNCLTEX-

TE. 115 ps. Reedición de nno Je loa 
pTÍn3ero3 ésátos narT3tici>3 de Eojas, ori-
í̂tsaxiaaneaze publicado en 192?. Coatiene 

aJucnoa de sns caen Eos antoló̂ ícos, como 
"SI vaso- de Iccfte" o ""La acsiixant ¿e 
Mr. Jaiva". 
•*r ÍEIEN'AXDO SAIVnVAX: MEMO­

RIAS DE Cií TOLSTOTAXO- 354 ps. 
Ubro amenísimo en qne ee «nenia por­
menoriza damente "una 3e las cixciosas aven-
ínr̂ as de la coltnn diílens: el interno de 
friris.Tr nna. commiidad toiscojani, (̂ e 
friera encielado por incasto D'Hialaiar. 
Todo m* fcagmenío de - la liíaotia cultural 
cbiJeiu aparece en esae libr»- donde zm 
decoroso narrador anima algiroas sombras 

: natríarcales de las lelrzs d« agn̂ l paú. 
•*r ELISA SERR.4.?íA: CHILENA, CA­

SADA, 5ES PKOEESION, 23> ps. üao 
de loa descnbrimiestos narratáT'Os cbílenos 
de csSiM Años e* EÜs» Serraca, qne coa 
?n prámera novela "Las irea caras de ca 
sello"" snpo "fíamaT' la atenciÓJi de crocos 
£an. d3=:t£ntos como Alone,, Laicham. y 
Síltm- Castro. Sa. seganáa ooT̂ela -aprox«-
cha esa namralcza '̂ wia '« perro" n̂e 
Heva: a Jos cfaíleoos a mo-verse fin cesar por 
el mondo, para: pfnlar mr destino de naa— 

Wahrfí Bdifora 
* PETER CHEIYNEY: X5XE 3ÜCBICE 

ES PELICKOSO. 179 p*. PoEcáal coa 
«3 foDsoso Lecanry Caati&n, 
* ARXLIÍO CESEEXA3ÍI: EL BiíDXO_ 

335 pí_ Walier Sanciní, en lars» pró-
logí», j.resenEa la oísra narrati-va del ar-
-ĝ entíno. en panícalar es3a i-o-íeEi "áe al-
xaósfera*' doixde no pasa Tindx j- sin eni— 
liBie» »• Txran̂ eoe nua esgvectativB «oiis-

SARANDY CABRERA SE VA A CHINA 

VOLÚMENES 

1943 -toes 

¡^ 

EDICIONES PUEBLOS UNiDOŜarcumpHr̂SÔaños» ̂  labor consagrada a la edición y difusión d© la Yf;"¿"g r«' pensamiento progresista, agradece el apoyo y simp 'píbídos de los lectoresjdjglJJruguay. 
EDICIONES PUEBLOS UNIDOŜ  ' , ^ 
JTacuarembó̂  1500 - Montevideo 

- gsios días parte Sarandy Caljrera. Ko es • . un simple viaje. Se aleja del •país P'-'r ua tiempo largo y va a nuestros n̂tÍDodas Este hombre tan em-aizado en nues­tro íoimdo, s-us sabores y sensibUidades, se arran­ca de él V no es aventurado sospeeliar con que Síue'-zo' Ñi qué desgarrón causa. Con una aus-Srid-d y boniíomía que le es propia, se lisTiita. a par̂ tir, a cuestas la íamiiia. El "D̂ŝ "O dispone de muchos hombres asi, t-nr-o ¿"̂a aue esta ausencia no se haga sensi-hie'v se lamente- En la más breve enumeración de renovadores de nuestra cultura, su nombre es obleado, com.o poeta, como artistíi, como ani-rnadô láe nuestra vida intclectuaL Porque no se íiî -itó a crear una obra poética que va desde On"*alo (ISi'̂ J hasta Poso' 60 C13S0) mostrando una trayectoria grave de búsqueda y decanta­ción de experiencias, sino que estuvo, activa, ceperü==amente, en múltiples aventuras intelec-tu?les-~en ios comienzos del Taller Torres Gar-cía~ en su Removedor: en la primera época de ia' revista Número: en este mismo semanario, varias veces; en las ediciones de discos de poe­sía que hizo Carumbé; en incontables esfuerzos ajenos a quienes prestó una siempre dispuesta -v prestigiosa ayuda, con esa curiosidad m.ovida por la calidad artística q.ue le lleva a descubrir un poeta joven de Rivera, a diagramar una re­vista de nuevos escritores. Nacido, estéticamente, eu esa ruptura qxie Eiiadamenta la modernidad: el altraismo y el surrealismo, la lectura apasionada d.e "Vallejo, la experiencia renovadora de las Residencias, la irrupción del cubismo y el constructivismo torresgarciano, ha hecho en adelante, hasta aquí, un camino profundo y grave. Primero que nada, no se limitó a ser hijo de la modernidad, sino Que aspiró a integi-arla en el largo, ancho, lujo­so cauce de la cultura humana ti-adicíonal: el autor de Oníalo fue tarabién el lector de íton-sard, de Petrarca, su traductor atento, fue quien primero entre nosotros, después del gran desor­den, procuró reconstituir las formas del soneto y consiguió que pareciera m.úsica de tango lo que era música de Garcilaso: el conientador de Torres García fue el admirador de Cranach, de los renacentistas italianos, no en montón, sino de ao.iiellos que le permitían reconstruir la fa-irJlia propia a través del tiempo. Segundo, no se limitó al goce estético, gratuito, nefelibata, que le permitía la desarticulación ner\'iosa ce la mocemidad, sino que intentó encontrar su significado espiritual y humano. Buscó el ena­morado centro vital de la realidad, y lo encon­tró al contacto de las esperanzas del pueblo. Híás que una actitud política fue una filosofía de la vida y una estética que, unaxnunescam en­te, se fundamentaba en tina ética. Leyendo su 

poesía encuentro estos" dos trames de su cam,i-T^o: en la "evocación del padre y las sombras del pasado; en la presencia de esas cosas familiares, de esa vida cor-creta simple, jerarquiziada por el poeta. Todavía le quedaba tin tercer tramo; descu­brir que la cultura occidental no- agotaba al mundo, y que en civilizaciones en apariencia tan distantes como la china, Ixabía valores, descu­brimientos artísticos, invenciones, que podrían ser reincorporados de raodo fecimdo a nuestro complejo cuitural. Su nombre apareció al pie de traducciones de Tu Fu. Por sits '"maquettes" editoriales pasó un aire chino- Se le oyó hablar con sutileza de la refinadísima pintura del '"mi­llonario" Shi Pai Shi. Todo esto muestra a tm creador, a xin nom­bre, que está en el tiempo, en su ciempo, de acuerdo a ia inolvidable insignia machadiana: que en vez de quedar aprisionado de las fórmu­las donde la vida se seca, se inserta en el deve­nir dinámico, para usar una palabra actual, en el devenir dialéctico de la historia viva, de la circunstancia, que no es un mero presente, sino articulación en el hoy de una larga y gloriosa tradición civilizada, y tiene los ojos puestos en si futuro ideal que lo mueve. 

En tm pueblo tan sedentario como i9 wxte»-tro, tan apegado al terruño parroquial, esta par­tida es insólita. Es normal que quienes qtiere-m.03 al hombre, pero también nos importa el enriquecimiento de nuestra eultura, deseexaoi su regreso, y que desde ya acechemos con aî * ta cxu-iosidad Ío que esta experiencia nos aparte. Y que él mismo digâ  con poema antiguo, esto bien del que se aleja, a naod» de exorcismo fra­ternal para conjurar su regreso. 

fí bien 
PEIÍ.TENECI a una mesa 

lecorrí ñiis papeles solitaiios 
me rodeé del amor, fui conseguido 

por los viejos recuerdos por las fotos 
donde la vida estuvo f- alentand̂ o 
los recibí en las manos. 
Pertenecí a una casa, me sentaba 
en su banco pulido, su madera 
me recogió en silencio y en su fuego 
caí y fui devorado por afectos. 
Tu\'e un rincón̂  volví 
me fui llenando en días paralelos 
las tormentas se alejaban erráticas 
cernían tana felicidad pequeña 
/ agria pero me contentaba 
y las vivía. 
Hoy soy este errabundo 
tú que sabes a tu sombra que ante 
tú que conoces 
el amor que latió en cada latido 
y cómo me olvidé de tantas cosa; 
recoĝe esta memoria 
toma el tiempo 
que pulso en estas hojas delirantê  
y ámajne aún un (JEa 
dame el último beso 
no- me dejes caer 
por ti he %d\ddo 
esta hora, esta diclia 
estos brillantes 
días que desembocan en la vida 
mejor que nunca tu-\-e 
y espera3>a. . 

Sarandv Cabrera 
íesáe el punió líe -v-¡ita del cristianismo- y 
íe.ailí la necesidad <!e cna sínieíii <pie sólo 
puede esiablcceric icediariie esa lüsiincíón en­
tre cjÉtodo j fisiema presiipnesta a lo I.-trgo 
de todo el lÜ.ro. fí, Q. 
-*- Carlos Piírís, C. A. d,d Reii. elc.i IJÍTRO-

DUCClOy AL PEyS.4MJEi\TO HÍAR-
Sli-lJ. .VaJi-;-'/. Cu^'.'-irraTT^a 2961- 245 págs. 

AinérUa Lssigna 
comarte^hs su 

\ suhésssrrollo 
n -olsnen compila nna serie de aj-tículos 

ir««nia,Io= =1 sin.j.¿íiom ĉ e sobre los pro-
Ptaaas áeí desarroÜo latlaoâ nerícan» convo-
*»ra el Fondo Si-U> :XX CE los aüos 1959-60, 
T ice pcbIii3t3o por prÍTnera rez «n Sn.'lÉs 
^!a riíaii in.iüoci.Sa. Albeno O. Hirech-
*™̂ îrecior de esio esmdio, es tamlíJéa r«=-
=̂í>le ce la caici¿n inglesa del libro, con-

^^eoJ^ ĉ n y,Ie'>losias de desarrollo «co-
,. * ^^ AmL-ricn Lclizia^ Sn presenEacEón 
^í«a Y el e,=ftí.i;o final del Dr, Thomas F. 
^«U soí,re '-El pr^hleyn^ de la reiorwaa 
- "na enAm^ríc-i Laiina" (el -Ónico qne ñ« 

"^Sr^'^T^'T^^ preparado para el estudio 
, • -̂  co—íjitoyen los do« aportes ztxás íir* 
S E ? " "'=' ™l»"e»- H¡r«i„=,„ reseS, ]„ 

mJi^'T""'"';, ^" I» »•*»«" S"«'™ 
Ká—^j í'-"0'í'> ^ emre=iierr3s Ísragr-«^ le ía T<=J«,eIa aatH-píráBaa), y •« = «»_ m »i,„Dri„„ aaíEri. a» la a«,r-

_i^u CEPAL para d desarollo Ináur-
• t l l ' ? " ? " «SI»™ lo. pmto! & .réi-

" 5 ^ ^ ^ ^ ° í í " »» ««o WT pr.rrafe^ 

col ó,̂  ico e 
Am cric ai. i anta?! 

—,— ¿I ].« ' j êtaaones iaieram«i 

*ARCHA —. Página 33, 

lisiao entre Tas dos 
qne £1 llama la frus— 
por otro, estima qce 

las diferencias económicas y de poder, consi­
deradas por sí solas, consllínren la base pric— 
eipal del ccsüício, Axinqne esos eleEaenlOr sois 
de primera importancia- no tendrían el sig­
nificado <jne el actor les adjudica de n.> exis­
tir factores emi cení emente políticos rjite lo5 
áeíerminan. 

tos ar-tícnloí cenTrales examinan doí prolíle-
jnas de priEner orden en la tesniíica eior:ó-
míca acinal de América Latina; la inflación 
y estabiJizacióie monelaria, por na lado, y lo> 
gmpos regionales de comercio y «I merodo 
común por cero- Xa coniroTersHa se centra en. 
la confronlacióa de la solacion monwiarisiaT 
propnznada por el Fondo Monetario ínter-
nacíonsL, con las meilídas aparentemente ia-
«oiiipaIií»le5 (Roberlo de Oíiveára Campos 
^Ifos opiniones sobre la injlación en A.mérica. 
Latina", sos lene qne no) de orden esirnctn-
Tal preconizadas por la CEPAI_ El iraiajo 
Tfái' enjnndloso de todo el volnmen es el ijne 
se refiere a la reíc-rma agraria en Ameraca 
latina, escrito por Tbonias F. CarrcU, qne 
CKtmina la estraritira adraría actual prevale-
««nte en los países latlcoamerfcaaos (laií-
fandio, comTrnidailê  sisiemrts de colonos), 
y las [eniailvâ  de reforma efecmadas basta 
3x fecíca. Mélico, E*ii-vÍ3, Goa témala {refor­
ina abonada, como bien se sabe), Cnba y ye-
nezncla. Se coiisíderan In*̂ o slgnnas aller-
natxvas a la r<£ornia azraria, como son los 
prosraiaas de etiionización, modificaciones 
Cribiiiariaí, etc., rartibíén se reSeren ixeí-e-
mesEe a. los planes de reforma n̂e a la fecia 
ex̂ stxan -en Colombia y Ferñ. 

"Vale Xa pena desiaeai la i^is central sos-
tenlS» por OarroSs tal como él mismo la con­
densar ""ZZ raizar opina tpie él sisiema d-< pr*x~ 
p£e¿a¿ Tziral es d prv&Zema csixtraZ de J'̂  re~ 
forma agraria, y eofícuerda eom el criterio 
jfr^aexíad» pnr DoreeM Warrtaer en su ori-
Hcatte «eríe «Ze «wifereacías dadas en El Cairo 
C'Sefonmx « .̂iria y dê trro&o cconósncô  
Banco Naáonál ie I^^o, 1553) en CIM̂  noso-
tro^T •*«• déhiéTanuí^ <ttnfan.dir la. deSaiSdoa 
é^ VM concept» exni la emicepcion ¿e una po~ 
frrir* Ctá&sor •( lénvñio rwjomta agraria MB 
ttstc 'Krtitzdo aat-püo fes ¿ecxrv como Kn íum." 
fría dm todas las iastítxiáotTss agrarias} coa^ 
S—tH- «I proiZesta rmaí. La re<=íslrií=icion ds 
JB propiedad rural es w canihio may ¿ifxH 
i» Jlexar c a^a^ wmch» más difíczl y -coix-
trovertid» g«e lea ¿é!amás -miedidas, y real-

pexZeTJios a&icarJa «» eJ jMrsmw nctr^l 
qne ozras m-ejo-ras histitacíonales. El orden 
¿é Tnmzrzizudes eA ¿ejinísííwío dS/erewfá, y resla-

" ALBERTO O- nUtSCH^lATí F OTHOSs 

coyjr^ovEíisrA sonns LATISOAME^ 
RICA, B;<cnos Aires, Editorial del Imsíltís-
zo, 19 Ó3. 2SS páss. 

Pcíésnizc essfre 
Sarfre y Garaady 

B;!J-3 esle tÍEitlo se publir̂  la ConlroTersia 
<lue bace poco en&ent-ó a Sanre y a líy:ip=,lite 
con líis roarxistas Vígier y Garande- bajo la 
prfciiiientia <le lean Orcel. Xl tema de la 
ílis-?n=ióa se cecíia en "si la dialéctica es 
S'flo tifíft ley de la historia. O taiabién urca ley 
de la 7iaiarizle=^'^^ 

SarEre pLancea el probleana como siendo de 
carácter crítico y epistenjológico- Se Iraia Je 
•ver sí ht>y, en las círcEostaneías presentes, le-
nenios d «recio de liablar de dialécljca liis— 
lorica. ¿Por •<¡aé íe plante* este problema? 
Porqce se admite como yrtnciplo !a -sxiidad 
del sa;>er. Pero a» cree qne la coitsíísnción de 
la ilíaléciíca de lo natnraí, üea en ías coir-
díciones presentes, ana ría lentabTe. Esto pre-
sapoudría —con error— ^¡u^ bxy la naSnrale-
za como toial-dad (aí ignal qae la bísíoría) 
j- cf-ndncíría a nn apríorismo ŝípcienjacizaaitei. 
.̂ Acaso por creer —y esisjbfecer— la dialéc:-
tica de la naínraleca, ]a ñlosofe de Heg:el es 
menos idealista de ío -qne es? T'xecisamenle, 
por eí contrario, en ta EIosoEa hegeliana de 
ía natnralcra ese idealismo es patente, ja «pie 
presupone c<.3nio lograda la iznidad del sei y 
del saber- en el coaJHnto sistemático del **Sa— 
ber Afisolaiô , liecbo presente con sa propia 
obra. T ese idealismo temsina, preñsamento. 
por desconocer la especificidad de lo liama-
no, especiScídad íjne no se bas3 en nínsrñc 
privilê o deS bombre- sino en la aecesíbili— 
dad mayor —para el pensanaenlo— -que la 
bisioria preggnaa, en comparación eoic las der-
más discipibias. Dê de Inê o, !> dzzléciica de 
Is natnraleza pnede foncíon*r como Twáxnna. 
Henríftics: o como Itípoiesis de trabscjo, pero 
jro C03I0 » PT5OT5 Blosófioo» lo que «onáaCT— 
XM K Tm píanie» "teológico'* («n el sentado 
—qne Sanre vo explícita— -̂ ne en 3£arx po­
see él término) y Ineso, cmX¡ 
IzaBría de Itacer "ribrar peligí'osanieme 
Tentícidad del earácier dialéctico del 
miento- -qne *« aweEíorase poC esCe 

Frente a eszo-. Garanda intenta 
inatamenace con Sanre, cratíndo de 
<pie és paSble afirmar "la' dialéctica de la na— 
:nralex3 gia dejar de reconocer la irredn-̂ l̂e 
esptclScidaá d< lo inníano J sia c=aer en la. 

leología", o en el •'id-ealismo" por media 
de esqnemas aprioristlcos. Garandy ae£^la *¡iie 
es la -̂ida de la ciencia ia qne tiene qne •!«-
«ídir nna toma de posicida frente a la nam-
Kiieza, insistiendo qne «s im Mvestî a.-T-írE 
•ieniííica misma la qae est5 piüeadô  a cipr­
io nirel- la r̂ ssírnelaxación de los cán-.nes 
de ia lógica cieutífica, según procedí mi en •,.:•» 
qne sean Tnaneĵ bles e inl̂ ügibles aiaiécti-
cacaente. Esto no significa, ac&piar "la naüi— 
raleza coíno toEaiidad" sino -simples '̂ totali'ia— 
des en ciirso"̂  de lo naí̂ Tal. Las er̂ osicíones 
de Hyppoliie y Vf̂ ĵ r. si bien efectúan aĵ -.r-
les parciales, no modifican eí íiorizonle de la 
SLlcación. 

Lo qne &ea!e a eíto; desarroSIo* cabe pre­
sentarse es sj no bay *s el planteo nüsmo «le! 
problema nn eíjTÍvoco esencial. ¿Es posiiil— 
entenfipr 1» presania como vn iocerrosar "si 
la dialéctica es sólo tma ley Je la bístoría 
o también de la nacnraleza"? ¿no sigjjiiica 
este Hgar con un *~ían3bién" Ccoslqfniera sea 
la elección qne —a partir de attlí— •« tapa 
entre los término- disl probleana así planiea.ío) 
qne se soslaya —aún cnanto mo -«ooscíenie-
mente— la bistoria y lo natnrál cota» -unidad 
dialéctica?, ¿no ííabrñ necesidad .—para ter 
el problenia en sa dimensión real- mas pro-
fnnda— de lematizar eŝ a anidad? 

J. S. 
* JEAX I*ACL S.^fíTRE. ROCElt GAÍLlV-

1>T, JfíAy ffTPPOLíTE. JTAN PIEfínE 
VIG1ER T TEAS ORCEl.: MARXISSíO Y 
EXISTENCJAUSMO. — ff«e«os Ai^m, <^r, 
1^63. 109 i>¿sí. 

Ateneo del 
Uruguay 

Coloxda 838 Cielo: T*o« escritotrwj, f la creacióii Steraoa." 
JÍOT — ViKttMKS 11 
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